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INTRODUCCION 

La política exterior de la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas (URSS) hacia 

América Latina ha mostrado tradicionalmente poco interés, siendo Europa y el Medio 

Oriente la principal preocupación de su política. Durante la Rusia zarista, se prestó 

poca atención a la geográficamente remota región latinoamericana y sólo se 

sostuvieron esporádicos contactos con el área durante el período colonial y a través 

del siglo XIX. 

Después de la Revolución Rusa de 1917, el gobierno bolchevique intentó la 

creación de partidos comunistas en la zona como un medio para establecer su 

presencia en Latinoamérica. Sin embargo, no fue sino hasta la Revolución Cubana y a 

la inesperada sobrevivencia del régimen castrista que el concepto soviético de las 

zonas de influencia cambió radicalmente. 

Inicialmente la Unión Soviética observó el curso de la Revolución Cubana con 

escepticismo y sorpresa. Primero asumió, que no era una revolución radical y después, 

cuando demostró serlo, que Estados Unidos de América no permitirla a Cuba subsistir. 

Cuando el nuevo régimen cubano completó un año en el poder, la URSS inició 

sus primeros contactos con ésta, sólo entonces pareció creer que Fidel Castro 

representaba una revolución social latinoamericana genuina que podria resistir o ser 

tolerada por los norteamericanos dándole apoyo verbal primero, después económico y 

finalmente militar. 

Por todo ·esto, nosotros consideramos que la política exterior de la Unión' 

Soviética haciá América Latina tuvo una nueva orientación a raíz de la Revolución 

Cubana;' Creemos que ésta demostró cierta capacidad de las fuerzas progresistas y 

rev~lucionarl~s hÍtinoamericanas para adoptar el camino del desarrollo socialista en la 

décadá de Ío~ setenta. Los resultados prácticos de la experiencia cubana fueron 

utilizad~~ nci sólo para adecuar los canales de penetración so~_iéticos en América 

Laiina, ~i~Ó iiúnbién para evitar enfrentamientos estériles con er"gobÍerno s~ndinista, 
" - . ·_:_ . - - ' . ";>, '• ' 

con el propósito de consolidar. la di_rección so_cialista de Nicarágua·y proyéctauu 

presencia a través de los logros del· sistema ~~~i~isii(en i.a rc~iÓn.' Sup;ncn16~ que 

ante la actual crisis de poder que e~frenta ia eK · Unló~· So~iéti~a; su política e~terior . :__ ' -·.-' .. •.- ,;-- .. 



tomará una posición defensiva y poco activa no sólo en el ámbito latinoamericano sino 

en todo el contexto internacional. 

El objetivo del presente trabajo es analizar cuáles fueron las directrices políticas 

fundamentales de la Unión Soviética hada América Latina a partir de la Revolución 

Cubana, para determinar si ésta se condujo de una manera especial con Jos Estados 

latinoamericanos, o bien, si su actitud no fue más que una variante de su politica 

general hacia los paises en vías de desarrollo, con el propósito de establecer su 

hegemonía en una región considerada tradicionalmente de influencia norteamericana. 

Asimismo, se pretende establecer los medios que Moscú utilizó en sus esfuerzos 

de penetración político-ideológica en Latinoamérica, tomando en consideración las 

peculiaridades politicas, económicas, sociales e ideológicas existentes en las naciones 

del área así como el nuevo curso que tomarán sus relaciones con Ja región después de 

su desintegración política y el resquebrajamiento del sistema socialista. 

El análisis de Ja reorjentación de la política moscovita hacia América Latina se 

llevó a cabo considerando a Jos países latinoamericanos como una entidad única, que a 

pesar de su diversidad en formas económicas, políticas y sociales, presenta elementos 

unificadores que le permiten ser considerada como una unidad dentro de la diversidad 

de sus regiones geográficas, grupos étnicos, etcétera. Pero que al . mismo tiempo, 

presenta similitudes en la condición de su desarróUo, su _ideal ,común de progreso y su 

dependencia económica de Estados Unid~s de Amclric~. '. 
' . 

Dado que la política exterior sovÍétié~ ·fue extraordlnariamente ~mplia y 

multiforme, nos hemos permitido parti~uh1riz~~ sÓJci e~ .los ~;ch~s que, de alguna 

manera fueron significativos para Jaenton~Éis U~ión,So~lé;l~a:p~r i~ tr~scendencia de . . '., ,, . ,· .. . ' 

Jos mismos y Jos cuales redituarciÍrnl pais' de Ja hoz y el martíllo ~na ganancia política 

en términos de imageh y prese~cia en América Latina. 
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La política exterior de la Unión Soviética hacia América Latina de 1917 a 1960. 

Los antecedentes de cómo se establecieron las relaciones diplomáticas entre la 

Rusia zarista y América Latina están lejos de ser exhaustivos, de hecho, existen hasta 

el momento una serie de lagunas en Jo que se refiere al desarrollo de Jos vinculos ruso­

Jatinoamericanos, y según Jo remarcado por los historiadores soviéticos especializados 

en Ja politica exterior de su país, el presente tema no ha sido aún Jo suficientemente 

discutido"¡· 

Hasta los años setenta del siglo pasado Rusia no mantenia relaciones diplomáticas 

con paises de América Latina. El gobierno zarista rehusó normalizar relaciones con las 

Repúblicas latinoamericanas que habian logrado independizarse de· las monarquias 

ibéricas y rechazaban Jos intentos que se sostenian en ese sentido. Como señalaba 

Filipp Brunnov, renombrado diplomático . ruso; Nicolás I "asumía una actitud 

malevolente ante la posibilidad de entablar contacto con aquellos Estados" 
12

¡ · · 

Además, existlan otro tipo de factores que explicaban Ja falta de interés en 

entablar relaciones oficiales con Latinoamérica, tales como: Jo anémico e intermitente 

del intercambio comercial entre Rusia y dichos países ( el cual se realizaba casi sin 

excepción a través de terceros), Ja inestabilidad interna que por largo período imperó 

en Jos países del continente tras de haber conquistado su independencia, y el 

insuficiente grado de desarrollo de Jos contactos latinoamericanos con otros paises. 

Fue en los años setenta del siglo XIX cuando comenzaron a conformarse 

condiciones propicias para lograr avances positivos en Jos . vínculos ruso­

Jatinoamericanos que guardaban relación con el desarrollo der .~apitalisrn~, 't~nto. en 

Rusia como en América Latina, factor que ineludible~ellte impÜls(a'ambas part~s a 

ampliar nexos comerciales, en primer término, '·.'yjp~~t~rlor~ente'::10~· Íazos 

diplomáticos. Los primeros contactos com~i~i~Jé; y: dÍpÍó~átifas ~t~e¡li~aronc~n 
· :. · .: ... "" C:'':.;•·:,·::<••'·13ic'''·•::· · 

Argentina en 1885, con México en 1887 y con Urúguay.·en 1°890:.:::.·.'.:: 
.:,.. .. :.· .. ' -:.'f·.;:::;";i·.:. ·-,,,_ .. {·.: .. :'.-.:·~~'.;,-,1'.-.-;<~_;·~ :;\,.:..:;~_> ~ '.·~\ ,.:.:>::_-:,:._ ' -' 

En octubre de 1885, Alexan,dr .Lonin fü_e nonibra~? Minhitr,QPlenip?tenciario de 

Rusia en _Argentina _por lo qué tuyo quesaliráBucnosAirns páraéiitregaísus· cartas 

credenciales y de ~ami~~ hi~o ~~a visi~aa ~ru~~ay.; En ,ios sei~ ~;as q~(! e~iuvoalli fue 

recibido por dos presid~~t~~ dél ~~is: Fr~ncis'~o vicia! y M~ímo Sant6;, ~Ue
0 

su~ediera 
:_·: '.._ lt ·: ·• ' ·-



al primero tras un golpe de estado. Santos expresó a Lonin que profesaba profundas 

simpatias por Rusia y que .sentía mucho que ésta no lo hubiera designado Embajador 

en la República Oriental de Uruguay. Lonin se trasladó de Montevideo a Buenos Aires 

en una fragata militar especialmente enviada por el gobierno argentino y en junio de 

1886 presentó las cartas credenciales al presidente, General Julio Roca. Lonin fue 

acreditado como Ministro Plenipotenciario en Uruguay en 1887, pero las relaciones 

entre ambas naciones fueron establecidas hasta 1889. 

Los primeros contactos tendientes a establecer relaciones entre Rusia y México se 

llevaron a cabo en la década de los ochenta por los Ministros Plenipotenciarios de 

ambos países en Bélgica: A. Blúdov y Angel Nuñez Ortega. La importancia de 

promover buenas relaciones con las Repúblicas hispanoamericanas que tenian salida 

natural al litoral del Pacífico lo hizo constar Nuñez Ortega, y así lo comunicó a 

México después de una entrevista con el Ministro Plenipotenciario ruso. Semejante 

planteamiento del problema daba a entender que México se mostraba interesado en 

relacionarse con la nación rusa. 

Muerto Blúdov (abril de 1886), la iniciativa de continuar negociaciones 

preliminares pasó al agregado militar ruso en Bélgica, Coronel N. Chichágov. En 

enero de 1887 éste informó a Nuñez Ortega que había presentado al Ministro de 

guerra del imperio ruso la propuesta de establecer relaciones con México y estudiar la 

cuestión relativa a su litoral del Pacífico. Lo último, según entendió el Ministro 

Plenipotenciario estaba vinculado con las posibilidades de aprovechar los puertos de 

ese litoral para Ía· enÍ;ada de buques rusos, hecho que obedecia indiscutiblemente al 

com.ien.lo de. una .creciente expansión de la marina de guerra y mercante de Rusia en el 

Pacífico. Nuñez;Ort~~~ escribiá a México que la propuesta d~ Chichágov había sido 

escuchada ~od m'J~h~. i.nt~;és . 
. A Chichágo~le cÓrr~_sp.o~de el mayor mérito de entablar relaciones con México, 

ya . que sus .. sO,steriido~; y ·p~rseverantes esfuerzos dieron como resultado el 

eslablecimiento'de ~incutOs diplomáticos y lazos de amistad entre México y Rusia. 

Despu.és de la Re~olu~ión de 1917, las pautas de política exl~rior zarista fueron 

reemplazadas por las ¡mbiciones de los bolchc~iques. Durante la década de los veinte, 
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la percepción soviética de lo que era el mundo latinoamericano era distorsionada y 

fría; Lenin desconocía la situación de América Latina, empero, en lo que puede 

considerarse como un gesto de buena voluntad, habló con dos delegados del Partido 

Comunista Mexicano que habían asistido al Segundo Congreso de la Comintern de 

1920. 

Al parecer Lenin estimó y describió como experimento interesante de estrategia 

revolucionaria el movimiento socialista de México, y en general de América Latina, sin 

embargo, por considerar que había tareas revolucionarias de mayor prioridad, renunció 

de manera obligada a la proyección de la presencia soviética en la región 

latinoamericana. 

Esa falta de interés del poder soviético de estrechar lazos de amistad con los 

paises latinoamericanos se justifica si consideramos su apremiante necesidad de 

asegurar su supervivencia; en ese sentido, se comprende también, el carácter 

netamente defensivo que . asumió la politica exterior soviética y que determinó la 

revalorización de sus necesidades estratégicas con respecto a Europa Oriental cuya 

importancia se relacionaba no con el socialismo en si, sino con la realidad geopolítica 

del país. 

Como América Latina no representaba ninguna ventaja estratégica para la 

seguridad soviética, su dirigencia prefirió hacer frente a las labores revolucionarias más 

urgentes. Además, la fuerza de la presencia norteamericana en· la región y él estado 

rudimentario del movimiento socialista hacían po~o factibl~.la R~vc)luciÓ~ so~ialistÍI ... 
Anterior a las conversaciones entreLenin y losdós dele~ados rne~icano~;~América. 

Latina ya habia recibido la visita del emisario ru'so r:ii~h~~I B~;~dl~, ~Üí~~ ~n Mé~ico 
se entrevistó con el Secretario dé Reln~iones E~ÍerÍ~r~~'y,el,~r~~id~~+ yé~~stianci · . 

Carranza. En dicha reunión, Bo'rodí~ e~pie~~ qu~ ~I ~é~l~é~ d~~R~,~i~:síiÜpa;i~ab~ ~6n 
la IUCl!a de los puebl~s l~tinoámerlca~ClS e~'cC>~{r~ del' ilJÍp~;laÍisrno ~i~X~~r~Ó S~ d~seo 
de ayud~rles en Ía forma en que fiÍ~;a ~Ósible: .·· . ·. . . . . 

Con ~~e prbpósíto, ~ed~~i~ ésl~bl·~~er~n ~éxico u~a ()¡¡~;~~· l~~inoa~~;icari~ de 

la Internacional CCJrnu~Íst~. siempr~ que el P~~sÍd~nt~ ~~n~i~tl~r~ en ello; La oferta no - ---=·- ···- ------~-- . .--,,-·- - -. ·--------.---- ---------------... ------""o-'·-.-·----- . 



se tomó en cuenta, pero el Secretario de Relaciones Exteriores puso en contacto a 

Borodin con la oficina europea occidental de la Comintern con sede en Holanda. 

Borodin regresó pronto a Moscú y el Partido Comunista Mexicano dirigido por 

un grupo de representantes de la Comintem sirvió para fomentar el movimiento 

comunista en otras partes de Centroamérica y el Caribe. En México hizo pocos 

progresos, ya que el país prefirió llevar adelante su revolución a su propio modo. 

Cuando esto quedó bien claro, la Comintem empezó a sentir hostilidad hacia los 

dirigentes revolucionarios mexicanos. 

El establecimiento de relaciones diplomáticas entre México y la Unión Soviética 

en 1924, abrió nuevas oportunidades para Moscú en América Latina, pero surgió un 

dilema: cómo conciliar las actividades dirigidas al desarrollo y fortalecimiento de las 

relaciones entre ambos Estados, con la estrategia de la Comintem de fomentar 

acciones para desestabilizar a los gobiernos locales. 

S.S. Pestrovsky, el primer embajador soviético enviado a México, carecía de las 

cualidades necesarias para llevar a cabo tan delicada tarea. Sus intentos de alentar la 

oposición al organismo laboral del gobierno, Ja Confederación Revolucionaria de 

Obreros Mexicanos (CROM) hizo que ésta última protestara oficialmente ante él 

acusándole de que en la misión diplomática que dirigía se prestaba apoyo moral y 

económico a los llamados grupos radicales comunistas. 

El embajador fue reemplazado por la diplomática Alcxandra Kollontay, quién 

logró un acuerdo con el Presidente Plutarco Elias Calles para eliminar las causas del 

problema y fomentar el comercio entre ambos paises. 

Por motivos de salud, la Sra. Kollontay tuvo que regresar a Moscú antes de haber 

logrado grandes progresos en una u otra tarea. Fue en la época de su sucesor, el Dr. 

Alexander Makar .cuando llegaron a su apogeo las tensiones en las relaciones 

soviético-mexicanas. En ·niáfzo 'éle' 1929 estalló una revuelta de derecha en dónde 

algunas de las liga~ de; ca~p~slnos 'dominadas por los comunistas se unieron al 

gobierno y ayudaron a sof~~ar li. ~~belión: La Comintern, sin embargo, desaprobó 

e~érgi~amente: su a_cció~ y ~bligÓ ·~ JÓ~ dirigentes del Partido Comunista Mexicano a 

enviar instru~ci~ne~ a_IÓ_s.lider~s ~a~pesinos ordenándoles que volvieran sus armas en 

r, 



contra del gobierno y lucharan en dos frentes con miras a precipitar la revolución 

social. Algunos de los dirigentes campesinos se negaron y fueron expulsados del 

Partido, otros, como Guadalupe Rodriguez fueron ejecutados por el gobierno por 

incitar a la violencia revolucionaria. 

Estos acontecimientos resultaron desastrosos para las relaciones oficiales entre 

México y la Unión Soviética. El 20 de julio de 1929, el Embajador mexicano en 

Moscú protestó contra los ataques que aparecieron en la prensa soviética y contra las 

incitaciones de la Comintem. En respuesta, Litinov declaró que su gobierno no se 

hacía responsable de los articulos que aparecían en la prensa soviética ni de las 

actividades de la Comintem; a ello le siguieron nuevas protestas mexicanas llegando 

las tensiones a su punto máximo en enero de 1930, fecha en la que el Gobierno 

mexicano rompió relaciones diplomáticas con la Unión Soviética. 

Al justificar el paso dado, el Presidente Emilio Portes Gil afirmó que la Legación 

soviética en México era u~ centro de propaganda y causa de intranquilidad politica. La 

ruptura de un pals cuyas tradiciones revolucionarias parecian ofrecer un campo tan 

prometedor para la cooperación fue un revés inesperado para las relaciones soviéticas 

en América Latina. 

En América del Sur la influencia soviética babia ganado terreno sobre todo en los 

países del Río de la Plata. El Partido Comunista Argentino fue el primero de la zona 

que se afilió a la Internacional Comunista y ésta última se valió de él para establecer 

una Secretaria sudamericana que operaba sobre todo en Buenos Aires y Montevideo. 

La labor sufrió, al principio, constantes retra.sos debido a .tos· problemas de esCisión 

dentro del Partido Comunista Argentino; el más serÍ~ de ~ll~s fu~ 'et que s~ su~cltó . 
, , ,,. -. . ~, : ·' . '. ' ," . ,, ' ' 

cuando la Comintern insistió en poner una lin~a de ccíndu~ta q~e· amenWiba con . 

sacrificar los intereses de los obreros arge~íin~s ~ ·,~¡¡ ri~~ésfd~d~~ d~,'t~ ~~guridad 
soviética. ·Argentina y Uruguay e~an importri~iés'ab~~ie~edores''d~'~tim~~tos p~ra la 

imperi~li~t;cn s~ conÍra .. · . 

.. Lo~ comunistas argentinos rcdbicron .órdenes ~de 'detener .los e01barques de 
' . . . . - - . "\' ,. ·-

alimentos para Inglaterra con. el lema:·· 1 Ni un· quintal de trigo para. los ejércitos 



imperialistas que luchan contra la Unión Soviética!. Penelón, el dirigente laboral 

comunista que gozaba de más influencia comprendió que sólo llevarla al desempleo Y 

acarrearla dificultades a los trabajadores argentinos por lo que renunció al Partido en 

unión de un grupo de seguidores. 

El gobierno soviético había declarado en varias ocasiones que estaba dispuesto a 

renovar las relaciones diplomáticas con Argentina y otros países sudameñcanos. Las 

autoridades argentinas no quisieron dar ese paso, pero en diciembre de 1927, 

autorizaron la inauguración de una sucursal de la Yuzhamtorg, agencia especial 

soviética creada para fomentar el comercio con América del Sur. Siguió a ello una 

cierta ampliación de las operaciones comerciales, sobre todo con Argentina, y en 

menor medida con Uruguay. Posteriormente, la policia argentina hizo un registro del 

cuartel general de Yuzhamtorg y suspendió sus actividades; los soviéticos rechazaron 

indignados las acusaciones de dumping y patrañas respecto a los lazos entre la 

Yuzhamtorg y las actividades comunistas en Latinoamérica. Asimismo, la agencia fue 

acusada de servir como medio para la transferencia de fondos a la oficina 

sudamericana de la Co~intem 1s1. 

Después de haber sido cerrada en Buenos Aires, la Yuzhamtorg cambió su sede a 

Montevideo. La Comintem que hasta ese entonces no había logrado conquistar para 

su causa una figura lat!noameri.cana de prestigio continental, ganó en 1931 la voluniad 

de Luis Carlos Prestes, famoso 'en todo Brasil por el papel que desempeñó en la 

entonces "revolucióri'°de los Í~rratenientes", Prestes fue invitado a Moscú donde se le 
' .~ ;, ; • , •• •• ••••• f - •• 

preparó para dirigir ª.'Pai1ido'co§unista Brasileño. Una vez afiliado a la Comintem, 

Carlos Prestesfüé ei~gid~·~a~l'Ía'conlisión Ejecutiva en 1935. 

La declsÍón de f'J!ie~tar·~1 \!1zllniiento armado en Brasil parece que se tomó en 

gran part~p~;lal~sls;~n~¡;J~'.Mi~uil~ky, al mismo tiempo que se iban a ensayar en 

Chile las tictlc~~ de la + paclfic; C!dh1 n~eva politica del Frente Popular defendida 

por Dimitrov. El lev{nta;;;Íe~t~ rc~~ultÓ'~ieriiaturo yfüe aplastado sangrientamente en 

novi~inb;e de. Í 935. Lci~·¿¡;n~~i~a~~re~ füe;o~ d~te~idos. 
Una conseéuenéia del fru~tr~do: leva~tamiento en. Brasil fue la ruptura de las 

relaciones diplo~áticás ~ntre Uruguay y. I¿ URSS. El gobierno uruguayo envió una 



nota el 27 de diciembre de 1935 al Embajador soviético ~n Montevideo Alexander 

Minkin, afirmando que la intención de la Comintern era promover revoluciones en 

Brasil y otros países. Se acusó a la Legación soviética en Montevideo de extender 

grandes cheques al portador con fines indeterminados. 

A raíz de esto fue que la Yuzhamtorg dio por terminadas sus operaciones y en un 

decreto promulgado por el emisario soviético de Comercio Exterior, se prohibla 

cualquier nueva compra de mercancías uruguayas. A fines de enero de 1936, el 

Gobierno soviético se quejó ante el Congreso de Sociedad de Naciones de que 

Uruguay había infringido el articulo 12 del Convenio de la Liga rompiendo sus 

relaciones con la Unión Soviética sin causa justificada en vez de buscar una solución 

por medio del arbitraje o de pedir que el Consejo llevara a cabo una indagación. 

Litinov, por su parte, declaraba que ni el gobierno moscovita ni la Misión 

Diplomática en Montevideo, ni cualquier otro agente del Gobierno soviético hablan 

instigado o apoyado a los. elementos comunistas en Uruguay ni en ningún país vecino 

de éste, ya que e: Gobierno soviético era consecuente con la política de no 

intervención en los asuntos internos de otros paises y pedía que el Gobierno uruguayo 

presentara pruebas de sus acusaciones. 

Por lo que hacia a Brasil, Linitov declaró que el historial del pals ·estaba lleno de 

sublevaciones par 10 que era absurda cu1p~~ .ª 'ª üRs~%~s~.~liiiii6 í~~ánt~riiienta. 
La ruptura de Moscú con Uruguay privó a la Unión .Soviética d~; su úliimo baluarte 

oficial en Latinoamérica; La Comiriíern continuó su~:ac~l~idá~~~ pero ~n Ja ~~yoría de• 

los países latinoa~ericanos lo~ partÍd~~ coin~~!stas q~~d~r~~ ~~~s~dtil~ o ~ot poc~ .. 
influencia, sólo en Chile donde; el 'PartÍcÍ? cam·u~i~t~ 's~ alÍÓ ca~ lo~ radical~s y los .. 

ayudó a implantar un candi da tú~;; la ~·ré~i~cllcia 'e!~ (9:Js; el ri~évo Fr~~te Pop~Jar 
cosechó algunos frutos, ei~~er.~· ~(!ri~Ero.fu~~~·~ó,.bf~~K~~.~~!ª.~?~cú .• De esta•. 

manera, las relaciones diplomáticas entre la• Unión'· Soviétic~ ;y, Amé.rica Latina 

quedaron rotas en la décad~ cÍ~ i~~ l}~¡n•t~, a c~i;s~ de'1:~ tá~iJc~s ~lt;~ i~q~ierdi~-tas de . -

Ja c::~:::· dé 'ª -sé:u~d~; ciuerz ~Ldi~1:: la URsii~ las• :artldos. ca~~nistas 
locales alcanzaron llna inllUe;cia co~sidernbÍe gradas a la .~lianza entre. ésta y los 



poderes occidentales, lo que originó un dima político favorable a la expansión de los 

contactos soviéticos en Latinoamérica. Al comienzo de la guerra fría en 1947, las 

relaciones de la Unión Soviética con América Latina se tomaron cada vez más tirantes 

ya que Stalin se convirtió en un critico amargo de los gobiernos latinoamericanos, a 

quienes recriminaba sus estrechas relaciones con Estados Unidos de América 

exigiendo, a su vez, que los partidos comunistas de la región declarasen su lealtad a la 

URSS. 

La intransigencia de la política stalinista y la de los partidos comunistas locales 

durante el período de la guerra fria provocaron el distanciamiento entre el Kremlin y la 

región latinoamericana. No fue sino hasta después de la muerte de Stalin que la 

política exterior moscovita hacia América Latina procuró el restablecimiento de los 

lazos diplomáticos, comerciales y culturales con las naciones latinoamericanas. Para 

1954, sólo tres Estados mantenían contactos oficiales con Moscú: México, Argentina 

y Uruguay. 

Durante el régimen de Kruschev la Unión Soviética concedió cierta importancia al 

establecimiento de las relaciones diplomáticas y comerciales con Latinoamérica, de tal 

manera que destacados estadistas soviéticos realizaron visitas oficiales a una serie de 

países latinoamericanos. El Primer Vicepresidente del Consejo de Ministros de la 

URSS, A. l. Mikoyán estuvo en México en 1959. Un año después, A.N. Kosiguin 

visitó Argentina ya como Vicepresidente dei .Consejo· de Ministros; ese mismo año, 

una misión diplomática de buena v~lunta'd~ ~¡¡~~beiadá por M. P. Gueorgadze, 

Secretario del Prcsidium del Soviet Sup;d~~ <l;'li'u~¿~ Soviética visitó Cuba, Brasil, 

México y Ecuador. .. , '":;,-,, •" 

-·,. 

La· Revolución Cubana·.· pr~pof6ioriÓ\ a·· la': Unión . Soviética inesperadas 

oportunidades de. pe~etrac:Íón en '1a ~egiÓ; ta~!~ ~sí q~e ~~ ladécada de los sesenta 

Moscú estabÍédÓ. rel~~i~'.~~~ di~ton\átid~.~ ~Óri°Br~~;l,'~hile:.,c~Í~~1liia, Perú, Ecuador, 

Boli~ia, Venezuéta'/G~y~\i~.: ' :• · · •· i< · · • · · ' 
Se iniciaba ¿~a nue~~ ¿Íapli ~~" tÚ~eláciones ;o~iétic~-l;tino~mericanai ·con ta 

·1 ·. __ .... · .. · •• , . ·,."'"<\ ,_,, .. ., .••• ·-' .. ""' ..• 

firme determina~ión soviética de obt~n~r la ;nayo~ v~~iaj~ pÓsiblé de tas condiciones 

existentes en Aníérica Lati'ná:' 

JO 



NOTAS 

l. Véase Sizonenko, Alexandr. Relaciones de la URSS con Países de América 

Ll!1iM.. Moscú. Ed. Progreso. 1979. Pág. 53. 

2. Koroliov, N. Paises de América del Sur y Rusia (1890-1917). Moscú. Ed. 

Progreso. 1972. Pág. 59. 

3. Lonin, A. Por América del Su. Moscú. Ed. Progreso. Tomo 111. 1893. Pág. 356. 

4. Sizonenko, Alexandr. Relaciones de la URSS con oaises de América 

Latina Moscú. Ed. Progreso. 1979. Pág. 96. 

5. Ibídem, pág. 105 
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11. PRINCIPALES ASPECTOS DE LA POLITICA 
EXTERIOR SOVIETICA HACIA LATINOAMERICA 



a).- Las directrices politicas íundamentales 

" La política 110 puede construirse 
sobre set11imie11tos" 

Lenin 

La política exterior soviética tuvo que adecuarse a Ja serie de transformaciones 

que se fueron operando no sólo en el área latinoamericana, sino en todo el sistema 

internacional. Como consecuencia de esos cambios, Ja URSS realizó una profunda 

evaluación de su política exterior hacia América Latina dando como resultado un 

cambio de actitud en Ja conducta moscovita hacia las naciones iberoamericanas. 

Por muchos años Moscú vio a América Latina como una área vedada para la 

promoción de sus intereses. El Estado soviético consideró que su situación geográfica 

Jo colocaba en una situa~ión de desventaja respecto a su mayor adversario: Estados 

Unidos de América. La distancia implicaba una inversión de recursos que Ja Unión 

Soviética no tenia o no podia invertir dado su proceso de consolidación socialista, sin 

embargo, su concepto geopolltico cambió con Ja Revolución Cubana, la cual le brindó 

inesperadas oportunidades de penetración en el área. 

La experiencia cubana proporcionó a Moscú el conocimiento de los costos y 

riesgos politices y financieros en América Latina, asi como sus limitaciones mHitares, 

al mismo tiempo que acrecentó las oportunidades y contactos soviéticos en' AiÍléÍica 

Latina. Buscando obtener ventaja de las condiciones existentes, la URSS d~iineó ·~na 
cuidadosa política de acercamiento cuyo objetivo principal .era el ·:de_ al~~nzá~_ Ja. 

implantación de Ja doctrina comunista en el área. El debiliiamiento ·d~' Ja' infl~e°n~ia. 
norteamericana en 1~ región fue uiU1de las prioridades a alcanzar ;fentr~:d~ l~:politi~a 

. . . ' " ." ~.,.~ .. , . : ~ .. i ' 

exterior moscovita. 

Dentro del marco de la coeXistencia padfica;> laCLJni6n ·~6~i¡tica c;;;~leó una . 

variedad de instrumentos en el seliüi~ie'ntó de. sus ótijetivcis estraiégÍ~o~. i~Je~ ~orno:. ,a 
ayuda económica, técnica y inilitarfel int~réa'inbi~ cultur~C~tcétera: Péro 

0 quÍ~á el 
, .. ·... ·.· .. ·,. ,._, ..... ·.- ··': ,_ .··_-,..,··:"· ·_·." .• " 

instrumento que mayores fru!os Je dio ru.é el elemento 'político~ideológi~o~ 
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Dado que los paises latinoamericanos eran tierra fértil para la subversión, 

tomando en consideración las condiciones sociales y económicas que dominaban en 

grandes zonas de tan vasto territorio, la política que siguió la Unión Soviética en 

América Latina no difirió en esencia de la que adoptó ante otras regiones 

subdesarrolladas, esto es, se recurrió a la politica de apoyo a las demandas que dentro 

de los distintos países formulaban las clases sociales en su aspiración de mejorar sus 

condiciones de vida. En el plano internacional, se patrocinaba la causa de las naciones 

que eran víctimas de las presiones yanquis. Esa cruzada protectora en apoyo de todas 

tas fuerzas antiimperialistas fue flexible y se adaptó a las circunstancias de cada caso; 

en algunas zonas esa protección soviética tomó la forma de ayuda económica o 

suministro de armas y en otras, la causa se defendió ante el foro de Naciones Unidas y 
. • • • 1 (1) 

otros orgamsmos mtemac1ona es 

El apoyo a las demandas económico-politicas de los paí.ses latinoamericanos le 

brindó grandes éxitos a la URSS, quien ganó imagen y prestigio, ya que cada vez fue 

siendo considerada menos como la amenaza comunista y sí en cambio, se le comenzó a 

ver como un socio alternativo del desarrollo latinoamericano. Con el propósito de 

ganarse para si la voluntad latinoamericana, el Kremlin no dudó en otorgar respaldo 

moral a las reivindicaciones de las naciones del área; tanto asi que en los distintos 

foros y organismos internacionales como la Organización de Naciones Unidas (ONU) 

y la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (UNCT AD) 

etc, pugnó a la par del Tercer Mundo por el establecimiento de un nuevo orden 

económico internacional basado en una justa redistribución mundial de los beneficios 

del desarrollo. 

i3 

,', .. -.: 

Las fómlulas de integración regional que promovían el desarrollo . económico 

efectivo de Iris países latinoamericanos también fueron, defendidas: p_o¿ el• Estiido 

·soviético en cuanÍo que ello significaba un mayor pode~ d~ negociaÚó~ d'e las nad~~cs 

::;:;~j:ri:¡t::~n:~e:~:e•::}~:r~~sS~;l~:1ºdje~~~~s:iJ:~;fieil;:~~t1t~::.:i. 
martillo. 



Esa linea política tendió no sólo a ganarse la voluntad latinoamericana sino 

también a que se le considerara como un mercado alternativo para su comercio y, 

sobre todo, a que se le valorara como un modelo de posible desarrollo. Por otro lado, 

el apoyo y exaltación soviéticos al nacionalismo latinoamericano, tuvo como finalidad 

el cisma en las relaciones latino-norteamericanas. El nacionalismo, sentimiento 

psicológico-emocional que identifica a la gente con un pasado, un presente y un futuro 

común, fue la causa del surgimiento de los grupos nacionalistas que pugnaban por la 

independencia política y económica. El sentimiento antinorteamericano que encierra el 

nacionalismo fue uno de los aspectos por los qu' la URSS lo exaltó en América 

Latina. 

Los soviéticos intensificaron y explotaron el potencial antiimperialista de las 

burguesias nacionales que se sentían amenazadas por la intromisión del capital 

extranjero, para favorecer las relaciones polltico-comerciales del bloque socialista con 

Latinoamérica. 

De acuerdo con los estudiosos sciViéticos en asuntos latinoamericanos (N. 

Koroliov, Jachatúrov y otros) se debía considerar a los sectores nacionalistas de la 

clase medía como la fuerza decisiva detrás de los movimientos de liberación nacional 

en América Latina. La Unión Soviética creía que una coalición de comunistas de 

izquierda y fuerzas nacionalistas de' la clase media (unidas por su hostilidad. hacia· el 

poderío económico :.dé Est~dbs U~clos' de·. Améric_a y. fru~trados por el ritmo del 

progreso ·~ocia!);. g~riari~ .. Jcíde~. el111l · .. 1iicha'políti~a pll~mca ci bíerÍ podría adquirir· 

inlluenciasde~isivas a través de la ccioperaCiórÍ con regímenes políticos progr~sistas ( 

milit.ares ~ cl~íl~s)q~e ~iiscaila~ I~ ayii~~ ·~o~iétic~ ~ll ~u lucha por 'independizarse de 

~.:q¡~*~':r~it~~~::J;:::~';::: ~::::;: 
de los revolucio.narios pro!etarÍOS)'. IOS revolucionarios de la pequcíla burguesía" • 

Un ejcft1plo hístiJ.ri,co·d~ bloque b?njunto entre el proletariado y los nacionalistas 

peqúcño b~~gueses lo.co~s!Ítú9Ó 111'.l.iga' ÁrÍtiimperialista de las Américas de 1925; La. 

importancia de IJna ~~litUd conciliaÍoria y compninsiva respecto ala alianza entre 

comunistas y los. na~ionalista~ pétj~eño burguesés aumentó por la razón de que una 
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parte de las fuerzas revolucionarias utilizaba consignas nacionalistas como sinónimo de 

antiimperialismo, confiriéndole a este concepto un contenido revolucionario. Así pues, 

el nacionalismo se convirtió en un aliado en potencia de la causa moscovita Y por ello 

se le estimuló con especial interés. 

La política soviética hacia los partidos comunistas locales revistió particular 

importancia, en virtud de que a éstos se les encomendó la politización de las masas, la 

formación de los cuadros de dirección revolucionaria y la cohesión ideológica del 

proletariado (3) • 

La formación de partidos comunistas enclavados dentro de la linea tradicional del 

Marxismo-Leninismo fue uno de los propósitos soviéticos, empero, con el antecedente 

de la experiencia cubana, el país de los soviets adoptó una flexibilidad dogmática que 

hizo mucho menos tensa y conflictiva su relación con los partidos comunistas no 

ortodoxos de la región. 

La Unión Soviética tomó plena conciencia de que la expansión del comunismo 

hacia América Latina no se lograrla de la noche a la mañana; sin embargo, sabedora de 

lo importante que era sembrar buenas semillas para la cosecha de inmejorables frutos, 

trabajó con singular ahinco para la realización de sus objetivos en el continente. La 

labor conjunta con los partidos comunistas significó una inversión a mediano y largo 

plazo; las condiciones para posibles transformaciones socialistas estaban presentes en 

Latinoamérica y.era consigna de los grupos comunistas locales el ser vanguardia de las 

mi sirias o bien, el de cooperar con cualquier régimen progresista que llegase al poder 

en su lucha por la independencia económica y social. 

La ·Hab~na ··jugó un rol fundamental e~ la estrategia moscovita de influencia 

ideológi~a e~· Latinoa~érica. La isla· fue,· el·. único país comunista del área que 

prop~rcionó benéficios políticos : a; M~s~'ü''. ·.Cuba era el oponente central del 

imperialismo estad~nidense e~ AJ!! éri~a Latin~y se constituyó en un fuerte soporte de 

los m~vimiento~ nacionali~ta~ ibero~merl~a~cis ante la iniposibilidad rusa de apoyar 

abiertamente a los revolu~io~~rio~ a ~aíz de l~ línea diplomática que seguia en 

Latinoamérica. 
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El régimen cubano se convirtió en el baluarte de la URSS en Hispanoamérica ya 

que a través de él se propagaron los logros del sistema socialista y la estrategia a 

seguir por los partidos comunistas de la región. 

Esas fueron en ténninos generales, las directrices políticas fundamentales que 

siguió la Unión Soviética en sus relaciones con los paises de América Latina. El 

intercambio cultural, la asistencia financiera y la cooperación científico-tecnológica 

también fueron parte esencial de esa política y por ello los trataremos a continuación 

con mayor amplitud. 

b). La asistencia financiera del Consejo de Asistencia Mutua Económica 
(CAME) a los países del área. 

La tarea de impulsar los vínculos económicos y científico-tecnológicos de los 

paises miembros del Consejo de Asistencia Mutua Económica (CAME) con los demás 

Estados, cualquiera que fuera su régimen social y estatal le correspondía al Programa 

Complejo de Integración Económica. La importancia que la comunidad socialista 

confería a la ampliación del comercio y a la colaboración económica y cientifico­

tecnológica con los países en desarrollo quedó estipulada en el capitulo X, sección 5 

·de los Estatutos por los que se regia el sistema de crédito del CAME. Los paises 

miembros del CAME mancomunaban sus acciones, particularmente hacia el terreno de 

la concesión de créditos a las naciones en vías de desarrollo con el objeto de prestarles 

asistencia en el avance de sus economías. 

La colaboración económica entre los paises miembros del CAME y los estados 

subdesarrollados y la concesión de créditos a estos últimos se efectuaban sobre la base 

bilateral. Su forma más difundida era la construcción en los países en desarrollo, con el 

concurso de los países del CAME, de obras industriales y de otro carácter, las cuales 

después de ponerse a punto se transformaban en patrimonio del correspondiente pals. 

Un ejemplo de lo anterior, lo constituyó· la construcción de una fábrica de 

concentrado de estaño en Bolivia en 19,82; donde se utilizó el procedimiento fuming 

de la tecnología soviética, el cual ·pennitló I~ extracción del concentrado de estaño con 

mayor facilidad que con los métod~s tra~ici6~~1es1'> • 
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En los últimos años, los países en desarrollo, sobre todo en los que emprendieron 

la vía no capitalista, participaron con mayor frecuencia en la construcción de empresas 

mixtas a base de la coparticipación con los países socialistas. El aprovechamiento de 

la experiencia y de recursos materiales y finar.cieros de los estados socialistas, dentro 

del marco de señaladas formas de colaboración, contribuy-.ron no sólo a que los países 

en desarrollo superaran su atraso técnico y económico, sino también a que 

reorganizaran sus economías nacionales orientándolas a un fin, el fomentar y 

ensanchar el sector estatal en dicha esfera con el propósito de afianzar su soberanía 

nacional e independencia económica. 

El Programa Complejo ofreció nuevas posibilidades para profundizar la 

colaboración de los países miembros del CAME con los estados en desarrollo. Además 

de peñeccionar las formas practicadas de esa colaboración, el Programa estableció que 

los países socialistas constituyeran un fondo especial de concesión de créditos para 

asistencia económica y técnica a los países en desarrollo. 

Tal Fondo, organizado en el Banco Internacional de Inversiones (BU), por 

acuerdo de los países miembros, comenzó a funcionar desde el lo. de enero de 1974. 

El objetivo del Fondo era contribuir al fomento de las economias nacionales de los 

países en desarrollo, afianzar su independencia económica y extender las relaciones 

económicas mutuamente ventajosas entre dichos países y los que integraban el fondo. 
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De acuerdo con lo anterior, los estados fundadores del fondo especial hicieron 

constar que el BU concederia - a cuenta de ese fondo - créditos para la construcción, 

reconstrucción y modernización de empresas industriales, agropecuarias: y de'. Ótros' 

sectores de las economías mediante el financiamiento de los suministros. de equipos y 

otros artículos, así como para saldar los servicios prestados a las.nacídnes. en vías d~·· 
desarrollo. 

El fondo estaba constituido en moneda colectiva (rublos transferibles) y ~n divisas 

convertibles. El monto total del fondo ascendía a mil millone~ de'rubl~s'tr~~sferlbles. 
Los pafses fundadores del mismo acordaron apo.rtar a ese fondo, en calidad de 

primeras cuotas, 100 millones de rublos transferibfe~ t•l · 



La institución del fondo especial quedó formalizada con la firma del Convenio 

r~alizado entre el Banco y los países miembros, el 11 de abril de 1973. De 

conformidad con ese convenio, las funciones de dirección del fondo especial le 

incumbían al BII. Los créditos del fondo se concedían a bancos centrales y de otro 

tipo así como a empresas y organizaciones económicas de las naciones en desarrollo, 

con la particularidad de que esos recursos se encauzaran, en primer término, para 

construir obras que asegurasen un alto nivel de efectividad económica, cuyos criterios 

debian ser definidos en los convenios entre el BII y los tomadores. 

El Banco podía abrir créditos para un plazo de hasta 15 años. El orden de su 

entrega, utilización y reembolso lo establecía el reglamento aprobado por el consejo 

del Banco. El Banco Internacional de Inversiones estaba autorizado a atraer recursos 

en rublos transferibles y en divisas convertibles para los objetivos del fondo especial y 

colocar en otros bancos recursos propios, temporalmente no utilizables. 

El convenio de institución del fondo tenla carácter abierto ya que podían adherirse 

otros países. Las cuestiones relativas a la admisión de nuevos miembros corrían a 

cargo del consejo del Bll que determinaba las condiciones y el orden de participación 

de los países que sugerían el ingreso al fondo. También cualquier país podía renunciar 

a su participación en el Convenio, avisando de ello previamente dentro del plazo fijado 

por el consejo del Banco">· 

El ingreso de Cuba al Consejo de Asistencia Mutua Económica, creó condiciones 

favorables para la profundización y perfeccionamiento de las diversas formas de 

cooperación con los paises miembros y el fomento de las relaciones comerciales sobre 

la base multilateral. 

En enero de 1974; a los dos.años de su incorporación al CAME (julio de 1972) 

La Habana obtuvo su ingres~ a Jos bancos socialistas internacionales . Su participación 

en el Banco Internacional de . Inversiones (Bll) y en el Banco Internacional de 

Cooperación Econó¡niéa (BICE), abrió una nueva etapa en CI desarrollo de las 

relaciones mon~Íario-·fi~ancieras y en el ensanchamiento de la colabo~ación 
multilateral. 
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Con su incorporación al sistema de pagos multilaterales, la República cubana 

pudo percibir con i¡,'llales derechos que los demás países miembros de esos bancos, 

créditos para sus operaciones comerciales con el exterior y, siendo miembro del BII 

recibió de éste, créditos a largo y mediano plazos para llevar a cabo las medidas de 

inversión. Además, Cuba pudo participar activamente junto con otros miembros, en la 

dirección de esos bancos internacionales de los estados socialistas o influir en la 

decisión de los problemas referentes al desarrollo y peñeccionamiento de la labor de 

dichos organismos en beneficio de toda la comunidad socialista. 

Por otra parte, los créditos que la· Unión Soviética otorgaba a los países en 

desarrollo comprendían facilidades que se determinaban con arreglo de la siluación 

financiera y económica de cada país. Esto no sólo se refería a las tasas de interés y los 

plazos de amortización, sino también a la fijación de los plazos favorables de comienzo 

de la amortización de aquellos. Las condiciones en que se concedían los créditos 

tomaban también en consideración el carácter de.la empresa que se construía y el plazo 

en que se podia compensar los gastos que se hicieran en montarla. Por eso, las 

condiciones en que los países en desarrollo recibían los créditos soviéticos parecían 

más ventajosas y favorables que. los· pré~.i~mos ·que ·obtenían de Occidente, aún y 

cuando en los últimos años. dicho~ crédit6; s~frieron cambios indeseables debido al 

aumento del costo real en el ~er~'ad~trediticio• i~ternaci~nal al que acudía la Unión 
Soviética<7> • • . .. . . 

... ,· 

Los créditos soviéticos que ~écíbía~ iéls páís~~:subdes~~olladosdiferían de la 

a~da oficial para el desarrollo. q·~e prestab~·~~~i.de~t~ e~'~ué'¿~t6s's~ u.fl!izaban para 

hacer inversiones en el fomenio.déi~~roduc~iÓ~;ind~stri.al{agri.~61a,' d~,I~ industria 

energética, para explorar e in~o~Ór~; íi 1~ ~~~~~~i{ii~~~o's r~~~,~~cis ~~tur~les, etc:; 

esto es, para incremenla~ el potencial produ~iiv\i; el~Ó~tÓ .. de l~ pr'C;ci~c~íó~:y la renta 
0 J '· i· '::.'·~.J_ ·.-.. ·o··,-;~->·:·• '._~·.: .>">'-

naCIOna. . . \'. . ,:·.•.:. :,/· .. /<>,;~';· ':"t::• .. •<:-;' ··:<'·: ': .::::. -,:·. :: i·,': .. . . , 
Las facilidades. mencion~das pérrniU~n cr.ear ,' asirnis¡no: losr~cursós maieriales y 

financieros para amor1iz~r· aq~éiioi. º~'.ahí ;9·u~.·~, •. ;~~le~··d_e• i~~ ~~~dit¿s ci¿~covit;s 
no podían ser causa del aumen.tÓ de la deuda exterior' inadecu~do a la solvencia delos 

, . . . - .. :·· ·: ··.·\ ·., '.'·. - - !'-. · . ..: :;·, ,:::. Y.' - :·,;-'e ·-:··;-'..' :'.:,,.<. :. :¡.< ,~·~: ·· .. <:. ·_. ·. '·.: .... -. 
países correspondient,es. Por. ello, n~ había forma, de equiparar lás relacio~es crediticias 



entre la URSS y los países en desarrollo y las relaciones crediticias dentro del sistema 

capitalista. 

Al mismo tiempo, Moscú ajustó al máximo las relaciones crediticias y financieras 

que mantenía, en el marco de la colaboración económica y técnica, con los países 

emergentes, a los intereses del comercio exterior de estos últimos. Admitía , en 

concepto de amortización de sus créditos, los productos que exportaban, lo cual no 

sólo disminuía sus dificultades financieras, sino que también les abría mercados para la 

venta de sus productos. 

Entre las mercancias que se aceptaban para amortizar los empréstitos soviéticos se 

incluían cada vez en mayores cantidades las que lanzaban las empresas que se 

construían con ayuda de la Unión Soviética. Proliferaba la práctica de concertar en 

condiciones de provecho mutuo, convenios que contemplaban el suministro de 

productos de tales empresas para amortizar los créditos, así como un plan de 
. (8) 

exportaciones comunes a !argo plazo · 

La coordinación directa de las cuenºtas crediticio-financieras con el aumento de la 

exportación procedente de los países en desarrollo, constituyó un violento contraste 

con lo que hacía Estados Unidos de América y los países capitalistas desarrollados, 

exigiendo que los créditos y préstamos se les devolvieran en sus propias divisas y a la 

vez interponiendo obstáculos a la exportación de artículos industriales y de otras 

muchas mercancfas de los paises en cuestión. 
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En suma, el carácter de la ayuda soviética a las naciones en vías de desarrollo·y, 

particularmente a América Latina, la hizo más atractiva a . los ojos de los países 

latinoamericanos en cuanto que no significó un sacrificio adicicil1a1.~ d~s~quililirios en. 

sus balanzas de pagos. De ahí que la Unión Sáviética nada t~vie~a· qú'~ ~er con el 

empeoramiento de la situación económica yi financier~ de,'dic~os'países. PLos ·· 

responsables de ello fueron únicamente los ~stadQ.~ 'o¿~¡~/!l;~les'.~'.~u~mo!lopolios; .ya '· 

que al verse obligados a pagar sumas innÍells~s· ;~ra l~~~grti;J'ció~::de ~~s· deudas a 
los bancos y monopolios de occidente, rri~clid~ c1;·é11~~ ;¿~¡~;;,k~~é~is~d~s·~ revÍsar 

' .. . . . r . ' . - . . . "' 

sus planes de desarrollo económico, a disminuir las imp·~¡.¡~~io~es y a hiierrunÍpir la 
.. -"". - ,---- ~·-. ---~---- ---· - -- , - - . . 

realización de muchos proyectos: 



Los múltiples y complejos problemas que arrastraban los países latinoamericanos 

y en general los subdesarrollados, fueron fuente de oportunidades para el 

establecimiento y fortalecimiento de los vínculos comerciales-financieros entre éstos Y 

la Unión Soviética, quién vislumbró en la aguda confrontación entre el norte rico Y el 

sur pobre, la posibilidad de un resquebrajamiento de la hegemonía norteamericana en 

las naciones del Tercer Mundo. 

e). La cooperación científico-tecnológica. 

La cooperación cientifica y técnica entre los países del CAME y los de América 

Latina reflejaba la disposición de entablar nexos que contribuyeran al establecimiento 

de un nuevo orden económico internacional. En los setenta empezaron a definirse 

nuevas orientaciones de cooperación científica y técnica entre los países del CAME y 

los estados latinoamericanos, como el proyecto y la construcción de empresas; la 

entrega de documentación técnica para maquinaria y equipo; la transferencia de 

licencias y de tecnología moderna; la actividad conjunta en investigaciones cientllicas 

con la posible aplicación óe los resultados en la producción industrial y agricola, el 

concurso en la preparación de cuadros científicos y especialistas técnicos y de otra 

índole y, la celebración de simposios, coloquios, conferencias, etc. 

Con el fin de materializar los lazos científicos y técnicos, existía una base juridica 

estable que viabilizaba el aumento del ní1méro de estados para establecer y desarrollar 

esos vlnculos. En 1974 la Unión· Soviética tenía con veníos intergubemamentales de 

cooperación científica y técnl~a sÓ16;c~n.kg~ntina,y Bolivia. En 1975, convenios 

semejantes se concertaron co~ Mé~lc~y. V~nezuela; én 1976 con Perú y en 1981 con 
Brasil. ·,~-'·'· .. ·.-:. .. :'.;. '>¡'·--.... -.>" 

Las organizaciones s~~iéfrcas .dc~~~~;í~iá~ relaciones científico-técnicas en el 

marco de los conveníosde ~oopera~ión ~omérci~I; econó~i~a; científica y técnica con 

Guyan.a, ColombÍay Ni~a;~guá; á iá ve';_ q~~ ~~rdcipar~~ ~~ la :e~li~clón de á~uerdos 
de cooperación cultural y cientlfÍéa eón olrcis páis,Cs d~i ár,e~. 

-;--• -
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De 1971 a 1982, ocho países latinoamericanos (Argentina, Bolivia, Colombia, 

Costa Rica, México, Nicaragua, Ecuador y Perú) firmaron convenios sobre el 

desarrollo de la cooperación científica y técnica; con Checoslovaquia lo hicieron 

Bolivia, Colombia y Perú; con Hungría, México, Nicaragua y Perú, quién concertó un 

convenio más con la República Democrática Alemana. Análogos documentos 

concertaron Rumania y Argentina (1974); Bulgaria y México (1978); Rumania y Brasil 

(1981); Polonia y Colombia (1982). 

Los países del CAME prestaron asistencia científica y técnica, ante todo, en el 

proyecto y la construcción de instalaciones industriales, tal es el caso de la 

construcción de la obra hidroeléctrica que se realizó en Sobradinho, Brasil en 1970, 

con una unidad de potencia de 178,000 Kw
191 

• Ahi mismo en Brasil, se llevó a cabo la 

construcción de muchas empresas energéticas con el concurso de Checoslovaquia, 

quien cooperó para que se erigieran las termoeléctricas de Porto Alegre e Igarape 

(Minas Gerais) así como la central térmica de Jorge Lacerda III (Santa Catarina) <••>. 

De acuerdo con el convenio firmado entre la URSS y Colombia en 1977, 

organizaciones soviéticas prestaron asistencia en el proyecto, suministro y montaje de 

equipo del gran complejo hidroenergético de Alto Sinu, incluidas dos etapas de la 

hidroeléctrica Urra (de 1,200 mw de potencia), cuyas obras se terminaron en 1988. El 

funcionamiento de Alto Sinu contribuyó al crecimiento de la economia en las regiones 

más atrasadas del noroeste de Colombia; asimismo, hizo. posible regar y mejorar el 

abastecimiento de agua de 350,000 hectáreas de· ti~ri-a~' ~grÍ~~l~s y proporcionó 

trabajo a decenas de miles de personas<"> '"':<}: .::~- : ~ · 
Los miembros del CAME también prestarÓn co~~~i~o Íé~~;hri e~ el des~rrollo de 

sectores tan importantes como . ta i~du~tria ligera; biincip~lm'en~e;' lll textil;·.: la• de 

curtidos y alimentaria. por ello, en Mé~¿o ~~ Íé:antó' J~~ 'fab~~~ i~~til ~~ P~ebla y 
. .,,, •. -,,._.,.:·•.· .. -··-·····. _.,··:''.','é;·C:••:·.:¡12¡ .. : ..... 

otra de calzado en León Guanajuat,o con· concursó de Chec~slovaquia ;: · Al. mismo 

tiempo, los paises del Consejoide.~isÍe~ciil.Mutlla}Éco~ó~ic~ par1icip~~ol1 en',ta 

definición de las reservas de carbÓ~. ~~Íróie'cí,'cobre y ciirós miner~les::: 
Uno de los objeti~os prindP,;.,~~de );. URSS ~rí los~íncuio's ci~~tíflc~s y técnicos 

·con América Latina fu_é la tra~~f~ren~iá de t~cl1oto~ia: la c-~~j ~e, llev~ a ~abo : ~~ lo 
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fundamental - por dos canales: en forma inmediata, a través de la exportación de 

equipo complejo principalmente, y en forma neta, por medio de la entrega de licencias, 

patentes, experiencia de administración y organización, secretos industriales, etcétera. 

Una de las nuevas tendencias en transferencia de tecnología consistió en la 

creación de empresas de montaje en sectores de la industria transformadora, 

particularmente en la construcción de maquinaria; por ejemplo, en Cd. Sahagún 

México, en la Compañia Siderúrgica Nacional se montaron tractores T-25-1 a partir 

de piezas y mecanismos importados de la Unión Soviética que salieron de la fábrica 
(13) 

con la marca mexicana Sidena T-25 · 

Cabe señalar que la venta de licencias netas constituyó una parte insignificante en 

el volumen global de la realización comercial de la cooperación científica y técnica. El 

desenvolvimiento del comercio de licencias tropezó con dificultades debido a la 

diferencia de parámetros tecnológicos y el insuficiente desarrollo del sistema de 

intercambio de información técnica. Sin embargo, gracias a los esfuerzos mutuos 

emprendidos, se perfiló la tendencia a la ampliación de esos contactos. 

La tecnología se transferia también mediante la cooperación de los países del 

CAME con algunos países capitalistas industrializados. Por ejemplo, la compañía 

Italimpianti construyó con licencia soviética una instalación para el apagado seco del 

coque en la fábrica metalúrgica de la ciudad brasileña de Turbarao, mientras que la 

V/O Licenzintorg, junto con la compañía italiana Technicon elaboraron la 

documentación de proyectos para el equipo correspondiente para esta instalación. 

En los últimos años se extendieron nuevas formas de cooperación entre los paises 

socialistas y latinoamericanos en el dominio de la transferencia de tecnología 

industrial. Una de ellas fue la realización conjunta de investigaciones cientificas. 

Dichas investigaciones se llevaron a cabo con el mayor éxito en la esfera de la 

siderurgia, biologia, agricultura, .ecología y otras. La experiencia acumulada· en. 

transferencia de tecnología permitió ver las importantes ventajas de la coii;~.e~acióri 
entre los paises del CAME y los de Latinoámérlca. En los co~Írato~ ~ob~ci cCJ~~c~iÓ~ 
de licencias y documentació~ cie~t'ifi¿~'.:'de ~i6~~ito¿y diseño{ 1~{p~i~~s d~lcbnsej~ 
no incluian cláusula alguna que disoii~~yera:el éfeci~ ec6nó;;,i~() deÍ empÍ~o de la. 
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tecnología; todo lo contrario, los países latinoamericanos adquirieron el derecho a 

seguir elaborando el objeto de la licencia, lo que coadyuvó al desarrollo de los 

servicios nacionales de investigación y proyecto, a la creación de sus propios tipos de 

máquinas, equipo y tecnología nacionales
1
"¡ 

En la transferencia de conocimientos científicos, técnicos y experiencia de 

producción de los estados latinoamericanos, los integrantes del CAME partieron de la 

base de que sin la existencia de un sistema de instrucción desarrollado y de un 

determinado potencial científico y técnico capaz de dominar la avanzada tecnología 

extranjera y, además desenvolver las propias investigaciones científicas y de proyecto 

experimental, la cooperación tenía sus límites. 

La ayuda en la preparación de cuadros calificados presentó las más diversas 

formas. Figuraron entre estas: la ayuda en la construcción - en varios países de la 

región - de centros docentes especiales de enseñanza profesional y técnica, el 

aprendizaje de los cuadros locales con ayuda de especialistas del consejo y la 

instrucción de técnicos de estados latinoamericanos en países socialistas. 

Las formas mencionadas de cooperación se realizaron preferentemente sobre la 

base bilateral y en los últimos años se incrementó notablemente la preparación de 

cuadros de los países de América Latina a través del CAME. Uno de los principales 

medios para la formación de especialistas de alta calificación para las naciones ibéricas 

fue el fondo de becas del CAME que funcionaba desde el año de 1974, siendo· 

admitidos más de 450 becarios procedentes de países latinoamericanos hasta el año de 

1983. 

Considerable ayuda en la preparación de cuadros nacionales prestaron los países 

del. Consejo de Asistencia Mutua Económica a través de la Organización de Naciones· 

Unidas y organizaciones especializadas. En la Unión Soviética se celebraron cada año 

má~· d~ veinte seminarios, simposios y cursos intemacionale~ d~.in~tÍi.i~clónde 
becarios ·de la Organizaclón de Naciones Unidas (ONl.J), ;por':·1~ :Hn~a: de .. la 

Organiza~ión de ias . Naciones.· Unidas para el Des~rr~Uo Industrial (ONÚDJ), la 

Conferencia de las Naciones Unida~ ~~ra ~i Comcr~i~ y·~I nii~~~oU~ (~c1;AD), el 
• < •,• - ··' • • ,•",o•,.,.. ,• ,•,, '• ," C• •o • ,"• 

Instituto de Formación é Invéstlgación Profesibnal de I~; Naciones Unidas (uNIT AR), . . ----· - ' - -_ -- ~ - .. - .. -; . -.. - . - - . ,. ' . ; 
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la Organización Internacional del Trabajo (OIT). y otras agencias internacionales. En 

esas medidas participaron los latinoamericanos que se especializaban en 

metalmécanica, soldadura eléctrica, geologia, producción de abonos minerales, 

información industrial, demografia, etcétera. 

Por lo que respecta a la asistencia de la URSS a Cuba, ésta se enfocó a la 

construcción y modernización de las instalaciones termoeléctricas, metalúrgicas, 

ferroviarias, etc. Como miembro activo del CAME, la isla se vió favorecida por las 

prerrogativas que el consejo otorgaba a sus integrantes, a la vez que cumplia con las 

obligaciones ahi establecidas. 

Los adelantos de la revolución científico-tecnológica fueron utilizados por la 

Unión Soviética para fortalecer su presencia en América Latina, aprovechando el 

visible desencanto de los países latinoamericanos por la transferencia tecnológica que 

Occidente les brindaba y que no hacia sino conservar las desproporciones estructurales 

de sus respectivas economías. En la consecución de sus metas, la URSS renunció a los 

beneficios económicos que le podian redituar sus relaciones con Latinoamérica, 

empero, gracias a ello, la ganancia politica fue cuantiosa si consideramos que cada vez 

se le vio menos como la amenaza comunista, para constituirse en socia comercial y 

aliada del progreso latinoamericano. 

d). El intercambio cultural. 

El interés soviético por las naciones del Tercer Mundo fue un fenómeno posterior 

a la Segunda Guerra Mundial. Los sucesores de Stalin abándonaron la ·tradicional 

actitud contemplativa de la Unión Soviética hacia los : procesos i.ntemÓs ·que se 

gestaban en los países subdesarroUadÓs al percatarse de las posibiHdad.es de éxit~ que 

ofrecía el explotar ·la . adeéuada atmósfera ideológica creada por. la'. lucha .de 

independenciá politicÓ:ecorióinic~ de los paises en vlas de desarrollo, para ex~aÜdir su 
influencia hasta ellos. . .. . . . . . . 

Con el objeto irle minar la Ínfl~encia occidental en dichas na~ion~s. Ía URSS se 

preocupó· por presentár uná: imagen favorable·• de la. vida. y la: politica ':soviéticas, 
•• ; - j .- ' • 



procurando establecer lazos entre las instituciones soviéticas de indole cultural, 

cientifico y académico, con sus homólogos de los paises subdesarrollados, y finalmente 

usar los estimules culturales para influir en los dirigentes politices no comunistas del 

tercer mundo. La práctica de la politica de convivencia pacifica llevó a un primer 

plano la ofensiva cultural moscovita. Cuando era presidente de la extinta Comisión 

Estatal de la Unión Soviética para las Relaciones Culturales con el extranjero G.A. 

Zhukov hacía notar que "ha llegado el momento de que la política de guerra, la 

politica de la fuerza y la violencia, comiencen a ceder su puesto a una politica de 
(15) 

cooperación y de arreglo negociado de todos los problemas" 

Zhukov se mostraba particularmente interesado en conquistar las simpatias de los 

paises de menor desarrollo a través de los intercambios culturales, los consideraba 

factores importantes de entendimiento y amistad entre las naciones. Al hacerse cada 

vez más improbable la amenaza de un conflicto armado de grandes proporciones entre 

las dos potencias, la campaíla psicológica para ganarse el corazón de las naciones del 

Tercer Mundo se desvió de la esfera militar hacia la esfera económica y cultural, en las 

cuales pasaron a ser importantes armas el arte y la literatura. 

La Unión Soviética se valió de sus logros artísticos y técnicos para ganarse la 

voluntad de los pueblos subdesarrollados. En lo psicológko, el, i~~mÍe~to .del 

Sputnik fue una oportunidad ideal para que los ·soviétic~s i~tént~r~~ id~;i~arla ·¡;~tarmi 
ª su ravor. en .10 · que respecta ª 1a ·opinión . públi¿; niJ~di~I.: E:~··~J~~~~ e:~i°nilos 
culturales, sobre to,doe.n el área dela músiéay.l~da~z~,la ~ni6n sÓ~iética demostró 

que era igu~I o. sup~ri~r .a las• ;o;en~ia~ o~ci~¿nt~l~;;EÍ \\xii~ té~~i~:¿}~nldo a· Jos 

triunfos artísticos' sirvió para c~hÍbÍr 1a capacidad soSiéii~a iJi~a .1os;ar ündesarr~uo 
integral. que Íep~~itiÓ eq~ip~r~fse ~~;~ l~s:nacl~nes bc~id~rit~l~~JÉ1·1~r\Zam'i~nto del 
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Sput~ik
0 

fue i~ m~jor ~~eb~de 1;·c;p;cid'~l!é~~i~a ~~sc'~Sit~'.: ·. · •·· . : , · · ·•. · . 

Es~ < nmment~. en pa~':cula~ i fue consider'á<lo por Mase( coino. ~~brtuno < pára .. 

:::7,;;~itit·z::!~±:·:1ttf 2·At:~~~:;:t,fr'"~· 
. La política ~fi~Í~i s~~léti~a· de int~;ca~bi6 cuÍ;~raÍ ti~i~bá>de cimbi;ar lo útil é:~n 

10 agradable; es~ ~6nillinaéión se ~tilizó desde 1()s tie~¡Íos .él~ Lenin'~óloque con un 



manejo menos inteligente que en nada favoreció la imagen soviética. Clara Zetkin 

señaló que en una conversación que sostuvo con Lenin, éste afirmó que "el ballet, el 

teatro, la ópera y las exposiciones de pintura y escultura nuevas, demuestran a 

muchos, en tierras extranjeras, que los bolcheviques no son unos bárbaros tan temibles 
(16) 

como generalmente se supone" 

La ofensiva cultural soviética se basó en recalcar sus triunfos técnicos y artisticos, 

asl como el aprecio a las culturas nativas con el objeto de presentar una imagen 

favorable de su sistema social, a la vez que procuraba minar la influencia de occidente 

insistiendo en denunciar el "imperialismo cultural" de Estados Unidos de América y 

preconizando su propia cultura proletaria que, según dijo, Trotsky "no es aristocrática, 

para una minoria privilegiada, sino una cultura de masas, una cultura universal y 
(17) 

popular" 

En la época posterior a Stalin se presentó una gran oportunidad de intensificar la 

ofensiva cultural moscovita porque ellos despertaron una inusitada curiosidad en el 

exterior con su aislamiento voluntario del mundo libre. Los hombres de ciencia y los 

artistas occidentales estaban ávidos de conocer a sus colegas y cualquier conferencia, 

reunión, concurso o exposición en que hubiera representantes moscovitas era digno de 

especial mención. 

Los intercambios culturales tuvieron para la Unión Soviética una significación 

tanto interior como exterior. En lo interno, era proporcionarles a sus ciudadanos una 

sensación de bienestar con la que pretendían satisfacer su anhelo de conocer el exterior 

y, en lo externo er~ g~~ars~, el ~econ~címiento de la opinión pública mundial. La 

creciente importanc,ia qu,e' M.~s.~ú ot~rgaba a las relaciones culturales con Occidente y 

con el mundo subdiis~rr~Uadó' ·~~ r~flejó en la ampliación de los intercambios culturales 

con los paises ib~rÓ~m;rí~~ri,c);cíesáe·l953. 
Po; su posiciÓ!\ e~tiáttlgl¿a Y' sus ·problemas estructurales, América Latina era 

campo icleai ~ará' la Í~chi/ideológic~ entre las dos potencias, sin embargo, su 
. ·. . ·. , ~; . '· - ,, .. '· ' . '' 

proximidad geográfica. co·n.~stad~.s Unidos de América limitó las estrategias que la 

URSS podía c~nt;~plár cÓ~ btiénCÍs rás~ltados en sus esfuerzos por ganar infl~encia 
el\ Centro y: Sud~m'érica. Ét ;ro~rama d~ int~rcambio cultural soviético con los países 
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de Ja región, se llevó a cabo en escala relativamente pequeña, pero notable, tomando 

en consideración la distancia que existía entre las naciones latinoamericanas y el 

Estado soviético. 

El aumento de las emisiones de radio del bloque socialista destinadas a 

lberoamérica se convirtió en un indicio del creciente interés soviético por sus 

relaciones con los pueblos y los gobiernos de la zona. En 1953 sólo 2% de las 

emisiones de radio fueron destinadas a América Latina, esto es, poco más de 31 horas 

por semana. En 1961, se radiaba un total de 219 horas semanales o 6% del conjunto 

de las emisiones. A la cifra correspondiente a 1961 se debe añadir también 130 horas 

de emisiones hechas desde Cuba. Este aumento del 4% en las emisiones del bloque 

socialista a Latinoamérica reflejaba claramente el deseo soviético de proyectar en ésta 
(18) 

una imagen de bienestar y progreso · 

Los primeros pasos hacia el establecimiento de relaciones culturales y cientilicas 

entre la Unión Soviética ·y Latinoamérica fueron los que dio en México el profesor 

J.M. Voronov -especialista en botánica aplicada- por iniciativa de N.I. Vavilov, 

director del Instituto de Botánica Aplicada de Moscú. Vavilov visitó la región dos 

veces en el decenio de 1930 y su descripción del ambiente político, así como de la 

actitud latinoamericana hacia la Unión Soviética fue más que significativa, por lo que 

escribió "en ·t.odo momento nos ponen· trábas y no:S .espían: Temen a Jos soviéticos 

como al diabl~"11 '>, . ·. . .. , .. 
Eso era tÍpico de la desccinliarízaibero~n;erlca·~a h~éiá r.foscú y el objetivo más 

~.: ~<·'-: >-:;·-~.·~'.:::,:·.-... ·<·:···,-.. , ·, - .. : : 
importante de la política cultural moscovita en la región fue lá de cambiarla. Antes de 

. '· ·e; .. ;.'· . ,· . ' . ' 

la Segunda Guerra Mundial s~ hahian'. ~stablécid~ ya las bases par~· 1os intercambios 

culturales entre· ambos ~ánÍi~e~;es: . Para junio de 1 ns el poeta. ruso. Vl~dimir ·• 
Mayakovsky vis.itó M~~i~ci; ;n donde fue bien're~ibido, dando inicio ~u~a serie de 

visitas reciprocas de grandes'p~rsonalidades en los difere~tcs ámbitos d~Í ~rte e~tre 
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ésta y Látinoamérica'. . . . . " · .. . . -:. .. . :; . · 

Por ejemplo,'~n ·~1an~'de1930 act~ó co~ éxito en Arg~ntina y clrug~ay el Teatro 

de Cámara de Moscú, ~I mismo tiempo que se proy~~t~ban Íits peÚcul~~ r;;sas "EÍ . 

acorazado . Potemkin" y .,'octubré. con' ~ná, gra~ . acept~6ión p~r parte:'ci ~I público 



de Ja región, se llevó a cabo en escala relativamente pequeña, pero notable, tomando 

en consideración Ja distancia que existía entre las naciones latinoamericanas y el 

Estado soviético. 

El aumento de las emisiones de radío del bloque socialista destinadas a 

lberoamérica se convirtió en un indicio del creciente interés soviético por sus 

relaciones con Jos pueblos y Jos gobiernos de Ja zona. En 1953 sólo 2% de las 

emisiones de radío fueron destinadas a América Latina, esto es, poco más de 31 horas 

por semana. En 1961, se radiaba un total de 219 horas semanales o 6% del conjunto 

de las emisiones. A Ja cifra correspondiente a 1961 se debe añadir también 130 horas 

de emisiones hechas desde Cuba. Este aumento del 4% en las emisiones del bloque 

socialista a Latinoamérica reflejaba claramente el deseo soviético de proyectar en ésta 
(181 

una imagen de bienestar y progreso · 

Los primeros pasos hacia el establecimiento de relaciones culturales Y. científicas 

entre Ja Unión Soviética ·y Latinoamérica fueron los que dio en México el profesor 

J.M. Voronov -especialista en botánica aplicada- por iniciativa de N.I. Vavilov, 

director del Instituto de Botánica Aplicada de Moscú. Vavilov visitó Ja región dos 

veces en el decenio de 1930 y sti descripción del ambiente político, así como de Ja 

actitud latinoamericaná l!áéi~ la Unión.Soviéticafüe más que ·~igrüflcati~a. por Jo• que 

escribió ··~~ 't~do mo~entg::~;ipo~~n ;;~ba~· y. n~s ~~pl~n;'.~~iri~~ 'a lbs .soviéticos. 

como aldi~blo"11':/,; .''' · · ' • , \ :' • :· • •· . •. . · • • , .. •• ·•· .•. . >.,;,., 

Eso.era. Úpic~'de la.desconfianza iberoamcric~na haéia.Mos~~ y eÍ objetivo más 

~;~w~if i~11~t~ilf ~11i1l 
ésta y Lati,tioa~érica. ' • - ' < ". ·' / :> '· ... 

de ~:ª;:::'::ic!.ª~~0~:l9a3~J~~:,::::tJr:~dr!:f t;:?i>~~~ifI:s::ª.;~ 
acorazado Potemkin" y ''Oé:tubre\C:ári ümi gran ácépúicion por parte dél pÓblico 
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latino. De diciembre de 1930 a febrero de 1932 estuvo en México el célebre director 

de cine soviético Serguei Einsenstein acompañado por su homólogo Gueogui 

Alexandrov y el operador Eduard Tiste, quienes con la colaboración de Diego Rivera, 

David Siqueiros y Teodoro Dreiser filmaron la película !Viva México!. 

Organismos sociales y científicos, bibliotecas y museos de la URSS establecieron 

el intercambio de publicaciones con varios estados latinoamericanos. De 1924 a 1930 

Moscú recibió cerca de 5,000 libros, folletos y revistas de 17 paises de América Latina 

y envió en ese mismo período más de 6,000 ejemplares impresos a 20 paises de la 

zona. 

A la Unión Soviética viajaron grandes personalidades de la cultura 

latinoamericana como Diego Rivera, César Vallejo, Juan Marínello, Rafael Ramos 

Pedrueza, José Mancisidor y Aníbal Ponce. Asimismo, al Congreso Mundial de los 

amigos de Ja URSS (10 de noviembre de 1927) asistieron representantes de Argentina, 

Brasil, México, Cuba, Chile, Uruguay, Ecuador, Colombia y Venezuela. 

Aunque el número de personas que visitaron la URSS en esos años no fue 

relativamente grande, esos viajes resultaron decisivos para el establecimiento de lazos 

de amistad y culturales con las nacio~cs de ·An1érica Latina. 

En los congresos cientilicos internacionales (como el de FisiologÍa, celebrado en 

Leningrado en J 93 7) particip~icl~ taJnbién latinoal11~ri~alio~; La lmpClrtllncia dada por 

el gobier~o so~ié~ico\~:~J5:;'.~~1;~i~~~~··cutf1JÍª!~~ c6~ :~IA~~o;',+ '1~ década ~~ los 

cincÚenta, resultó palp~llle ~I fundar~e la ,Comi;ilm ck ReÍ~~j~'riés C~lt~rales con el 

22?:t~jl~~~i~t~~~~~=:~.: 
Durante fos. diez años q~e duró su existencia,)a, comisión se'esforzÓ en facilitar 

los intercambio~ cult~r~les entre I~~ gclbie~~~s /µ~~~lo~ d~ Am~~~~ ¿;ina y la 'unió~ 
Soviética; La Comisión dejó de fünci~nar a finales el~ i 967 y llls ;aZ.on~s que rn~vi~ron 
al Gobierno moscovita a abolir dicho organi~m~ ~st~n r~de~das aÚn. d~ ~ls;~rio'. Los 

intercambios culturales pasaron a ser responsabilidad de .6trcl~ o~ganislllos oficiales y 

extraoficiales. 
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En la época de Kruschev se asignó también una crecie~te importancia al 

desarrollo de las relaciones culturales con Latinoamérica. Un claro ejemplo de ello fue 

la gira de una delegación cultural soviética a Uruguay, en 1957, y el viaje en 1959 a 

México del Viceprimer Ministro soviético Anastas Mikoyan, el cual inauguró una 

exposición industrial moscovita en el pais. La visita de Mikoyan constituyó un gran 

éxito dado que la exposición logró captar un millón de visitantes durante las tres 

semanas en que estuvo abierta. En ese mismo año, los soviéticos enviaron algunos de 

sus mejores artistas y compositores a México, Uruguay, Argentina y otros países 

latinoamericanos. 

Fue evidente el esfuerzo realizado por la URSS de hacer a un lado las barreras 

geográficas y penetrar potencialmente en el área. Las diversas formas de propaganda 

revolucionaria llevada a cabo por Moscú en esa década dejó entrever que había 

planeado su penetración en América Latina a través de las artes y las ciencias. 

En 1958 la prensa cultural moscovita publicó valiosos puntos de vista sobre las 

obras de la bailarina cubana Alicia Alonso en la URSS y del pianista argentino Antonio 

Raquo. En mayo 27 de 1958 Moscú y Argentina desarrollaron un intercambio de 

personas y publicaciones. En ese mismo año, el distinguido violinista soviético Leonid 

Kogan ofreció una gira de conciertos en Uruguay. Por su parte, el Premio Stalin de 

Paz fue otorgado a importantes personalidades latinoamericanas como Pablo Neruda, 

JO 

Sanin Cano y al ex presidente mexicano Lázaro Cárdenas. La Unión Soviética estaba 

decidida a no cometer. el error -como lo hizo Washington algunas vece~~ de no 

brindarle importancia o sube~iimar las manifestaciones cultural~s de Améric~iaiina. 
~- . ·.! :«. <'..:. ,~· ~··-·.·-, . . _.-· _-· ·.:._:.·.::: .. ·~-'~---~.--.:,'-.·.'-'.:. -

En enero de· ~?59 -~uedó· inaugurada en la Unión· deRepúblicás:soviéticas 

Socialistas, la Sociedad par~ la 'Amistad·• y .. Cooperación· culiu~~Í ~on ·.los P~íses 
~ ,. ) 

Latinoamerican?s .. Cabe señál~r, • c¡Úe en ~se misn10 nies! .Mciséú reconoCiÓ a Cuba; 

quien a. partfr d~ en ion ces se constituyó e~ prolllotoi:~. d~i inÍpúlsÓ culÍú~ai socialista 

en ~:lricl:L:~nJ~li~ al·· 19 de: agosto• .. ~~. •• 1959, 

0u~>:isión •· d~ ~~ena vo¿Íad
0 

• 

encab~~da por, el Secretari~ del Presidlulllsoviético; M::~. Georgadze, visitó Brasil, 

Ecuador, !\;léxico y Cuba. Ello fue·•~r~cede~te al est~bleci~i~1;tó d~I Insti~uto 



Latinoamericano, cuya finalidad era la de facilitar y promover la amistad y unión entre 

las naciones latinoamericanas y la Unión Soviética. 

El Instituto Latinoamericano tuvo a su cargo la publicación de obras que hacian 

referencia a la historia de la cultura iberoamericana. Los especialistas soviéticos en 

asuntos latinoamericanos se ocuparon sobre todo de México y realizaron importantes 

investigaciones de entre las cuales destacaron la realizada por I.A. Karetnikov en 

colaboración con L.A. Zhadov sobre un análisis del arte mexicano contemporáneo y la 

de Y. V. Knorosov quien se dio a la tarea de descifrar la antigua cultura Maya. 

La nación soviética hizo uso de la aversión que los latinoamericanos sentian por la 

hegemonía norteamericana, pero también en beneficio suyo se abstuvo de fomentar la 

revolución violenta en la región con ayuda de las armas soviéticas. Sin duda, fue un 

logro y una victoria psicológica ya que la URSS se cuidó de mostrar los aspectos más 

agradables de su sistema a los pueblos del área. 

Entre los métodos frecuentemente utilizados por Moscú para demostrar a 

Latinoamérica que era el mejor y más desinteresado amigo estaban los conciertos, 

funciones de danza, los acontecimientos deportivos y las conferencias. De 1965 a 1967 

varios artistas y grupos atléticos y científicos de la URSS visitaron América Latina. 

Entre los conjuntos artísticos que hicieron giras al sur del Rio Bravo estaban. el 

conjunto de danzas folklóricas del Estado, dirigido por Moiseyev, el conjunto Berezka 

del coro Pyatnitskíy, elconjunto estatal de danzas ucranianas, el Circo de Moscú, la 
. -

Orquesta Filarmónica de Moscú y diversos elementos del Ballet Bolshoi. 

Entre los prominentes músicos y artistas soviéticos · q~e .·~i-siuuiin la· zona• se 

pueden mencio~ar al compositor A Khachaturian; _.tos direétores' K. Kdndrashin, N. 

Anosov yJ(~~~ta~;i~ Iva~o;; ·Jos violi~istas D .. Óisi;~{L: Kó~~ri· e Igo~ Be{r~dny . 
.. . ,, ·,.,·'· -' ··.· ,. - .. ' . -,, · .. ,,,.,,, ... ,_.:-, ... :: -· ., 
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Esas giras de los soviétf é,os fu~ron c~rrespondidas por giras artisíicas latinóamericimas · 

:~:ju~:::n~::~~~~:t-1r{ºg:p~ºgJ~~tJ~~~:~n~ti!t~~~fib!1~:t~~;ef1&s1f;::::· 
triunfosrriocÍerad~/ : __ ·>·<f\ ¡ '• 

Los - artistás ib~r~~hie~ca!l~;'. qJe '. se .· ple~é~tarÓn e~ la URSS · fueron • Los 

Mexicano~. Los Panchos,. _Los' ur{.s;iay~s •• Lo~ BrasiÍ~ilo~. Lo~ T'.ovadores, la 



guitarrista argentina María Luisa Anida, el pianista chileno, Claudio Arrau, el cantante 

venezolano, Alfredo Zadela y el cineasta m~xicano Emilio Fernández. También fueron 

alabadas las obras del renombrado arquitecto brasileño Osear Niemeyer, la exposición 

de ocho pintores populares de Brasil, del arte mexicano antiguo y contemporáneo y la 

muestra fotográfica "el semblante de Chile''. 

Uno de los instrumentos más eficaces en manos de los soviéticos para producir 

una favorable impresión en América Latina, y minar la influencia estadunidense en la 

región, fue la prensa soviética. Se publicaron muchos libros que trataban de problemas 

latinoamericanos, como el titulado "La URSS y América Latina 1917-1967". El 

aumento del número de esas publicaciones indicaba el incremento del interés 

moscovita por las cuestiones del área. También se intentó ganar las simpatías de 

muchos escritores latinos, publicando sus obras en grandes tirajes, como en los casos 

de Pablo Neruda, Nicolás Guillen, Jorge Amado, Rómulo Gallegos, José Rivera, Jesús 

Lara, José Mancisidor y muchos otros. 

Las becas universitarias formaron parte de la política de intercambio cultural 

seguida por Moscú para atraer la atención de los estudiantes latinos interesados en 

adquirir una preparación técnica especializada. La Universidad Patricio Lumumba, de 

Moscú, era una de las más importantes instituciones para la educación de alumnos 

latinoamerica~os. Cuando se fundó en ·1960, el número de estos era de 144, en el. 

curso de 1%6~67, aumentó a más.de mil alumnos, los cuales recibianinstnicción' no 

sólo técnicá, sin~ tambi.~n p~lítica e ideológica .. · 

La ayud~ ~e ta' URSS h~cia ;kérica ~atina se. extend,ió a fos campos de la 

medicina y la, sanq~~ ~t!J¡¡d~'..·do
0

~dif~ncicina~an pr~gr¿ma~''clé)~ca~ ¡Ía;~ est~dios 
médicos. en favor cie IÓs 'estudiante~ _de. los. paises latinos, donde había escaséz de 

persónal médico s~fi~iJriteni~rite preparado,. > ' •••• 

ConCu!Ía Moscú ~ostuvorelaciones culturales espedalmemeéstre~has; lo que no 

era extrañ~ té~lendo ~ti ~uenÍacÍ desenvolvimiento político d~ ~se· p~ís. Lasrelá~Íones 
entre amb.os 'ru~~~ri Ímiy amplía¿, pero no por ello po~o c~nfllctl~~~'. E~'fébr~ro de 

1960, el Vic~p;iine~ Mini~tro soviétie~, AnasÍas Mikoyan,' eri~~bezó una misión 

cien;ifica, té~nica y' cultural que fue a La Habana: La prens~ mbscovita. hlzo vividos 



comentarios de la favorable impresión que ejerció en el pueblo cubano la exposición 

presentada. 

A finales de 1960, las conversaciones celebradas entre Mikoyan y Ernesto 

Guevara en Moscú llevaron a la conclusión de un convenio cultural que estipulaba 

intercambios en el terreno de la ciencia, la educación, las artes y los deportes. En mayo 

de 1961, G.A. Zhukov y el ministro cubano de educación, Dr. Armando Hart Dávalo, 

firmaron otro pacto cultural soviético-cubano que fue seguido por el establecimiento 

de un convenio de intercambios científicos, médicos, culturales y educativos, firmado 

en mayo de 1965. 

Los artistas soviéticos hicieron visitas constantes a Cuba en los decenios 

siguientes. D. Tyulin, ganador del Segundo Certamen de Directores de Orquesta de la 

Unión Soviética, hizo una prolongada visita a la Habana, donde dirigió la Orquesta 

Sinfónica Nacional. La creciente influencia del intercambio cultural de personas que 

procedentes del bloque soviético en Europa visitaron Cuba, se reOejaba en las 

constantes giras que realizaban de Cuba a la URSS y viceversa. 

Las dificultades a· que hacíamos mención al principio, se circunscribían al ámbito 

de la comprensión y apreciación del arte por ambas partes. A los cubanos les costó 

bastante trabajo comprender el arte moscovita, así como a los ciudadanos soviéticos 

que entraron en contacto por vez primera con la cultura cubana, ya que encontraban 

elementos que no se exhibían oficialmente en su país. Los ciudadanos soviéticos, y aún 

más las autoridades, tuvieron que comprender que el socialismo no estaba en vigor en 

todos los países de una manera tan ortodoxa como en la Unión Soviética; una vez 

aceptado esto, se sanearon los obstáculos para el intercambio cultural entre ambas 

naciones. 

La penetración cultural soviética en Latinoamérica fue en aumento, sin embargo, 

existieron muchas posibilidades no e~ploradas y no pocas barreras que sortear. Es 

importante reconocer el hecho de que la URSS se preocupaba cada vez más por la 

región y por ello amplió el alcance de sus contactos con la población y los gobiernos 

de la zona. 
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III. LA REVOLUCION CUBANA Y LA REORIENTACION 
DE LA POLITICA EXTERIOR SOVIETICA 



colonia, a diferencia de las demás naciones iberoamericanas, agudizó su sensibilidad 

libertaria convirtiéndole en el primer antiimperialista del continente. 

El amor a la patria fue una de las razones que le hicieron participar en la lucha 

independentista, no sólo como el gran estratega político que fue, sino también como el 

combatiente dispuesto a morir por el ideal revolucionario y con respecto al sentimiento 

patrio escribió "el patriotismo es un deber santo, cuando se lucha por poner a la patria 
(1) 

en condición de que vivan en ella más felices los hombres" . 

Las múltiples vicisitudes por las que atravesó la lucha por la libertad no 

quebrantaron su ánimo y constantemente instaba a las grandes figuras de la revolución 

como Máximo Gómez a reiniciar la lucha, teniendo en cuenta su orientación política 

revolucionaria. Durante cierta etapa de la guerra, José Martí se mantuvo, por voluntad 

propia, al margen de la misma por considerar que se le estaba imprimiendo un carácter 

demasiado_ personal y militarista que distaba mucho de la República democrática que 

anhelaba. El rechazo al. caudillismo fue lo que le motivó a escribirle a Gómez "un 
. ~ 

pueblo no se funda; _Gene_ral, ~orno se manda en un campamento" . 

La. nueva Cuba e~ergid~ de .la revolución debía erigirse sobre la base de la 

elección libre y sob~;~n}d~t'pÜeblo y. e.le sus instituciones gubernamentales. Por ello 

luchó Márti;: p~rn :~t:"¡i~~bÍo.:y:-por. ei pueblo. José Martí fue un demócrata 
' . . .. , ~· . ', -·· . 

revoluciona~()- qu~ se._id6~tificÓ C~Íl la situación de los oprimidos y así lo dio a conocer 

~n la publi~acÍ~~·de ;:N~~~t;a A;ri\éricit''. dond~ escribió "con los oprimidos habíá que 
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. hac~~ ~a~~~-c:~+¿i;;~$~¿,:~~ª~ª~.~I s[~fr~~_()¡J~~stoa iri.s iñfre,s;s'y¡,~~ito~~eH~ndo · · 
de los opresores"· ; Más tardé, Castro rétóimiría 'et sentir martiniano al declarar el t 6 
áe abril de 196 i 16 sigui~rite ''la iev~tiiCiÓ~ cie'.Io~ hu~ild:is; pb~ Í~~ tiÜ~úÍd~; y pa~a 
losh~~;;des;;«>i;\> ·; ·.<. • . }:· •(. ' 

Una d~'. i~s pr~mis~s.fundam~ntale~.de la m<lsotia;de;Ma~(1<l constituye la .. 

::~:~'-~:±2i·,:~;B·X~;:!'1~;:~t;~~ff ~=1:t;; 
reconocimiento y la prá~tica fra~c~ d~ ias liberiade~ ~~r~acÍe~iis" ll);. · ... 



Posteriormente, en las bases del Partido Revolucionario Cubano se hizo referencia 

a la acción revolucionaria como una experiencia democrática y de justicia con apego a 

las realidades del país. El Partido Revolucionario fue creado para aglutinar a las 

fuerzas independentistas, con el propósito de constituir una República justa y abierta 

donde el predominio de clase no existiera. La prioridad a cumplir era la creación de la 
(6) 

Constitución Democrática constituida "con todos y para el bien de todos" . 

Por vez primera se creaba en América Latina un Partido Revolucionario para 

preparar y orientar una guerra de liberación nacional. Con la creación del Partido, 

Martí anunciaba vanguardias políticas que guiarían a las guerras revolucionarias de 

este siglo. El mismo Fídel Castro declararia en alguna ocasión "en el Partido que 

fundara Martí podemos ver el precedente más honroso y más legítimo del glorioso 

Partido que hoy dirige nuestra revolución: el Partido Comunista de Cuba" <7>. 
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El Partido Comunista Cubano se significó por su raíz antiimperialista y por su 

lucha independentista la cual debía ser no sólo política sino también económica, por· . 

ello, el programa del Partido fundado por Marti, señalaba la necesidád' de sústituir el · . 

desorden económico que imperaba en la isla, por .el de :h,acie~da.pú,bli~a, .. que de 

acuerdo con la concepción m~rtiaóa, debía proporci~nar justicia' e igualdad eéonó~icá 
para todos los cubanos. 

El Partido RcvolucionarioC~~á~o,. se bonvirtióen e\ ~btor de larev:olución ~¡ ser 

el centro desde d~nde se ~eti~~.i~aha ,l_a,·(rii,e~iih~~l~,f{on1~a ~f sé~ui-~; La base 

social del Partido era lá niásatraliajadora,"empero,·no habia:en realidad ün predominio 

de cl;:e;ae::::1:1:í:¡~urti:Jt~!ii:5±Jfa't~fü~f ;17~it~Je¡i~~ti;ara. ~esolver 
de manera definitiva u~a ~Ítu~ciÓ~ qü~ n1ant;ni~ ~ertúI\J.ádas la' jÜsiiciá:. /1a'' liberta'd 

:::i~~e~u::~ªs;;:7:~;t¡0u_~sffa~"T~~~?l~~~f :-iJ(~JJf r¡i:r~!~c~a:7:~:~:~qá: . 

haccrporeUa" . . .. , :>:e ·e, · /· :. \ .. 
Por.otra parté; su éÓricepio élefa igualdad sciéial lo vertió en elpcriódicÓ Patria 

~--- .· - . _- _>···':'·; :· '··: .... _'.' : .,.,,., ... :,¡ - ,_._ .. ·.· . 

donde es~libiÓº'pero si Igualdad ~oci~l'quicredecir el tr~to réspeÍuoso y.equitativo, sin 

limitaeiones de esti¡nliéiÓÓ ~ó: justificada' p~r Hinitaciones cc;irrespondientes de 



capacidad o de virtud, de los hombres, de un color o de otro, que pueden honrar Y 

honran el linaje humano; la igualdad social no es más que el reconocimiento de la 

equidad visible de la naturaleza" "º>_ Esos fueron en términos generales, los principales 

conceptos de la filosofia libertadora de José Marti. 

b). Las premisas revolucionarias de Fidcl Castro y sus discrepancias con Mostú 

" Los nilios de la Revolución se han hecho 

homhres" 

JoséMarti. 

Del gran estratega político y militar que fuera José Marti, el Movimiento 26 de 

julio adoptó de su filosofia libertadora algunos de sus postulados básicos tales como: 

su principio an°tiimperiali~ta, su profunda solidaridad con los sectores explotados, su 

concepto deÍ equilibrio social, la creación de la Constitución Democrática, y por 
' ... ·. ' : .' ' 

encima de todo esto; la libertad soberana como premisa fundamental e inalienable. 

Pcir lo que re~pecta a .tos.objetivos económicos, la similitud entre ~I proyecto 

martiano )'· el programa .del· Movimie~t(). 26 de folio, resulta comprensible si. 

consid~ramos que ell aiillios no se c~~~tÍ~nalJ~ el rnºd.o de producción capitalista y que 

su propósito_ er11buscar el log;o de; u~ mayor, desarrollo económico basado en la 

reforma agraria; la indusírialización; laampliaÍ:ió~ del comeºrcio intemai:ional, etc. 
- < .. -- - .. •" .,,,., -- · .. ·. '.:· ... '.'> -·' . '~- - • , ' 

En· fa ~~'ll~ra. ~iapi dé la Revolución, eí1 ·la que el Movimiento 26 de Julio se 

nutrió del· p~n~a~ierito •de MaitÍ, es int.'til b~scár 1;ri cuesti;,namiento ·del . modo de 

pr;,ducciÓn. ~apit~lista; ~I> objeti~o. de la l~éh~ r~~i,lucionaria ~e ceritró. e~ uná' mayor 

justicia ec~~ó~ica y social. En esaetapade ¡~ 
0

Rcvolú~ión. que puede d~~Ó~in~~se' . . - ···-· •·'····-· .. -· . ·,- .. , - .-.. 

como democrática, Fidel Castro trató de ser fü:I ydemaniene~se dentrridel pr;,gr.ama • 

del Movimiento 26 de julio, no obstante de que en esa ~i;~~ fasC'ie ~r;teddló'áplic~r 
al máximo las medidas democráticas, de 'tal maner~ 'qu~ fu~ran creando . las 

condiciones para su superación. 



Durante la etapa democrática de la revolución, antes de su transición al 

socialismo, Castro era un discípulo de Martí. Su evolución al socialismo ocurrió junto 

con la evolución de la revolución misma, y conjuntamente con la masa revolucionaria 

que fue agotando las soluciones económico-sociales del programa democrático del 

Movimiento 26 de Julio, exigiendo una superación completa de los marcos 

democráticos lijados inicialmente en el movimiento revolucionario. La práctica 

revolucionaria avanzó más rápidamente que las medidas preconizadas al triunfar la 

revolución, obligándola a la construcción de un nuevo sistema social: el socialista
1111 
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En congruencia con la ideología sustentada por el Movimiento 26 de julio durante 

esa etapa Fidel Castro buscó un acercamiento con Estados Unidos de América hasta 

abril de 1959 y así lo demostraron sus pronunciamientos en los que. hacía constar que 

lo único que quería de los nortea!f1ericanos era su comprensión;· Como estadista, 

Castro comprendía que una actuación inteligente consistiii' en agotar p.riiner~ todos . 

los recursos para tratar de mantener estas relaciones Ít~sÍa ·el líÍni,te '~n ·que: fueran 
,'.' '-.' .· ·, . 

insostenibles para la gran potencia. 

La práctica revo.Jucionaria condujo a Fidel CasÍro ~ fo~iil~r sús ¡i~opias premisas 
' • :: : • 1 o ',' ,-, ;-'' •' _ • i ' - .\; - e _ - ~ •. · .- • : ' 

revolucionarias, las cuales diferían un poco· de la::: doct~nii:'-.·maixi~ta~leninista 

tradicional, lo que motivó sus discrepancias ~on~os~ú;\ '" ·, ·· ·':. ·~··• -'-" 

Las premisas sustentadas por Castro fi¡e,ron las sigu,i_~nt~s: <· : : · -· 
l. No siempre es necesario esperar a que s~ produzca una revói~'ció~·;: Un: foco 

-,; e•". •;< .·;.··.-

ÍnSUrreCCÍOnaJ puede originarla. -•, · -.. : .. i - · 

2, En la América subdesarrollada, el campo debe serei"téafro furÍd~ni'ental dé la 
lucha armada. · ... - . ;-·:e:::: . ·.-·.'•.·.- ._,: .::;· :- •:> ··· · >; ... ~,,. ,,,_ .. --· ·- ::r:·· ·_:., ,\.-,:~_ :.: , 

3. El foco de la guerrilla :esel núcleo d~l'P~rtld~Revolucionario, 
verdadera vanguardia de 1.a r~voiJció~ antiimp~;Í~1\~ta /pot

0
cncialmente 

. ; ;. .. -;':~.··· . '-. '.--, -
socialista. - ·: . ·-

colltrád~C:ian estas •. p~emisas · 1~~ id.eas estr~tégiCas del 
,. • : ' : '. ; - ' ;~ .¡ ~~ ;: :·:_ ~ : :;< 

Ahora bien, ¿ en que 

marxismo-leninismo .?: 

1. Según la ortodoxia maneista-leninista la insurrección an;,ada supónía _la existencia 

de una situación objetivamente revolucio~aria, ~ "~~p~~sas de la c~al crecía como 



última etapa de la lucha por el poder. Esa idea quedó invertida en la muy particular 

filosofía revolucionaria de Castro, para el cual la lucha annada era la primera etapa de 

la revolución que después engendraba la situación revolucionaria objetiva. 

Para el marxista-leninista ortodoxo la insurrección am1ada era fundamentalmente 

una lucha de masas, pero para Castro la iniciaban y la llevaban a cabo pequeños 

grupos de guerrilleros que en el curso del tiempo podían crecer para constituir un 

ejército popular revolucionario. Así, la lucha de las guerrillas, acompañadas de actos 

de sabotaje, daban origen a la situación objetiva revolucionaria 1121. Esto explicaba en 

parte, el por qué los marxistas-leninistas ortodoxos tachaban a la ideología castrista de 

desviación subjetiva o voluntariosa acusándolo de subversivo y aventurero. 
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2. La afirmación de que el campo era el teatro principal de la lucha armada en 

América Latina parecía, a primera vista, perfectamente aceptable a los marxistas 

ortodoxos. En la mayoría de las naciones latinoamericanas los campesinos fonnaban la 

masa de la población y su elemento más pobre. Asimismo, era más fácil tomar las 

armas en las montañas y en las regiones remotas del campo ( sobre todo si los 

campesinos de esas· zonas eran rebeldes ), que en las ciudades donde se concentraban 

las fuerZ8.s>r~piesÍvás: Si~ ~~bargo, Castro olvidó que la actividad armada no podía 

ser impuesta ,de manera artificial a las masas, sino que debía nacer de su propia 

vol~ntad de Íllchá; con{ci dijera .Gilberto Vieira, Secretario. General deL ~arti~o.: · 
Comunista de c61~mbla: "la gu~rra de guerrillas es una de las mi\; ál;a~ fom;as _de .· 

lucha d~ masas,>pero ~·~· s~rá ylgorosa si nci ti~n~ ese carácter, ;i~o· ria¿~ cill1~s ~asas, : . 
. : ·.: ',·· .. ~·. ~ .-,, ,:::·.·:_·· ·.',,_ .... !_:::,.> ·.-:,_,_ (~··: ;:···o:Í> ·>:·····.· - ·:.ü··. :·.· ... 

s1 no expresa susmtereses inm~di~tos_e his.tór:i~os'.- .. ,,•:.: ·:,' '. ;'• 

Fidel Castro consiileraba7qu6 iá'giíerra d~ g~errlllas ~o crahÍ luch~ de Ías rTl~sas 
' ' • - •- ., "'• •"•' '' ·,: • • • '' ·. • -< C' • ,L • ', !' ·~ • •,.- .,_. ,.,: <• ' '- • •,' e >' • • ' ·'· • • 

::sa~~~~~~~ijri~l:~~~~:~:t:~ .. 
debla. desp.értar la cOnéi.en~ia políti~ade las masas, propagailas i~eas revolucionarias· 

~~ ;:~¿~i¿~v:~~\iJ:Jª~;5t~~~i63¡~J:;~~~f ·;l:F~2;:ie;~;jt:12~~ª:~::~t:·· 
campesinos que, en general/~~ Ópo~iá~' al s~~i~lisino: pu~spími el líder cuba~o el 

,-,·· ·.-.····,_ ... ': ' . ' '' -



campesino era en potencia un pequeño burgués cuya única ambición era poseer la 

tierra y más tarde enriquecerse vendiendo sus productos. Aunque los guerrilleros 

trataban de movilizar a los campesinos, ganarse su apoyo y alistar a algunos de ellos 

en las fuerzas armadas, la ideologia castrista buscaba simplemente utilizarlos para un 

fin ajeno a la mayoria de ellos. 

He aquí una diferencia fundamental entre las premisas de Castro y el socialismo 

cientifico: la lucha en el campo. El grupo de guerrilleros en la concepción castrista, era 

una fuerza selecta, no una organización de masas de campesinos; era 

fundamentalmente ofensiva no defensiva, era un grupo móvil que peleaba por la 

revolución antiimperialista y socialista. 
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Si el castrismo proclamaba que el campo era el teatro principal de la lucha 

armada, no era porque considerara potencialmente revolucionarios a los campesinos 

flagelados por la pobreza sino porque creía que geográficamente era mucho más iacil 

iniciar la lucha armada en las montañas y en las selvas, lejos de los centros de P.oder Y. 

de la represión del gobierno. Al respecto, Régis Debray escr.ibió en.su fam~so libro · 

1 Revolución en la Revolución?, lo siguiente "las montañastransforrnan 8.los burgueses 

y a los campesinos en proletarios, mientras qu~ la dud~d Juéd~ h~~~~bur~~se~ iió~ a. 
(1'.\) - . ' . - -._ ·, "1.,,·.:-<" ' ,.·-; ; .. ;-,/ .·--· . 

los P~:::::o~~·s c~munistas ortodoxo_s nunca ~d~aÍizaiiih al:é~~;;e_sino~y ~~~~·ª,lo 
consideraron la fuerza motriz de_ 1.a re~oluCióíí, sino ~~rr;c, él aliado;m~~ irÜpo~ál1t~dél · 

proletariado, por consiguiente, . en Í~ Seg~rida: Decl~r~ciÓn d'éi~ H;b~riá ~eñalar~n 
. ' . ~ ' '. {' ,, 

"los campesinos son_ de una clasé~c¡ue;por la;ig!l~ranciá e.:._c¡úe.:han vivído:y el. 

:i:::::n~: ,:: ·::o:~~I~l:~;~::üu~:tfa~~-~revtlu:~i~nn.~i~ -~·.P~/'.i{~ ;-d~·¡a·_ bl~~e 
La aparente Únidad de crlterios desap~recía c~anclo se .h~~l~,·~~fefenfia a los . 

intelectuales.·. revolucionari~s: f~ra. poco . probrib1e ~u~ u~---~¡,~;~¿s;~ ;. ~riodoxo. 

~~:ai•EtJ.ITl.~,tt'~!Jili~~~~i~:~il~t~~~~ · .. 
sus seguido~es ocurri~i6. t:~w~rio; losjntel~ct~~le~'era~ 1()~ verd~deros

0

dirigentes de 



la revolución antiimperialista y socialista, mientras que los obreros -sobre todo de las 

ciudades- estaban considerados con gran desconfianza. El castrismo dudaba de que los 

obreros (que estaban mejor, en general, que la población rural) fueran o pudieran 

alguna vez ser genuinamente revolucionarios como los que se formaban en la guerra 

de guerrillas con gente de la clase media y de antecedentes intelectuales. Esto lleva a la 

tercera razón que colocó a Castro en una categoría aparte del marxismo-leninismo. 

3. El llamado papel del partido podía considerarse como el dogma central del 

leninismo. El partido era el primer motor, el que preparaba y encabezaba la revGlu~iór., 

el que llevaba las verdaderas ideas marxistas a las masas desde fuera de ellas. Ese 

partido de jacobinos ligados indisolublemente a las masas proletarias. Como dijo Lenin 

en 1903 tenía en su centro revolucionarios profesionales. El partido era versado en 

marxismo, era fundamentalmente urbano y estaba constituido según los principios del 

centralismo democrático. Se consideraba vanguardia del proletariado, que dirigia, 

educaba y organizaba a la clase trabajadora en la lucha revolucionaria. 

Castro aceptaba el concepto de grupos selectos del leninismo, pero oponía a 

cambio del partido urbano, al guerrillero de las montañas. También rompió el lazo 

existente entre esa vanguardia y el proletariado, así como la conexión entre ella y el 

marxismo teórico. El grupo guerrillero era un organismo tanto político como militar, 

que no se podía dirigir desde la ciudad ni podía estar subordinado a algún partido cuya 

base fuera urbana; no estaba formado por marxistas, sino por personas cuya 

autenticidad revolucionaria no sólo estaba demostrada 110r una ideologia sino también 

por su participación activa en las guerrillas y cuyos antecedentes sociales no venían al. 

caso. 

A este respecto, .una de las principales castrístas,. Haidé~ San'ta~~;i~. d~claró "la 

vanguardia es la guerrilla, aunque hí gu~rrilla se compo~gad; hcíriibrei de ideoi~gia~ 
. . (IS) ·· ".. '•· •... ;,, .. • .•. ·:·. •·.·•·. ·,,., , ;.· · .. ;, .. ·: i.·'J.'• .. ·.·· < .. ·· · 

políticas diferentes"· ,·,. ~I desarrollp de la ~evolución cubana : ilusiró lá'evóluciéin de 

1

ª id~~:~~, ~:01d:~~irr:~te;l~if :1~~~rr~1r :L·• rJ~da1:n;;l··~a~Ía :;nes;,:e• 1958.· 
_ .. ,. •.-,,; -·:,.·.· ·'• -·, ,,. - , ...... ',-· ., .. _, •. . 

Desembarcó en Cuba en Í !ÍS6'ésp~rando que su Uegad~ doi~cidler~ con Ün alZnmiento 

urbano en el Oríent~.-~I alzami~nto'ru~apla~tado'ant~~ de_qu~pudl~rá co~vertirs~ e~. 



una verdadera insurrección. Aún entonces Cast!O, que no se habla preparado paia una 

guerra prolongada en las montañas de la Sierra Maestra siguió confiando en que a 

Batista lo derrocaría algún movimiento de masas y huelga general. Empero, la huelga 

general de 9 de abril de 1958 terminó en un rotundo fracaso, en donde Ja apatía de las 

masas fue uno de los factores que contribuyeron al nacimiento del castrismo como 

estrategia. El otro fue el fracaso del numeroso ejército de Batista en su tarea de 

erradicar la guerrilla. 

Así, la pequeña banda de guerrilleros reunidos en torno a Castro - que apenas 

sumaba 800 hombres, cuatro semanas antes de Ja fuga de Batista- derrotó a un ejército 

regular, al parecer bien armado con alrededor de unos 38,000 hombres. En realidad, lo 

que permitió el triunfo de Ja guerrilla fue que el ejército de Batista era insuficiente, 

corrompido, sin voluntad de lucha e insuficientemente preparado para enfrentar a Jos 

revolucionarios. La presión interna de la corrupción, Ja desmoralización, la creciente 

antipatia popular hacia Batista y todo su aparato de gobierno y Ja simpatía cada vez 

mayor del pueblo (sobre todo de las clases altas y medias) por Castro y sus hombres, 

fueron los elementos esenciales que hicieron posible el triunfo de Ja revolución. 
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Sin embargo, esa simpatía nunca llegó a convertirse en apoyo activo; ni la victoria 

de Castro en 1959, ni la rápida transformación de la revolución democrática en 

revolución socialista, füeron el resultado de una acción de las masas. La revolución 

democrática y la transformación socialista de ésta, se llevaron a cabo por la 

intervención de un grupo de revolucionarios procedentes, sobre todo de· Ja· éJase .. 

media, agrupados en tomo a un líder cuyos designios obedecían. Eso. fue lo qú'e 

contribuyó como elemento decisivo a Ja ideologia total y a Ja es.trategia general. 'del 

castrismo. 

Es verdad que antes de su victoria de 1959, Castro tuvo ayuda, s~b;e tb,~o.' de las 

clases alta y media y que algunos camp~sinos cÍe la Sierra Maestra 1Jchafon jÜnto ~ ét 
También es cierto que su viétoria désp¿rt~ ~n entusia~m~ genér~I; p~ro·l~i~t·~:.Vé~~ión 

. . ' ;··: . .1.~:· .,..· .:·:,':".':·; ... '··._:~'.·: ,J,•: :··~ 

de las masas fue relativa, en particular la de los ob~eros quienes.'.nu~ca Jl~garon a 

comprometerse.de manera total con la.lucha.rev~l~ci.onari~.-Esta'actitucl fué Jo que 

reforzó las dudas castristas respecto a las posibilid.ade~ r~~olu~iÓnarias del 



proletariado, dudas que habían de aumentar después de que éste se afirmó como 

gobernante de Cuba, a causa de la oposición de los obreros a su lucha por llevar al 

país al socialismo<••>. 

Si en un principio la mayoría de la población aplaudió el cambio fue porque Fidel 

Castro ofreció durante los primeros ailos de su gobierno, beneficios materiales y 

morales excepcionales; pero al producirse el cambio en la correlación de fuerzas entre 

las clases que apoyaron a la revolución, sucedió lo que el mismo Castro describió con 

las siguientes palabras"los primeros días todo mundo aplaudía; al segundo día ya los 

latifundistas no aplaudían, el tercer día, ya no aplaudían los dueños de los edificios de 

departamentos; el cuarto día, ya no nos aplaudían los dueños de solares ( ... ) y asi 

sucesivamente algunos, no todos, pero una parte de los intereses creadosº
117

1. 
La ideología castrista fue fomentada no sólo por la experiencia cubana, sino 

también por los acontecimientos ocurridos en América Latina después de 1959. Según 

Guevara y Fidel Castro el continente entero estaba maduro para la revolución. Pero la 

revolución no llegó y de ahí que Fidel sufriese una triple decepción: ante las clases y 

los estratos sociales en los que esperaba encontrar la fuerza motriz de la revolución; 

ante la Unión Soviética, en quien confiaba hallar a la promotora de la misma, y ante las 

organizaciones revolucionarias, sobre todo los partidos comunistas oficiales de los que 

esperaba la encabezaran. 

La política seguida por la URSS provocó un gran resentimiento en Castro Ruz. 

Para éste Moscú ya no quería fomentar la revolución en Latinoamérica. A pesar del 

extraordinario éxito de Castro en Cuba, el Kremlin permaneció escéptico sobre las 

perspectivas revolucionarias en otros paises de la región. El liderazgo soviético se 

mostraba cauteloso en prestar ayuda a Castro Ruz ante el temor de enredar a la Unión 

Soviética en imprudentes riesgos revolucionarios o en confrontaciones peligrosas con 

Estados Unidos de América, en una región en donde los norteamericanos tenían una 

fuerza militar aplastante. 

Los desacuerdos entre Castro y los lideres ~oviéticos no terminaron ahí, sino que 

continuaron al. proclamar el dirigente cubano su apoyo para la "liberación del 

continente", en la Segunda Declaración de La .Habana, en feb~ero de 1962. A eso, le 



siguieron cinco años de activismo revolucionario; este período fue marcado por una 

tirantez y tensión periódica entre La Habana y Moscú. Los altos jerarcas soviéticos 

estaban escépticos sobre la habilidad de Castro para promover la revolución, 

declarando que la via correcta (pacifica o no pacifica) sería decidida por cada pais. 

Por su parte el lider cubano creia que la violencia revolucionaria podria crear. las 

condiciones revolucionarias y se impacientaba con la via al poder más lenta y pacifica. 

En la Segunda Declaración de la Habana, Castro rehusó mencionar la coexistencia 

pacifica u otras fom1as ideológicas aprobadas por Moscú, reiterando que la lucha de 

guerrillas era la única solución para los males del Tercer Mundo. 

Fidel Castro y el Che Guevara firmes creyentes de la violencia revolucionaria, 

estaban notoriamente desilusionados por la débil respuesta a su llamado a las armas. 

En enero de 1963 el jerarca cubano manifestó su amargura por la timidez de los 

revolucionarios de América Latina y por el rechazo de su política. por los partidos 

comunistas ortodoxos del continente opuestos a la violencia. Los líderes moscovitas se 

opusieron secretamente a su programa en razón de que éste . no se ajustaba a las 

enseñanzas del marxismo-leninismo, reflejando una desviaeión: o. un · aventurismo 

izquierdista destinado a fracasar. 

Durante los años sesenta la uRSS estUvo ~~giií~rnie~~~ ~~P~;s;{ ~ lo~ ¡;;Órdaccs 
. '· '·' . .. . .. ' .- ., .. - "'" -· º~· - ' ~~-·-·' . '.,,.. . , - - - '· 
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ataques de Pekin, por su revisionismo.En Amcrica Latina por la•UÍtrai~quierda,cpor. 

::b;~ ar:::~:;¡::º ::::1::;c:1;~:~r.;~~:;·tt~lt~rf:i~f"'::;i)éi~rati::~~~:p~::·. 
proteger su ílan.co izq~ie.rdo,}os so~iétic?s siguieron utÚi~and¿, la.retórlca d~ la IÚ¿ha 

armáda yd~ é~ando encuiindó'd~ban'U~poé6 de apoyo '.ve~bil a I~ líne~.de Cast~o. 
- - • - ' .... ·.- - • •• '' ·'''. _ •. ·1' ' ~. : ' • . . ' ' · .• - •• . ., - ' ' ,, .• 

Sin embargo, Moscú no .sóiÓ 'Oo renunció a su políticá de ¿oexistenci~ pacitiéa. sillo 

que no cesó de p~e~ionar al. líder c~bano ha~ta qu~ éste se ~lineó p.or c~m~leto a In 

órbita so~iétic~.: 



e) El alineamiento de Castro a la órbita soviética 

Después de la gran crisis de octubre de 1962, la independencia de Fidel Castro 

disminuyó, en virtud de sus fracasos económicos internos y de sus desventuras 

revolucionarias externas, que lo llevaron a desgastar su poder de negociación con la 

Unión Soviética colocándolo en una posición de franca dependencia con respecto al 

país de los soviets. 

Para esa fecha, la situación interna de la isla era critica en razón de que los planes 

de industrialización dirigidos por Ernesto Guevara, ministro de Industria, resultaron 

poco prácticos. En su propósito de convertir a Cuba en una gran potencia industrial se 

olvidó de tomar en cuenta las condiciones económicas prevalecientes y las limitaciones 

de los recursos de la isla. Incluso, en esa loca carrera por la industrialización, se llegó a 

presentar al monocultivo del azúcar como simbolo del imperialismo yanqui, 

proyectándose diversificar de inmediato la producción agrícola sin averiguar 

previamente la capacidad de producción o las necesidades del mercado mundial. 

El resultado de esos esquemas (mal trazados en general) fueron costosos 

desastres sobr~ todo en la industria, con considerables daños para la eficiencia 

económica. La agricultura, con un gran mercado de producción azucarera no estuvo 

compensada por éxitos notables en la diversificación de cultivos. Pa~a 1963.sedejaba 

sentir la prolongada ruptura de relaciones económicas cuba~o-~d~~ál11~ric.ana~ .y ~e 
notó, sobre todo en la industria que dependía hasta ese ~ntom:e~,:~e i~ ní~qui~~ria 
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estadunidense importada y que estaba· en muy malas condl~lo~e~. ' · · • · ; ' · 

La economía cubana se habiadebilitad¿·;rii15:P¿~ la;J~ig~~:ión d~·muc~os .• 
•'' ' ... ···i ·'· ' .. ' 

técnicos y administradores que por lasréperc~sioncs {¡u~· trajo el cambi~ d~ mercados 

.::~:~~:::::r::r::d1:~i~:~~t/~g~:~üi~E::~~=~~\:á:ó~:::~~;~;~:~J:~,j~:i •. · 
fuerte aumerito/deL ~~~¡~ pÍibljcci .. Al· fi~Ítl ·del 'se8undo .·perlado• de Óucvara cdmo 

ministro de Indus.tria, Cuba se ~n~o~t~~b~ éit una águda crisis económica:·. · 

A su regr<mi de l\fos~ú,cn el áño de 1963~ Castro insistió én que era preciso dar 

prioridad .. a la producdó~ de azúcar, al parecer porque los dirigentes moscovitas I~ 
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habían convencido de que las relaciones económicas de la isla con Europa Oriental se 

beneficiarían si La Habana adoptaba una polltica económica más objetiva, permitiendo 

'con ello a la URSS reducir el monto de su inversión en la economía cubana. La 

rehabilitación de la economía azucarera tras el regresó de Castro de la URSS, 

representó algo diametralmente opuesto a los planes macro-económicos de la 

estrategia defendida por Guevara. Sin embargo, Moscú presionó para que se llevara a 
(IR) 

cabo como una nueva forma de industrialización a través de la agricultura · Forma 

que, según se afirmó, era válida para los paises del Tercer Mundo con la posibilidad de 

llegar a ser una tercera variante del proceso original de industrialización en Occidente 

(por los textiles) y el modo europeo-oriental que se basó en el carbón y el acero. 

La economía cubana se hubiera desarrollado de modo diferente si no hubiese sido 

por el total aislamiento de La Habana, que quedó apartada de sus proveedores y 

clientes de tierra firme. La extrema dependencia de un protector externo distante, sin 

cuya ayuda constante y diaria la isla no podría sobrevivir, trajo consigo, 

inevitablemente, formas y técnicas económicas ideadas para enfrentarse a esa situación 

poco común y engendró en el terreno de la e¡;onomia actitudes tan extremistas como 

las de Guevara. 

Las diferencias politicas entre Cuba y la Unión Soviética condicionaron la ayuda 
. . : . 

moscovita a La Haban.a, presionando constantement~ a Castro para que se alinease a la 

órbita soviética. Cuando la'.ec#~~~ía~cub~na empezó a tambalearse a causa de la 

personalista y errática direcciÓ~ ·¿'a~tfisia y ~~te las amenazas soviéticas de cortar su 
' ...... ··.~- ., . . 

ayuda a la nación caribeña,' ~l líde~.cub~~ose ~io obligado·a reordenar las prioridades 

emanadas de la Revolución C~b~hafen donde los graves ·problemas ec~nó~i~os , 
""·.,·e,-?•,·,·>·.' '. ·· ' - "''·· ·_·:c.'·'. ·.', ' 

internos adquirieron una mayor impcÍrÍáncia en la línea dé gobierno castrista:·· Así, por 

razones económicas y ·de ~~gurldacl, La Habana se vio forzada a ini:rem~nt~; sus 

relaciones con Moscú n'1ostrá~d~ mayor flexibilidad ante los requerlmie~tos sri~i~;·icos, 
En la reunión de l;s 22 Partidos Comunistas de América Latina que fue celebr~da 

en La Habana, en novÍe.mbre de 1964, la alineación de Cuba .~omenzó a ~oncrétarse., 
En dicha reunión, los' partidos pro-chinos y facciones de últraizquiérd~ fueron 

categó.ric.arriénte ·excluidos. La reunión fue convocada por Mo~i:ú .- co~ el 



consentimiento de Fidel Castro y el de los partidos tradicionales de América Latina, 

los objetivos precisos de la URSS eran alejar al dirigente cubano de las facciones de 

orientación pekinista y, en general, de aislar al socialismo latinoamericano de la 

influencia de Pekln. 

Este fue un acontecimiento importante en la evolución de las relaciones cubanas 

con los partidos ortodoxos de línea moscovita, puesto que reunió a Castro por primera 

vez con los líderes de los partidos tradicionales de todas partes del continente. En la 

reunión, Moscú y los socialistas de América Latina, mostraron su buena voluntad al 

hacer concesiones a los puntos de vista de Fidel Castro sobre estrategia 

revolucionaria. En su disputa con Pekin, los líderes moscovitas nunca adoptaron la vía 

pacífica al poder como la única estrategia factible en todas las circunstancias. 

La Unión Soviética insistió siempre en que la vía violenta o no violenta, eran 

factibles, dependiendo de las circunstancias de cada país. En la Conferencia celebrada 

en La Habana en noviembre de 1964, Cuba, Moscú y los partidos socialistas de 

Latinoamérica adoptaron una resolución donde se llamaba al "apoyo en forma activa a 

aquéllos que actualmente están sometidos a una severa represión, tales como los 
(19) 

combatientes venezolanos, colombianos, hondureños, paraguayos y haitianos" · El 

respaldo moscovita a la lucha armada en esos cinco países significó un importante giro 

de la política socialista, que sin duda complació a Castro y dificultó su rechazo para 

una cooperación más amplia con el Estado soviético. Esa concesión soviética le valió 

el apoyo del líder cubano en su disputa con la República Popular de China. 

.;g 

Al adoptar una política que ponía énfasis en la variedad de posíciónes en la 

estrategia revolucionaria, la Unión Soviética comprometió a Castro a tratar sólo con 

los partidos ortodoxos de línea moscovita en In región. La Conferencia de La Habana 

resultó un cisma mayor entre ésta y Pekín e inició un breve period~ de cooperació.n · 

soviético-cubana. En . noviembre de 1966, se llevó a cabo la; Co~f~r~neia . ~ 

Tricontinental, la cual tenia como objetivos precisos usar a Cast~o eri ~mít~adb China 

en el área.· política intenÍacio~aÍ. d~I . Tercer. Mundo .•. La .. éreiic.i~~·,d~ ~n .. nue~o ·· 
movimiento ~u~dfal ~~e ~e,,;plazar~ Ía Organizaclón·d~ s6ífd~~id~d·~é,PÜ~bl~sAfro~•. 

• • , . . ' . ' . ~·.·¡ :·" '.·· -' , .. ' - ·'·· --

Asiáticos (AAPSO) qué estaba siendo debilitada por la rlvalid~d chino-soviética y/o 
___ .. __ ._ -



expandir la AAPSO, aftadiendo a los partidos pro-Moscú de Latinoamérica a las 

fuerzas anti-Pekín que ya estaban en la Organización, para debilitar la demanda China 

de dirigir el Tercer Mundo. 

De acuerdo con el plan trazado por los soviéticos, el rol que Castro debía 

desempeftar era el de asegurar que la representación de América Latina en la 

Conferencia Tricontinental fuera dominada por los partidos pro-soviéticos. En virtud 

de que el conflicto chino-soviético había dividido al movimiento socialista 

internacional, la tarea de Castro era la de participar de manera más activa en la política 

internacional socialista en favor de los intereses moscovitas. En esos momentos, 

Latinoamérica adquirió un valor especial para el Kremlin, dado su potencial 

revolucionario capaz de debilitar la posición hegemónica de Estados Unidos de 

América en el área. 
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Siguiendo su éxito logrado en la Conferencia Tricontinental, Castro abandonó su 

alejamiento de la disputa chino-soviética y se comprometió más activamente en la 

política internacional socialista. Inmediatamente formó un equivalente regional de· la 

AAPSO: la Organización Latinoamericana de Solidaridad• (OLAS). El. Comité. de· 

dirección permanente, con sede en La Habana, incluia representante~ d.é .los .Partidos 

Socialistas pro-Moscú más importantes en . Alnérica L~tina: L~l Org¡ni~ción 
Latinoamericana de Solidaridad realizó una Conferenci~~~j~iÍ~-~'gosÍ~- di'í~~7.·~ 1-a 

cual asistieron ciento sesenta delegados iber;a~erlca;~s. E~ ~~tii re;:i~ió~: el 'Uder 

cubano denunció amargamente la falta de ferv~r ~¿vri1ücio'~~rÍ~ d~¡{¿iió~ Soviética 

asi como de los países d.el bloque oriental. Al p~r~¿~r Ca'ii~~\ ~~~rió d~;;¡asi~do eíÍ su · 
,.,. . '. - .. ·"<' .. -·.·· ... - ' .. 

satisfactorio trabajo anterior en favor del Krellllin y· se ;atrevió 'a eilfatiz~r coíi singular 

entusiasmo a Já Juch~ armad~ COI~~ ii víi prlni;ri; p~;a ~éa~~ ~~tina/'. ..• ? ; .··· 
Ese fue el últi~1~ des¡fio'd~ Casi~~ ~uz ¡~~ ~itr~t~sikp;ail11~ti~~ ci~ la URSS, ya ' 

que éste fracasó en su int~ntó por revitalizare! mov.ímiérÍt~ guerri.Jléro, Sin ~~bargo, 
nada simbolizó másdramáticiflllerúe su fraéa;o qu~ la'.\,;u~rtc d~ ·íún~st~ · Guevara. 

Este hecho confirmó las precÍiccion~s más te;ribl~s de MoscÚ. quiC~ siempre repr~chó 
a Fidel Castro su precipitación. 



Consternado por la muerte del Che Guevara, Castro fue forzado a revalorar sus 

errados puntos de vista sobre la situación revolucionaria del continente y abandonar la 

ilusión de que un movimiento revolucionario eficaz podría ser reconstruido en 

América Latina teniéndolo como líder máximo. La lucha no se estaba dando y no 

podría servir como un ariete para romper el aislamiento hemisférico y mejorar su 

posición con la Unión Soviética. Castro fue obligado a tomar una postura de 

atrincheramiento revolucionario en el área y a dar un giro de ciento ochenta grados 

para concentrar su atención en los problemas domésticos de Cuba. 

Las relaciones entre la URSS y Cuba alcanzaron su punto más bajo a fines de 

1967 y· principios de 1968; esto en gran parte se debió a las tirantes relaciones y las 

amargas recriminaciones que se hicieron mutuamente como en el affaire de 

Escalante!20>, en el boicot de Cuba a la Reunión de Partidos Comunistas patrocinada 

por la URSS en Bucares! y en la baja ayuda económica soviética en los comienzos de 

1968. 

En vista de todo esto, el discurso pronunciado por Castro el 23 de agosto de 1968 

apoyando el derecho de Moscú a invadir Checoslovaquia, tomó por sorpresa a sus 

defensores. Al apoyar la operación soviética contra Checoslovaquia, el dirigente 

cubano estaba defendiendo lo que los países latinoamericanos siempre han rechazado: 

la intervención de grandes potencias en los asuntos de un país pequeño. Este 

inesperado vuelco en la posición castrista fue dictada por intereses propios. Con esa 

proclama de apoyo, Castro consiguió la promesa del Soviet Supremo de brindar 

mayor seguridad a su régimen, la cual pudo constatar en julio de 1969, cuando el 

Kremlin envió una flota naval de visita a la Isla 
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Para alinear a Castro, Moscú aplicó también intensas presiones económicas en los 

comienzos de 1968. Desgraciadamente para d dirigente cubano, su dirección 

personalista de la economía cubana "(que condujo a una declinación en el .Prod~c.fo 

Interno Bruto per capita de o.6% anual én los años 60), había reforzado en~rme;rie~te 
' •·• ;. (' .·. . {22) . . ' 

el poder económico mpscovita e~ La Habana , · 

SG 

Los só~iéticos a01enaza~ori co~ cortar.súaYuda c~nórnica si C~stro s~.resistía a·· 

sus peti~iones, y para demostrarlo ~edujeron ~I e~vio d~ p~trÓÍ~~ y d~ materias primas . · 
- • •-.- -·-----.--;'--_·---.--,-- .---- -· -- - ----,-- --- -- ·,:;;-:'--:or7· .•. ·--,---,---- ---- .-- -;- · -



industriales. Los países de Europa Oriental siguieron el ejemplo soviético y cuando la 

economía cubana empezó a tambalearse, Fidel Castro se vio obligado a capitular. La 

recompensa a ese dócil acatamiento fue la firma de nuevos convenios de ayuda militar 

y económica
1231 

El discurso del líder cubano sobre Checoslovaquia fue un signo de que el proceso 

de sumisión de Cuba a los intereses moscovitas se habia concretado. Castro debió 

haber decidido que no tenia otra alternativa que la de alinearse más estrechamente con 

Moscú ya que una ruptura hubiera significado una calamidad mayor. Ello lo hubiera 

hecho dependiente de las potencias occidentales de las cuales era improbable que 

recibiera el apoyo necesario para sus proyectos económicos y sus ambiciones 

revolucionarias. La decisión de aceptar la dirección soviética seguramente no fue fácil; 

la ambición más grande de Castro fue restaurar una verdadera independencia de Cuba, 

y durante algún tiempo, a mediados de los años sesenta, pareció que lo había 

conseguido. Su error fue tratar de lograr mucho con los magros recursos que tenia a 

su disposición: industrialización y revolución social, campañas revolucionarias en el 

continente y la liberación de América Latina de la influencia norteamericana. 

El dirigente cubano descubrió, en cambio, que como resultado de su amargo odio 

contra Estados Unidos de América se había colocado a sí mismo en una posición de 

casi total dependencia de la Unión Soviética ya que La Habana necesitaba ayuda 

económica y armas por las cuales no podían pagar. No había ninguna posibilidad de 

recibir barcos, aviones y equipos militares, libres de costos de nadie, a excepción de 

regateo respecto de Moscú. Nadie, fuera de la URSS seguiría otorgándole préstamos 

año tras año, con pocas posibilidades de pago. Naturalmente, Fidel Castro Ruz estaba 

consciente de su debilitada posición de negociación con respecto a la Unión Soviética, 

pero no tenía otra alternativa. En cambio, hizo una concesión tras otra a los soviéticos, 

frenó sus criticas al país de la hoz y el martillo, disminuyó su apoyo a la violencia 

revolucionaría, racionalizó su administración económica y apoyó la política soviética 

en la Organización de Naciones Unidas. y en el Tercer Mundo. Para el revolucionario 

cubano tuvo que ser muy dificil ~ncuadrar ~sta! _concesiones con lo que había sido su 

fiero apego a la soberanía e independencia de 'cuba. 

:il 



Por lo que toca a Moscú, el sometimiento de La Habana le abrió nuevas 

oportunidades para una cooperación más cercana entre ambas en América Latina Y 

todo el Tercer Mundo. Parece que las autoridades moscovitas decidieron que sus 

intereses estarian mejor servidos al poner fin a la permanente situación de emergencia 

de la isla al normalizar las relaciones de Cuba con sus vecinos del hemisferio. Cuba 

podria salir de su aislamiento diplomático y económico sólo evitando la violencia 

revolucionaria. La nueva orientación de la politica exterior de la Unión Soviética fue 

evidente con la ofensiva politica que realizó conjuntamente con La Habana en los 

comienzos de los aílos setenta en América Latina, la cual abarcaba todos los regimenes 

progresistas de la región. 

d). La ofensiva soviético-cubana en Latinoamérica. 

La coyuntura que se presentó en América Latina en la década de los setenta, 

pareció favorecer los planes soviéticos de infiltración en el continente haciendo 

albergar grandes esperanzas a Moscú sobre el debilitamiento ·de la hegemonia 

estadunidense y la expansión del sistema socialista en la región. 

La ofensiva politico-ideológica soviético-cubana en América Latina se vio 

favorecida por tres factores principales: la lacerante pobreza de la región, el 

sentimiento anti-ya11q11i y la consolidación de una nueva clase media radicalizada 

cuyos intereses eran contrarios a los norteamericanos. Los aspectos antes 

mencionados conformaron lo que A. Popov denominó como "el despertar de una 

nueva coyuntura latinoamericana" 
11'>. Dicha coyuntura fue aprovechada por los 

estrategas moscovitas para reorientar su política hacia el área, considerando las 

condiciones particulares prevalecientes en cada nación latinoamericana, con lo cual 

pudo establecer una distinción entre tres grupos de países basada no en la similitud de 

la estructura econ.óínica Y.social sino en la politica prevaleciente de los regímenes ·en el 
(2') . 

poder . 

El primer gnipci quedó constituido por lo que la URSS calificó como naciones 

revolucionarias, el ~~al se confo.m1aba por los siguientes paises: Cuba, Chile y P~rú. El 



segundo grupo se componía por las naciones que fueron consideradas como 

reaccionarias y pro-imperialistas tales como: Brasil, Paraguay, Bolivia y ciertas 

naciones de América Central. Brasil encabezó el liderazgo de ese grupo por ser el 

gendarme de Washington en el cono sur. Situado entre esos dos grupos se hallaba un 

tercero, ese era un grupo más heterogéneo ya que estaba constituido por los países 

clasificados como reformistas tales como: México, Venezuela, Colombia, Ecuador, 

Panamá y, posteriormente , la Argentina peronista. 

La ofensiva moscovita hacia los paises reformistas se basó en la ampliación de los 

vínculos diplomáticos y el respaldo moral a las formulaciones realizadas por los paises 

del continente, tanto en la Organización de Naciones Unidas como en otras 

instituciones internacionales. El apoyo a las reivindicaciones político-económicas de 

las naciones tercermundistas, y en este caso, de los paises latinos le redituó a Moscú 

prestigio y aceptación en la opinión pública latinoamericana. 
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Por otra parte, los logros del sistema socialista fueron exaltados de manera 

frecuente a través de la ayuda técnico-científica que la Unión Soviética proporcionó a 

las naciones de la región, con el propósito de mostrar a los paises latinos que el 

modelo socialista podía ser considerado como una alt~mativa de desarrollo capaz de 

resolver las crisis estructurales por las que atravesaban. La Unión Soviética utilizó 

instrumentos exclusivamente ideológico-culturales en sus intentos de penetración en 

dichos países y se cuidó de incurrir en acciones o declaraciones que pudieran haber 

sido interpretadas como provocadoras, desestabilizadoras o intervencionistas; ya que 

que lo menos que deseaba era una ruptura de relaciones con los paises· que podían . 

evitar la polarización total del poder hacia Estados Unidos de. América.·cernindo con 

ello toda posibilidad de expansión socialista. "":"" :. -'' ., e;::. 

Dados sus origenes históricos y geográficos •. el_ nacio~alisn~o·l¡¡i~daiTiericano ha 

tenido una distintiva tendencia anti-yanqui. ·.L~ ,h~g~¡¡{<Í~i~ ; '/t~})~t~Í-\'~~~iÓ~. 
estadunidense en América Latina (la cual resp<Í~dió'rnÚata'iv~;siÓnc6iií~'ñ¡;t~ de.la 

Casa Blanca, que a las necesidades de crecirni~~¡~ e~¿~~rni~? .del áie~ o ai de;~rr~Uo 
de la democracia politica), estimula(o~ I~; suspÍc~~iis/ie~qu~rnJreLt~Íos,~éctores 
medios latinoamericanos, respec,to ~lo~ ~~rd~d~ios ~<Íti~~s ~~ I~ i,;:;pl~~t~~ión de la. 



democracia al estilo americano. El resultado de todo ello fue una substancial fricción 

en las relaciones latino-norteamericanas. 

Las naciones caribeñas, desde que obtuvieron su independencia del dominio 

inglés, buscaron nuevas formas de vencer los obstáculos de su progreso económico y 

social. Por ello, algunos estados llegaron a utilizar el sentimiento nacionalista como un 

instrumento de movilización económica y social. La diplomacia de Washington 

consideró que dada la fortaleza de su presencia, los movimientos nacionalistas no se 

extenderían ni tomarian un sesgo marcadamente anti-norteamericano. El gran error de 

la Casa Blanca fue subestimar el potencial de transformación de la clase burguesa 

latinoamericana, que cansada de ver agredidos sus intereses se erigió, en la mayoría de 

los casos, como el motor de la revolución social. 

La prepotencia ya11q11i hacia sus vecinos del sur ocasionó que Moscú pudiera 

aprovechar el surgimiento de los movimientos progresistas en América Latina para 

beneficio propio. Por ejemplo, Chile y Perú, durante la .década de los setenta, fueron 

dos casos que de no haber sido por la tradicional incapacidad de Washington para 

entender los cambios políticos que se gestaban en las sociedades latinoamericanas, no 

hubiesen servido de medios de propaganda socialista. 

Durante los tres años que el Gobierno de la Unidad Popular estuvo en el poder en 

Chile, los líderes soviéticos trataron por medios diplomáticos, de influir en la armada 

chilena (que sufria la lucha progresiva entre la izquierda y los "legalistas") para que 

eliminara a los elementos del régimen anterior con el propósito de disminuir al máximo 

las posibilidades de un golpe de Estado por parte de los militares de derecha. De 

acuerdo con le Monde, el Gobierno soviético ofreció al Presidente Salvador Allende 

equipo militar, dejando entrever la posibilidad de proporcionar adiestramiento a los 

soldados y oficiales chilenos en la URSS, para la enseñanza del manejo de armas, así 

como la visita a Chile. de otié:iaies soviéticos para cúalquier tipo de asesoria militar. El 

presidente Allende. rehti~ó ei°or;~cirlii~ntg con lo cual evitó el rompimiento total de las 

rel~ciones esp~ci~les de las fue~z~~ a~~das chllenas con Estados Unidos de América, 

cavando así su propia sepulturn: P~rú, ~n cambio, ~ceptó la misma oferta. 
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El Gobierno de la Unidad Popular tuvo especial significación para Moscú, ya que 

se ceñía al ideal soviético de transición pacífica hacia el socialismo. La URSS tenia 

puestas todas sus esperanzas en los logros y en el desenvolvimiento del socialismo 

chileno. Una prueba del entusiasmo moscovita, lo constituyó el hecho de que, en 

marzo de J 973, fecha en que se realizaron las elecciones legislativas chilenas, el evento 

fue cubierto por la radio y la televisión soviéticas, antes y después de las mismas. El 

espacio asignado a los acontecimientos chilenos fue un signo de la importancia que la 

Unión Soviética concedía a las elecciones en el país sudamericano. El optimismo 

desplegado en Moscú no sólo se manifestó a nivel público, sino que alcanzó su 

máxima expresión en una conversación privada a nivel oficial <
26

l. 

Sin embargo, Jos medios oficiales moscovitas frenaron su satisfacción por Jo 

acontecido y evitaron poner demasiado énfasis en sus declaraciones, en cuanto al rol 

que los comunistas debían jugar dentro del Gobierno de la Unidad Popular (27¡. Aún 

asi, los soviéticos intentaron algunas medidas para mantener a Jos nuevos Estados 

nacionalistas en América Latina. Los expertos soviéticos en politica exterior insistieron 

en Ja importancia del reforzamiento de las relaciones y Ja cooperación internacional 

con otros Estados del grupo reformista. 

SS 

En esa etapa, la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas fomentó acciones. en 

contra de la estructura de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). por · 

la insuficie~te y condicionada ayuda a los paises de la región'"'. Las contimias y· 

severas crUicas de los paises latinoamericanos a la politica de la Cas~ Bla~ca;aú~.·d~: 
algunos.paises que estaban lejos de ser considerados conio revolucionarios, •. ~iciercm 

qué Moscú decl~rase."el proceso revolucionario está desarrollándose más ~ápÍcláménte 

ahi que en ~t;as r~~io~es del mundo no socialista" C"'. · ·' · 
NaturaÍment~ C~ba, Chile . y Perú fueron apoyados y cxliort~dos a' c~iti~¿~r: . 

modifiéandoii~c~t'ruciu;a intemaci~nal del poder cnel ~~~ti~e~t~.·2-iicia'u~o:decs~s 
pai~~s podía~ cipera'~. corij~nt~. o . individu~i~~~te : derÍ~ro de ,·3~ :i~~tlÍuCi~nes · ..• 

• • • • • • • ' : • - •• • ',.' • • ' •• ,.~- ~ ' ,•,.•' ~ ' • • < - ' ' ' " •• ' -

internacionales o a través, de las relaciones a nivel bil~~~ral ~oll otros. Est~dos: Esos 

paises,· ainicj~é a dif~r~ÍÍÍe · nivél! fo_rma;~:ll ~I • fre!'te ~ ~011 (;Üba a, la·. cabeza ".que 

indic~ba la di~~~cióri q~e seria t~ltlada por el mo~imle~to. antiinÍperialista. 



Cuba también realizó declaraciones de solidaridad para con los regimenes 

progresistas, como la que realizó el delegado cubano, Carlos Rafael Rodriguez, en 

marzo de J 973 en la Reunión de la CEP AL "la América socialista con la que estamos 

soñando, aún no existe. Nuestra obligación es encontrar las posibles formas de 

asociación con los diferentes regímenes políticos y sociales de América Latina, 

aspirando al desarrollo independiente que debe ser emprendido de manera conjunta Y 
(30) 

el cual contará con el apoyo de Cuba" . 

La razón de la nueva flexibilidad de Cuba y sus deseos de fomentar todas las 

tendencias antiimperialistas se encontraba en el papel que la URSS le concedió a La 

Habana como vanguardia de las fuerzas progresistas latinoamericanas. La labor 

encomendada a Cuba se facilitó dado que el aislamiento de la isla en el continente fue 

disminuyendo. De 1970 a 1973, paises como Chile, Perú, Trinidad y Tobago, Jamaica, 

Barbados, Guyana y Argentina establecieron relaciones diplomáticas y tratados con 

Cuba. La fragmentación del bloqueo hizo que Brezhnev expresara "la considerable 

lucha de la heroica revolución cubana por ganar una posición politica, es un 

importante testimonio de los cambios que tienen lugar en el continente" <JU 

La moderación de la política cubana y las profundas transformaciones de América 

Latina pusieron fin al aislamiento cubano. Todo el optimismo manifestado por Moscú 

ante la favorable coyuntura que se presentaba se vino abajo con el golpe de Estado 

que se produjo en Chile. La ab.:Upta caída del Gobierno de la Unidad Popular, en 

septiembre. de. 1973, generó. aÍradas . reaéciones . de la prensa soviética. La violenta 

reacción de los medios de ~omuniéa~ióri'~~scovitas demostró lo doloroso que resultó 

para el Kremlin lapé~dÍd~:d~l~le;,;c~;~~ i,';ás p~ometedor de expansión socialista, ya 
> •• :i.•., - -, · .. , ',,,,, ..... ·-·· 1 • • 

que la via pacific~ de trari~ici6,n ~lsociaHsnio q~cdó descartada con la experiencia 

chilena. El aÜo golpi~t~ geri~r~' im~;j~¡rii~~ ~~dlficá~iones en la concepción teórica 

de la lfansició~ no ~Íole~tadeÍ'c~pitali~~;;al¿~ci~llsmo. 
Las crítica~ soviétic~s al g~lp~ chilenil s~ ~entrar~n, más que en la acción de los 

militares. golpist~s, . ~ri 'los ~rr6~es .' e~;;~Íégi~~-t~~ticos dél Gobierno de Salvador 

escribió . ;'la revolución .social,. aún cuando ella sea democrática, en estadio 
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antiimperialista de desarrollo no puede usar total y exclusivamente el viejo aparato 

burocrático-militar del Estado y adaptarlo a ella"<">_ 

El preservar la esencia anti-popular de la antigua maquinaria político-militar fue lo 

que propicio el golpe de Estado. En tres años de existencia el gobierno popular no 

adoptó medidas contra los órganos judiciales y el Congreso Nacional, en donde la 

clase enemiga (la burguesia) inició la oleada golpista. Haciendo referencia a las 

palabras de Lenin, sobre la necesidad de la revolución de conocer como defenderse asi 

misma; los estudiosos moscovitas en asuntos latinoamericanos, formularon la siguiente 

observación "la revolución chilena perdió una importante batalla porque nunca tuvo, 

verdaderamente, fuerzas armadas populares (milicias de trabajadores, grupos armados 

de combate y destacamentos comunistas y socialistas)" 
1331

• 

Para Boris Ponomarev, Secretario del Partido Comunista del Comité Central, a 

cargo de las relaciones con los partidos comunistas extranjeros, el error cometido por 

el Presidente Allende fue "la falta de creación de un nuevo aparato de Estado y la 

ilusión de la neutralidad de la armada chilena, ya que no existe armada fuera de la 
(34) 

política o del Estado" 

La experiencia chilena obligó a Moscú a .formular un llamado a los partidos 

comunistas de América Latina para que Ia Íransforrnación h~ci~;el ~ocialismo .·la. 

emprendiesen con el apoyo de la mayoria d~la ~~bla~lÓn(~n~;·~ayi:~~·J~rs; %, ~om~ 
·,~, . 'l 

en el caso chileno del 37%quefueconsideradáinsuficiente):;L3scoaliciones écinlós .. 

demás partidos de izquierda; l~s n{~~A~ide}~dii.~"!rií~~i~Í~¿-le~l~i~f~~; s~; hi~Í~ron 
necesarias, pero siempre·· báj6 í~ b~s;'de 66n8~si~it¿s. re~lprcic~s'.; Í~d~ lo ·'éual ·!~nía' 

• ·,' •"> • .,•.',, ,·~ lN O •;•,• ,· ",•• '• • >,. O - O '•_, r, O "'> '• O ' • 

como objetivo el evitar que se gecíerariiii peligrosas ¡í~lal'izacióne~ del 'p~dér had~ 1~~ 
fuerzasreaccionarias. <;:;:. '''.'·"' . > ·:·:<,; <'.:.· 

La caída de Allend~ ina¿Su;{ü~ ~e;i~d~ d~ é~li~~ der~chiit~~ eri ~I ~~ntlnente . 
• • . ' ~ . --- •' . ' ., •,, • ' • .. ' . . o . ' '· . -· ••. '" •. - . • 

con lo que disminuyeron la~ jÍosibilid~de~· de ÍaÜ~ión Soviética IJ.ara 'p~n'etraren la 

región. A partir de esé ~~~ent~;las~;l~~i~~e,s·i~r~·~:~@~i~~ ~d~~i~iet~~uriÍ'.vital 
importancia para.la URSS quién, Íipesardetodó,'~sp~rablÍ'q~é se sucecH~rari ~ambios 
positivos por. la via de .'1~s pi,líti;a~. de Jos '&iitiie;~o~'~ri eÍ. p¿der .'La dép~sición d~I . 
General Velazco Alvárad~ en Pecú ( 191~) como jefo cie Estado; marcé>un rei~r~o ~ la 



derecha en ese país. A pesar de ello, Moscú albergaba la esperanza de que la 

reorganízac1on gubernamental marcaría una intensificación del proceso 
(l!) 

revolucionario · 

La ofensiva moscovita también incluyó duras y frecuentes críticas a los regímenes 

reaccionarios del continente tales como los de Brasil, Uruguay, Paraguay y Chile. El 

régimen militar de Argentina fue menos atacado, quizás por el importante intercambio 

comercial que existía entre ellos, o bien porque el Partido Comunista Argentino se 

mostraba activo y decidido a terminar con la represión de la Junta Militar en contra de 

la izquierda peronista y los movimientos armados. El hecho es que la URSS evitó 

romper vínculos comerciales con Argentina y se mantuvo al margen de la lucha de los 

partidos de la izquierda por acabar con la represión del régimen castrense. 

La propaganda ideológica no cesó y Moscú brindó todo su apoyo a los esfuerzos 

latinoamericanos de integración regional, a sus políticas económicas de control a la 

inversión eKtranjera y a las corporaciones multinacionales. En más de una ocasión, la 

Unión Soviética expresó su satisfacción por la creación de organismos netamente 

latinoamericanos como el Sistema Económico Latinoamericano (SELA), Pacto 

Andino, Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI}, etcétera, organismos 

que según el país de los soviets reflejaban la voluntad política de los paises del 

continente de sacudirse el yugo explotador de Estados Unidos de América, así como 

su intención de lograr un bloque latinoamericano de solidaridad económico-política. 

Por otra parte, la campaña soviético-cubana en el Caribe durante los ai\os setenta 

se enfocó hacia el gobierno izquierdista del Primer Ministro Jamaiquino Michel 

Manley. En Jamaica los cubanos apoyaron el crecimiento izquierdista del Partido 

Nacional del Pueblo (PNP} encabezado por K. Duncan y Hugh Small, a la vez que se 

propusieron fortalecer al nuevo Partido Marxista-Leninista de los Trabajadores (WP J 

por sus siglas en inglés). Este Partido debía influir, de acuerdo con los planes 

moscovitas, en la facción izquierdista del PNP para establecer "los vínculos históricos 

con . los movimientos ·progresistas no sólo de Latinoamérica, sino del continente 

africano". <3•l. Las r~laciones eníié .Cuba y los lideres del Partido Nacional del Pueblo 

(PNP) llegaron ·a . ser · tan ·amistosas que los oficiales jamaiquinos recibieron 
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entrenamiento militar en La Habana 
1371

• La misión cubana se extendió, bajo la 

dirección del Embajador Ulises Estrada (delegado en jefe del Partido Comunista del 

Departamento de las Américas y veterano de inteligencia operativa) hacia acciones de 

contrabando de armas desde Miami a Jamaica, con la participación de la Corporación 

Moonex Intemational, la cual contaba con una subsidiaria en la isla jamaiquina. 

Las maniobras realizadas por los cubanos y algunos lideres jamaiquinos quedaron 

al descubierto y tanto el jefe local de la Corporación como el Ministro de Seguridad, 

Ulises Estrada, fueron aprehendidos mientras huian de la ciudad 
1381

. Esos eventos 

contribuyeron al contragolpe electoral que derrotó al PNP en el otoño de 1981. Los 

acontecimientos de Jamaica, retrasaron los planes soviéticos de lograr un equilibrio 

militar en el Caribe
1391 

• 

Cuando las relaciones cubano-jamaiquinas quedaron interrumpidas, Granada llegó 

a ser el foco principal de la ofensiva soviético-cubana en el continente americano. En 

Granada, como en Jamaica, "la coincidencia entre los intereses cubanos Y. la tendencia 

de los grupos de la clase media radicalizada de asirse al poder del Estado eran 

particularmente evidentes"<"º>· 

Cuando el Movimiento Nueva Joya tomó el poder en 1979 su líder, Maurice 

Bishop, estrechó relaciones con Cuba. De hecho, el Movimiento Nueva Joya llevó a 

cabo el golpe de Estado inmediatamente después de que Bishop habla regresado de su 

viaje a Cuba. El nuevo gobierno se ganó la simpatia de la juventud urbana y de otros 

sectores sociales, gracias a su política de redistribución económicocsocial.. Las 

actividades en Granada se centraron en el adiestramiento de la armada granadita, la 

cual estaba albergada en zonas militares declaradas áreas restrictivas para la población 

local. Para estrechar los vincules con el régimen de Bishop, asi como para supervisar 

los numerosos programas cubanos en Jamaica, el gobierno cubano designó como su 
~ -- ' . ; ' 

Embajador en Granada a Julián Torres Rizo. Los programas cubanos .e11:·Granada 

incluian ayuda militar, técnica, de seguridad y de propaganda de a~istcri.cÍa <•ll... . 

Las relaciones entre las dos islas estaban floreciendo y los''ofidiales culianos y 

granaditas habian estado discutiendo el establecimiento de ~na Co~~iÓ~ "c::onj~nta· de 

Comercio
1421

· Las relaciones diplomáticas, cconónlicas y culiuralés. i:an· 1a· Unión 
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Soviética también prosperaron rápidamente. Prueba de ello, es que en la construcción 

del aeropuerto de Granada se utilizaron 300 trabajadores de la construcción y equipo 

soviético. La justificación del gobierno granadita para la edificación de esa 

monumental obra fue la expansión de su industria turística. Obviamente, la 

construcción del aeropuerto se llevó a cabo por otro tipo de razones mucho más 

contundentes, como el de servir de abastecimiento para los aviones rusos y cubanos en 

sus continuos welos hacia el Afric/'
1 

· 

Maurice Bishop realizó, también, acuerdos técnicos con la Unión Soviética y con 

el CAME, amén de su apoyo constante a la política exterior soviética. Ante lo que 

podía llegar a ser un resquebrajamiento del poder militar norteamericano en la región, 

Estados Unidos de América intervino militarmente en Granada, aplastando las 

posibilidades soviéticas de transformar el balance del poder en el Caribe. 

A pesar de ello, nuevas oportunidades de penetración en el continente se 

presentaron para los soviéticos y cubanos a través de Guyana. Este fue uno de los 

primeros países del Caribe en establecer relaciones diplomáticas con la URSS. Entre 

1976 y 1978 las relaciones entre Guyana y Cuba fueron especialmente afectuosas. 

Durante ese tiempo, alrededor de 200 técnicos, consejeros y personal médico cubano 

fueron apostados en Guyana. Para el verano de 1978, la armonía se rompió a causa de 

las acciones soviéticas en contra del precio del azúcar. En agosto de ese mismo año 

cinco diplomáticos cubanos fueron expulsados de Guyana
1
"

1 
· El gobierno guyanés 

declaró estar bastante descontento con la insuficiente asistencia económica por parte 

de Moscú. 

El gobierno norteamericano vetó un préstamo del Banco Interamericano de 

Desarrollo en contra del gobierno guyanés en el año de 1981 y el mandatario cubano 

anunció su apoyo oficial a la posición de Guyana, así como una linea de crédito para la 
('5) :·. . • .. 

compra de equipo industrial .... Asimismo, La Habana proveyó de entrenamiento a la 

milicia popular guyanesa y"en~I ~cra~o de. 1981, Guyana adquirió dos rápidos barcos 
' .. •' .. .. ¡ ¡ (46) .. e'.". 

patrulla de construccifo soviética,: ... 'La favorable correlación de fuerzas proveniente 

de los éxitos de la nueva est~~t~~ia· del Tercer Mundo y de una Cuba bien fortificada, 

fueron los facÍ~res de I~: d~a~1ática modificación de la política exterior soviética en 
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América Latina a finales de la década. Aún cuando las revoluciones centroamericanas 

son autónomas, ellas han representado para Moscú la oportunidad de oro para avanzar 

en sus objetivos de penetración en la región. 

Después de· un período de inactividad revolucionaria, en la que los analistas 

soviéticos llegaron a pensar que " la oleada de movimientos en América Latina ha 

concluido ,,<"
1

• Soviéticos y cubanos comenzaron a recuperar las esperanzas sobre la 

posibilidad de un éxito revolucionario a raiz de la lucha nicaragüense en contra del 

régimen somocista. Aún así, las dudas embargaban a los analíslas moscovitas quienes 

llegaron a afirmar "ninguno de nosotros podría emitir una frase optimista sobre el 

futuro de esa lucha "(
41

, • 

La revolución nicaragüense atrajo la atención moscovita antes y después de su 

victoria; antes, por el ro/ desempeñado por Cuba como asesor político-estratégico de 

la lucha nicaragüense y después por comprobar la capacidad del gobierno sandinista 

para mantener en el poder-un sistema susceptible a una orientación socialista. 

Cuba desempeñó un importante papel en la evolución y resolución final de la 

revolución sandinista ya que coordinó algunos de los operativos de batalla del ejército 

del Frente Sandinista de Liberación Nacional en contra del ejército somocista<••i. Una 

vez lograda la victoria, la Unión Soviética se movilizó rápidamente para establecer 

relaciones con el nuevo gobierno. 

La Revolución Sandinista marcó el abandono final de la transición pacífica al 

socialismo en favor de la lucha armada. El mismo Mikoyan afirmaría "no hay un sólo 

ejemplo de revolución victoriosa en el continente, que haya seguido la vía pacifica, 

únicamente la via armada ha conseguido la victoria en América Latina"t">, Como 
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consecuencia, los partidos comunistas latinoamericanos adoptaron la nueva línea· 

soviética de aceptación a la lucha armada, consiguiendo que hombres como. Luis 

Corvalán -lider del Partido Comunista Chileno· reconocieran "la necesidad d~,:'ta 
virulencia aguda en Latinoamérica, señalando a Cuba y Nic~;agu~ .... éómo ·· 

(ll) 
precedentes" · . ~ . ·' 

Con la nueva posición moscovita, los pnnc1p1os poHtico-estratégfc~:~·: de .1~s 
profetas de la revolución armada, C~stro y Guevani é¡ued.aron rehabilitados. Con este 



giro de la teoria revolucionaria soviética, la lucha en El Salvador adquirió una 

dimensión especial, ya que representaba la posibilidad de un nuevo triunfo 

revolucionario que, con la debida orientación socialista podía desequilibrar el status 

quo de la región. 

Las actividades de soviéticos y cubanos en El Salvador se centraron en el apoyo 

logistico y asistencia en la planeación táctica a los guerrilleros. Dicho apoyo siguió 

prestándose aunque no de manera tan importante como en sus inicios<"
1
• 

Mientras Washington seguía negándose a una solución negociada en el conflicto 

de El Salvador, la guerrilla no estaba completamente derrotada. Moscú mantuvo la 

esperanza de ganar para su causa (que era la causa socialista) un aliado más, para 

seguir tambaleando el dominio norteamericano en la región. 

La ofensiva soviética en América Latina se facilitó por la política implementada 

por la Casa Blanca y que poco tenia que ver con la injerencia comunista en la región. 
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IV. LOS CANALES DE PENETRACION SOVIETICOS EN 
AMERICA LATINA 



a). - La capitalización de los errores políticos de Estados Unidos de América en 

Latinoamérica por parte de la Unión Soviética. 

La política norteamericana hacia la región latinoamericana fue uno de los factores, 

quizás el más importante, que favoreció la penetración de la Unión Soviética en el 

continente. La rigidez politica de la Casa Blanca, su histeria anticomunista y su falta de 

visión, condujeron a una serie de contradicciones en las relaciones de Washington con 

América Latina, que abrieron la brecha de la infiltración moscovita. 

El afan norteamericano de resguardar a Latinoamérica del peligro comunista, le 

hizo ignorar el surgimiento de la nueva coyuntura político-económica que se 

presentaba en el área cuyo ejemplo más significativo lo encontramos en el caso de 

Cuba. 

Ante la explosiva situación revolucionaria que imperaba en la región, Estados 

Unidos de América trató de neutrali1.ar el potencial revolucionario de las masas 

populares de América Latina por medio de reformas que desviaban el camino de la 

transformación revolucionaria de la sociedad latinoamericana, encauzándolas por la via 

del reformismo burgués, manteniendo y expandiendo con ello su dominio en la 
•• (1) 

reg1on · 

Para llevar a cabo sus designios, la administración Kennedy consideró necesario 

incrementar su ayuda financiera a los paises latinoamericanos, esto por un lado, y por 

el otro, aplicar reformas parciales e inofensivas para los intereses politicos y 

económicos de Esta.dos. l]nidos de América. Con ello se proponía, como lo señaló C. 

Blaser, profesor de la Universidad de Pittsburgh "apoyar reformas sociales( ... ) cuando 

éstas no interfirieran lodntere~~~ 'del bushicss estadunidense privado y de su pollti~a 
esta\al'P>. . . . ,• . 

1 
• • •. > .. . . . . . 

La AliatWÍ pár~:~l.Pro~~c~bfü~~ta\~s~~e¿;~ de la Casá Blanca. al áscenso.de 
·-·. . ·""· .··-.'. -·-· '·' .. ',, ·,.,.,. .. ' . - _, -·-

Castro al poder y a las nt.ievas ~Xigen~ia~ d~ A'oíérica L~tin~; Fue una rri~id~ política y 

económica ••. qu~ •• combirfó ·. ••· 105 .. dos ~bj~~iv<ls . éstr~té~Í~bs de .•• prnvención: . la 
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neutralización de la influencia comunista y la subversión y, el mantenimiento de la 

estabilidad en el área. 

El presidente John F. Kennedy implementó el programa de la Alianza para el 

Progreso para dar rápida y duradera solución a los acuciantes problemas socio­

oconómicos de la región, pero no funcionó ya que la ayuda estadunidense fue sólo un 

instrumento de la política de Washington para fortalecer su hegemonía en el área, así 

corno la inalterabilidad de sus intereses. El colapso del programa reformista suscitó un 

amplio descontento en los países de la región y un nuevo empeoramiento de las 

relaciones interamericanas, ya que a este fracaso se sumó el fiasco de la invasión a 

Cuba autorizada por Kennedy y la cual fue rechazada por la mayoría de las naciones 

latinoamericanas "nuestras relaciones ( o sea las interamericanas) han perdido 

armonía", señaló el Senador F. Church, al hablar ante el Congreso de Estados Unidos 

de América <
31 

• 

El recrudecimiento de las contradicciones interamericanas en los sesenta y los 

setenta, y la intensificación de los esfuerzos de los países latinoamericanos de 

asegurarse un desarrollo económico independiente, motivaron el establecimiento de las 

relaciones con la Unión Soviética y otros estados socialistas. La lucha de los pueblos 
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de América Latina por el desarrollo pacifico y progresista estimuló a algunos 

gobiernos de la región a pronunciarse en pro de revisar el carácter de las relacio~es. 
interamericanas impregnadas de un espíritu anticomunista y de guma fría a favcir .de 

adoptar principios democráticos nuevos, capaces de contribuir a ta·a'¿Úv~ciÓn ,'del · 

papel de Latinoamérica en el sistema de rela~iones intemacib~aÍ~~\f¡eiÍ~bl~~er.una > · 
- '·" ... ·.--·-,·,'. '-·'· .:: 

colaboración mutuamente beneficiosa y equitativa con tód~s 10:~ •'¡,áí~és .de(mundo,· 
'· ,, .. ,. :--"' 

inclusive los socialistas. .· ·(- . .. •· ·· •· · · > · 

Ante esta situación, Washington retor~~ a la .\i6U~c~' rlgida'~ d~~anie:. la 

administración Johnson, la cua.1 sufrió su. má~ gr~\'C'trcipi~~6·(~n.¿J¡¡.~¡¡)~s~ política 

latinoamericana ) con la.· intervención anlíada':qut aprobó''duranie .~ 'guérra c,i~il . 

dominicana en año de 1965 a raíz ~e la subl;v¡ción '~rip~lar~h f~v<lrd~. ~os~~. Ói~ha 
acción exacerbó las relaciones int~ia~~rlc~~~s -~¿el~~and~ I~ 'terici'e~~Í~ cÍ~ 16{ est~dos 
latinoamericanos hacia un~ rectifi~~ciÓn. d~ia· C~rta d~ la()r~~~iza~ió~ de Est~dos 

:.,. 



Americanos (OEA). A pesar de que Estados Unidos de América trató de justificar su 

intervención en Dominicana aduciendo a una petición expresa del grupo en el poder, la 

decisión unilateral de la Casa Blanca revivió los viejos temores de las naciones del 

continente que comprobaron la intolerancia de los estadunidenses ante los gobiernos 

no amigos. 

La intervención humanista - como la denominó Estados Unidos de América - se 

llevó a cabo sin la aprobación de la OEA, poniendo en duda la funcionalidad de la 

misma. La justificación del Presidente Johnson, como era de esperarse, fue la 

protección de los intereses nacionales ante una conspiración comunista. Más adelante 

señalarla "mientras yo sea presidente( ... ) nosotros vamos a defendemos(. .. ) nosotros 
(4) 

honraremos nuestros tratados y mantendremos nuestros compromisos" 

La reacción latinoamericana a la intervención en la República Dominicana fue 

particularmente negativa. Las protestas se realizaron en el seno de la OEA y de la 

Organización de Naciones Unidas. Ahí se defendió el principio de no intervención, 

rechazando enérgicamente la violación de éste y demandando la inmediata retirada de 

Estados Unidos de América del territorio dominicano. El precio politico que 

Washington tuvo que pagar fue muy alto. Su imagen decayó ante los ojos de 

Latinoamérica. 

A comienzos de los años setenta, el prestigio politico de la Unión Americana se 

redujo notableme.nte en la arena mundial, debido al fracaso de Vietnam, asi como a la 

agudización de los probÍem~s inte~o·s y a I~ depreciáciÓri d~ lós llamados vaiores 

occidentales. Mientras tánt~/~1--pa'p~I polltlé:ci,·d~l~s paises laiínoamericanos iba 

creciendo, a mcdídaqu~·aúiiienÍ~ba:~u ~·eso.~n los-~~ginismos internacionales y su 

poiitica eXterior se hacia.·_in_ ~s a~Ú~a. ; ; . ;/ . 
'~ ; 

. Durante la pr~sidé~~ia~cÍe•Rlch~rd Nixon se optó por una politica de poca 

presencia la_ c;u~I t~~iisfcrl~ ~i;~ ~;,~;id~r:ili~ parte de la responsabilidad del amparo de 
: ;, ... : -.. '· '."O·~·-::;\·· .. -,.?:··,~.: :·;--·y·o<_:\~: '_';:,:>:···.' ·. . . ' 

los intereses ya11q11is en el subc<lntinente, a m~nos ·de sus aliados lo'éales en la región. 

Con el gobien;o de ~i~~n 'la a~i~;eri'~ia ·~¿~~¿~ic~ á los paises latinoamericanos fue 

sustituida por lo~ ~Ínprésú{~s)sc1~ii~;~tes. que hundian a América Latina 

mayor_ dep~ndencia c~n respecto ~I país de la~ b~rras y las estrellas. 

en una 
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El compromiso que no anuló el gobierno de Nixon fue el de mantener con vida a 

los regímenes castrenses del área, como garantias de la inalterabilidad de su dominio 

por la vía de la represión de los movimientos de liberación nacional y revolucionarios. 

No conforme con asestar un duro golpe a las aspiraciones y esperanzas 

latinoamericanas de lograr el desarrollo económico y la estabilidad social con la ayuda 

de la Casa Blanca, la administración Nixon incurrió en el error de originar recelos y 

envidias entre los países del área a través de su diplomacia denominada de aliados 

privilegiados, y que no era más que la selección de aquéllas naciones a las que el 

gobierno estadunidense deparaba un papel especial en la región. 

En la década de los setenta, Brasil fue quien se desempeñó más activamente en tal 

calidad de aliado. De acuerdo con la concepción de los circulos gobernantes de la 

Casa Blanca, Brasil reunía todas las condiciones para desempeñarse como "centro 

local de fuerza y aliado privilegiado de Estados Unidos de América"<'>· La influencia 

de Brasil sobre los países colindantes, su potencial económico y militar en rápida 

expansión, sus aspiraciones a jugar un papel de gran potencia y la politica exterior 

anticomunista de Ytamari (Ministro de Relaciones Exteriores), determinaron que se le 

confiriera el papel de aliado privilegiado en la jerarquia de socios. "A donde vaya 

Brasil, allá irá América Latina", tal fue la declaración de Nixon al recibir al presidente 

brasileño, Garrastazu Médici, a finales de 1971 en la Casa Blanca
161 

• 

La reacción de las naciones latinoamericanas ante la declaración hecha por Nixon 

fue desfavorable. Estados Unidos de América no .sólo· desdibujó su imagen ante lo 

pueblos latinos, sino que disminuyó la de Brasil a quien se le catalogó como potencia 

subimperialista. La tradicional política de divide ·y vé~cerás fue aplicada sin el mayor 

reparo por parte de la diplom.acia .:norteam~.ric~na. Como señalara un autor 

estadunidense "esta política consistia. eii. esti~ular: las' ambiciones de los estados 

predilectos, en azuzar a los grandes ~~i~~~:co~i;~ ¡as:<~~ciones medias y pequeñas, a las 
. . •.· ," :'.>.:· :"' .. ,: .: .,... . (7) 

naciones ideológicamente a~ept~ble~ ci:intra l~s nó. ac.eptables, etcétera" · 

Como el gobierno de la Unidad Popular: en'éiibeiado po'r el Presidente Salvador 

Allende, se encuad~abade~tr~ de io; siste~lls n~ d~seidos, el Pent~gono se esforzó 

por abrir. las vias para un a~~rcamient~ con lá-~li~l~lidad clÍil;n~. La ~yuda militar 
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(cuyo monto fue incrementado) ocupó un lugar especial en la política ya11qui. El 

Pentágono financió créditos para la adquisición de aviones, tanques y carros 

blindado/>. 

Durante los tres años que pern1aneció en el gobierno Salvador Allende, la prensa 

estadunidense llevó a cabo una incesante campaña en su contra, a la vez que los 

cfrculos gobernantes de Estados Unidos de América, procuraron crear un vacio en 

tomo a Chile sin acudir a métodos militares (como en Dominicana en 1965) . Los 

políticos norteamericanos buscaban la posibilidad de establecer un bloqueo encubierto 

contra Chile, creando condiciones que posibilitaron el debilitamiento del gobierno de 

la Unidad Popular y la organización de un complot de derecha. 

La táctica de desestabilizar el gobierno chileno fue aplicada por la Agencia Central 

de Inteligencia (CIA, por sus siglas en inglés) la cual logró su objetivo en septiembre 

de 1973, cuando el gobierno de Allende cayó por la asonada golpista de un grupo de 

militares de derecha. Después de la caída del gobierno de la Unidad Popular, las 

relaciones oficiales norteamericano-chilenas cambiaron abruptamente. La prensa 

estadunidense destacaba que "nuevamente existe confianza e interés por invertir en 

Chile"
191 

• 

El golpe de Chile, en cuya preparación intervinieron las corporaciones yanquis y 

organismos gubernamentales de Estados Unidos de América, proyocó un nuevo 

ag~ava~iento 
0

en sus relaciones con América Latina. Ello, obligó a Washington a hacer 

u.n nu~vo ~i~~je ~~·su, política hacia la zo~a y, con el objeto de restablecer la confianza 

de las naciones latinoamericanas Henry Kissinger realizó una• serie de viajes a varios 

países de J{ r~~iÓ~e~f~brero de 1976, al mismo tiemp~ que la política de relaciones 

abie;Ías ~esphizÓ .ª_la d~ nue~o diálogo qlle rcs~ltó uri fracaso. 

Lá p~litic~ d~ rel~clón~~ ~bfe~aS:s~ basab~ c1! la ya consabida concepción de la 

ln;erd~pe~den~ia q~~ no~raoirac,6;aqu~un~isiema de múltiple dependencia de la 

región c~n respe~;~ a Wa~hln~ió~'.',füt~· nu~va ~oritica llevaba consigo la promesa, a 

los páises ~ás; íl~iai';:óíi~dos del /Jea, 'cÍ~ fa~ilitar el libre acceso a la tecnología 

norteamerican~; ~Ó·n ~I pr~pÓ~ito de 6~nsiderar las demandas de la modernización 
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capitalista. A los países más pobres, en cambio, se les ofrecía una asistencia económica 
(10) 

un tanto mayor a la que estaban recibiendo 

Lo cierto es que la política seguida por la administración republicana se 

caracterizó por un constante reajuste de orientaciones tácticas, motivado por los 

cambios de la situación en el mundo y en el subcontinente latinoamericano. Los 

métodos de la diplomacia estadunidense variaron y de la táctica de desestabilización a 

los regímenes indeseables se pasó a una linea más flexible de chantaje económico y 

aprovechamiento de la revolución científico-tecnológica
111

l · 

Las transformaciones operadas en América Latina dieron lugar a que la 

administración Carter adaptara a las condiciones concretas de la región, las 

orientaciones generales de su política exterior, formulando enfoques latinoamericanos 

específicos, partiendo de los intereses norteamericanos en Latinoamérica. En su 

rivalidad con el socialismo, Washington prescindió del anticomunismo abierto y optó 

por la tesis de la defensa de los derechos humanos como un medio para aislar a 

América Latina del sistema socialista y mantenerla como aliada imperialista en el 

sistema mundial. Durante el régimen demócrata, la política norteamericana dirigió sus 

esfuerzos hacia el área del Caribe, dónde el movimiento en defensa de la soberanla 

nacional había alcanzado mayor éxito. Estados Unidos de América intentó aprovechar 

la campaña en defensa de los derechos humanos para mejorar las relaciones con los 

paises de democracia burguesa y para acrecentar el prestigio norteamericano a los ojos 

de la opinión pública latinoamericana. 

Para contrarrestar la influencia de Cuba y de los paises de la comunidad socialis.ta, 

la Casa Blanca reactivó su politica en la cuenca del Caribe. para· evitar tendencias 

indeseables y para preparar las condiciones favorables a la creación (b¿jo ~onÍrol de 

Washington) de un bloque capai de désempeñarse com; m~yoria obediellt{~¡ Je~~ d~ 
.... ··' ' ··-·· . . . . ,· . -- .· 

la OEA; Con suámp~ña en pro de los derechos hJinanos/EstadÓ
0

s Unid~s de 

América pretendía gá~á;;~ u~· may~~apci~~ s~ciá(el ·r~rriiza~i~ni~ cÍ~ los gobiem~s 
que le eran obcdi~nt~~ y : la ~~~ducción de• los régh;,e~~s Jictát~~iaÍe~. a una 

modernizacíóri ~olítica. 
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Carter se daba cuenta que una prolongada permanencia de regímenes militares, 

entrañaba la posibilidad de un estallido social incontrolable, por lo que, sin dejar de 

reconocer ~u importancia para los intereses ya11q11is Estados Unidos de América trató 

de empujarlos hacia la consolidación del poder político por la vía de integrar al poder a 

las fuerzas oposicionistas que no se pron~nciaban en contra del régimen social 

existente, sino que disentían de las formas de gobierno represivas, por ejemplo, el 
(12) 

Movimiento Demócrata Brasileño o el Partido Demócrata Cristiano de Chile · 

La defensa de los derechos humanos significaba el paso de la preferencia al 

desarrollo de relaciones con los regímenes duros, hacia el establecimiento de vínculos 

pollticos más estrechos con los gobiernos de democracia representativa 
113

> • La 

Administración Carter reveló su carácter contradictorio sin alcanzar a dar resultados 

prácticos. En las relaciones de Washington con una serie de paises del cono sur se 

produjo un enfriamiento. Algunos gobiernos de derecha acusaron a Estados Unidos de 

América de involucrarse en sus asuntos internos. 

No sólo los aliados latinoamericanos expresaron su inconformidad. En los medios 

gubernamentales de la Unión Americana no había una postura única sobre las 

cuestiones de la politica norteamericana. Las corporaciones internacionales, por su 

parte, temian un auge del movimiento democrático en los pafses del continente al no 

haber garantias para los· intéreses de: lo.s inve,rsionistas extranjeros. Los bancos 

mundiales más importantes .taÍnbiérl · se'.niimÍfestaban en favor de los gobiernos 

militares. En las dependencias li\iber~ah1·e~tales, en el Pentágono y en el 

Departamento de Estado habfa óííó'iiíor~s a -iás maniobras de Carter en favor de los 

derechos humanos. Este. prop·ó~ú'c{'ci~:ilc~~~· Blanca quedó al descubierto con la 

incesante ayuda militar a los ;i\gi~eri~s '~·asfr~~ce~ del área. La alianza estadunidense 

con las dictaduras militares y cl~iiesslgui~ra'n prcd6minando. . 

Con el derrocamiento, de la dict~dura'so~ocista en julio de 1979 y el triunfo en 

Nicaragua de la~ fuerzas 're~ot~6idlliíri~~. C~~~r se echÓ sob~e si las criticas de los 

círculos conser.iador~s d~ \v;;hln~fon qui6ri~~ J~ .a~ú;áro~ .• de· no ·haber prestado· el 

apoyo suficiente ·a los. aliados fielés como so'moza:· La~'fuérzas. d~ ,ta: derecha 

estadunidense presi6ri:ra'~ a : Carl:ei h~cl~ una· lntérvé~ción ·. militar • directa en 
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Nicaragua. Sin embargo, como escribió el rotativo Le Monde "pese a las opiniones de 

los gavilanes del Consejo de Seguridad Nacional, James Carter tuvo suficiente sentido 
1141 

común en tragarse la píldora nicaragüense" 

A raíz de ello, la Casa Blanca empezó a forjar planes para utilizar en defensa de 

los intereses norteamericanos el cuerpo de despliegue rápido, a la vez que reforzó su 

presencia en el Caribe. Esto último fue considerado en América Latina como un 

retomo a la política del gran garrote que no pudo menos que suscitar una amplía 

reacción negativa dentro y fuera del área latinoamericana. La desconfianza y el temor 

volvieron a presentarse en las relaciones latinoamericanas-norteamericanas. Los 

temores aumentaron cuando Carter declaró que estaba examinando la posibilidad de 

imponer sanciones a Jamaica por la brusquedad del cambio hacia tendencias 

izquierdistas del gobierno de Michel Manley. Las medidas que optó para derrocar al 

gobierno jamaiquino se basaron en la exacerbación de la situación política y el 

socavamiento de la economía nacional'"'· 

La política de Carter se caracterizó por incongruente, desarticulada y poco 

efectiva. Las reformas políticas que Washington implementó en sus relaciones con la 

región latinoamericana no funcionaron porque los problemas que enfrentaba América 

Latina requerían ya no de reformas sino de cambios de raiz que llegaran al fondo de 

Jos problemas y que no sólo Jos ocultara. Por otra parte, se necesitaba de Ja voluntad 

política de Estados Unidos de América para el emprendimiento de los mismos, lo cual 

no era flícil de llevar a cabo. 

La llegada de Ronald Reagan a Ja Casa Blanca, marcó el retorno a la política del 

gran garrote para América Latina. La política de contención diseñada por la 

administración republicana se propuso como objedvos ese~ci~Jes: · cont~.olar' la crisis 

latinoamericana a través de una acción de presión directa' que inhibiera· a los activistas 
> • . . . ,-, - ' . -~ •• ·; ·-_ ,." ,-..... - ,. -- , . \ 
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revolucionarios y la búsqueda de acuerdos especiales éon los ·p~isé~' más iriflúyentes 

del área, tales como: México, Venezuela, Brasil y ~ge~tina: con·'~1.~ro~~sit() de. 

ganarse su aprobación en las medidas adoptadas por. los dr~ulo·~ :: go,i)~rlÍ~ntes 'de 

EstadosUnidos de América en relación a la explosiva sitúación cent~o~me~i~aná. 
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El Caribe recibió especial atención por parte de Washington, quien no sólo le 

consideraba como su tercera frontera sino que lo clasificaba dentro de la esfera de 

intereses vitales del hegemonismo norteamericano. Por tal motivo, la administración 

Reagan se afanó en presentar al movimiento emancipador de los pueblos caribellos 

como el producto de una conjura comunista. De ahí que la política de Ronald Reagan 

fue de franca militarización, en la que las demostraciones de fuerza fueron utiliz.adas 

con una asombrosa regularidad. Entre las maniobras navales que se realizaron, tanto · 

en el Atlántico Norte como en el Sur y el Caribe, se encontraban: Ocea11 Vemure 81, 

Ocea11 Ve11111re 82 y otras tantas cuyo propósito fundamental era la intimidación. 

Las demostraciones de fuerza formaron parte de la política de contención hacia 

los países acusados de ser el arma principal de penetración soviética en la región: Cuba 

y Nicaragua. Dicha politica fue enmarcada dentro de una retórica amenll7.llllte de la 

que fueron portavoces Reagan, Bush y compaílía; en el marco de esa dura retórica se 

adoptaron además, una serie de medidas de reforzamiento de la presencia militar 

estadunidense en la zona, que incluyeron maniobras militares (como las realizadas en 

la base naval de Guatanámo, en la isla de Vieques, Puerto Rico y Ja de Fonseca, en la 

frontera de Nicaragua) a todas luces provocadoras. Asimismo, Estados Unidos de 

América, reinstaló los campos de entrenamiento en Florida para los contra 

revolucionarios cubanos y nicaragüenses a la vez que reforzó la dotación permanente 

de sus trece bases en el Caribe
116

l · 

La política hacia América Latina, y en particular hacia Centroamérica y el Caribe, 

contempló el apoyo militar y económico a los regímenes aliados de Estados Unidos de 

América. En especial de aquellos que enfrentaban la acción de movimientos armados. 

Cuba y Nicaragua fueron Jos paises que mayor irritación le produjeron a Reagan y 

contra ellos lanzó sus más iracundas amenazas. Nicaragua fue sin duda, Ja que más 

ataques recibió en su administración. La abierta participación ya11q11i en las acciones 

de desestabilización del régimen sandinista, y su ayuda a los contras, provocaron 

preocupación en los demás estados que veían en ello una franca injerencia en los 

asuntos internos de los países de América Latina, por considerar que las naciones de la 



región tenlan la suficiente madurez política como para decidir el derrotero político y el 

régimen social que más les conviniera. 

La actitud que tuvo para con El Salvador no se diferenció mucho de la que siguió 

con Nicaragua. El apoyo militar que la Casa Blanca otorgó al ejército salvadoreño se 

estimó en un 20% del total de ayuda que asignó a América Latina. Por otro lado, el 

hostigamiento constante a la guerrilla salvadoreila denotaba el nulo deseo 

norteamericano de dar una solución negociada al conflicto centroamericano. Estados 

Unidos de América buscó la derrota militar de la guerrilla con el objeto de imponer sus 

condiciones a los vencidos, en vez de negociar en términos de igualdad. 

Con Honduras y Guatemala, Washington mantuvo alianzas militares que en última 

instancia le sirvieron para cercar a las fuerzas revolucionarias nicaragüenses y 

salvadoreilas. Por ello, la política de fortalecimiento militar de Honduras tuvo como 

objetivo enfrentar al movimiento armado hondureño (uno de los más débiles) y la 

adecuada preparación del socio más endeble del llamado triángulo de hierro, proyecto 

de algunos estrategas de la región para utilizar conjuntamente los ejércitos de 

Guatemala, El Salvador y Honduras, ya fuera contra las fuerzas revolucionarias o 
(17) 

contra Nicaragua 

Para incorporar a las potencias regionales a su estrategia de contención, 

Washington trató de convencer, tanto a los aliados occidentales como a las potencias 

internacionales del área, de que la injerencia cubana y soviética en el conflicto 

centroamericano era efectiva. En sus intentos por exhibir dicha intromisión, el 

Departamento de Estado elaboró el llamado Libro Blanco sobre El Salvador, en donde 

se proponía dejar al descubierto las acciones subversivas y terroristas de La Habana y 

Moscú en tomo a ese movimiento. Para ello desarrolló una intensa campaña de 

propaganda, tanto en embajadas como en cancillerías de América Latina y Europa<"' 

El libro resultó un fracaso y el equipo de Reagan tuvo que cambiar de táctica, por 

lo que se pronunció a favor de una solución a través de una acción regional 

multilateral. Con ese motivo convocó a una Reunión en Nassau (Bahamas), con el fin 

de estudiar un plan conjunto de asistencia a los países del continente. A dicha reunión 

concurrieron México, Canadá, Venezuela y, naturalmente, Estados Unidos de 
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América. Las discrepancias que surgieron en Ja reunión demostraron que cada uno de 

esos paises entendia por una solución global algo muy diferente. La nación con la que 

mayor número de dificultades enfrentó Ja Casa Blanca fue México, ya que no sólo se 

pronunció por una solución politica, sino también por el cese de la ayuda militar 

norteamericana a los países centroamericanos, tratando de hacer respetar a la potencia 

del norte el principio de no intervención. 

A consecuencia de la política exterior independiente que ha mantenido México, 

Estados Unidos de América lo ha presionado de manera constante (con medidas 

económico-políticas) para que apoye sus acciones en la región, llegando incluso a 

calumniar a ciertos representantes gubernamentales, con Jo que Ja brecha de 

desacuerdos y fiicciones se fue acrecentando. 

La política económica de Estados Unidos de América hacia América Latina 

también enfrentó serios tropiezos y grandes desavenencias. La rigidez política 

proteccionista estadunidense, que obstaculizó el acceso al mercado norteamericano de 

un número considerable de productos latinoamericanos, fue la razón principal para que 

los países del continente lucharan tenazmente por la reestructuración de las relaciones 

económicas y comerciales con Ja Unión Americana. 

A lo anterior, se sumó el problema de ·1as transnacionales ya que Jos gobiernos, 

especialmente los de países en desarrollo, no tuvieron la autoridad suficiente para 

tomar las medidas efectivas en relación a ellas. De hecho ninguna jurisdicción nacional 

puede controlar debidamente un fenómeno tan global. como lo son las transnacionales. 

No existe tampoco ninguna autoridad o apartado internacional que disponga de Jos 

medios adecuados para poder amiiforar la tirantez que surge de las relaciones entre las 
• • . (19) . ' 

transnac1onales y los estados nacionales ·. .. . 
. · .. ,,, .··,· .... 

Aprovechándose de ello, éstas.: han: intentado legitimar su presencia y sus 

actividades en el mundo. como orgahiiaci~nes ~lob~Jés y, según comentó Ja revista 

francesa Le Mo11deDipldtÍ1atique:';l~grár sel~.~~~~ónozca status internacional que las 
. . .... ·: :.:·,.· .. , ">" , .......... ::''·1201:··<'• .. . 

ubique en la misma situación' que ,los estadÓs" .•:: : Esió es, los monopolios siempre han 

pretendido q~e se les rdcon~zc~ •. ~o~b sJj~tos:de derecho int.emacion~I. al igual que 

los est.acios s~peranos: La~ Íl~tividad~s d~ las trans~acÍ~naJCs Pasa" a ser un agudo 
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problema político-jurídico para las naciones latinoamericanas. Washington utilizó a las 

corporaciones transnacionales como un medio de respaldo a los regímenes 

reaccionarios en su lucha de represión a los movimientos revolucionarios y un 

antecedente de ello lo encontramos en la implicación de la U11ited Fruit en el 
(21) 

aplastamiento de la revolución guatemalteca de 1954 

Otro factor de contradicciones entre Estados Unidos de América y los países del 

área fue el que correspondía a la redacción del código de conducta de las 

corporaciones transnacionales. El código imponía a las transnacionales el deber de 

acatar la política, los objetivos y las prioridades nacionales del Estado receptor, de 

contribuir al desarrollo económico. del mismo, de consolidar el potencial cientifico­

técnico y el de abstenerse a practicar comercio restrictivo. Aún así, no se podía pensar 

que con la adopción de esa resolución cambiaría la esencia de los monopolios 

estadunídenses. 

Las fricciones entre ambas regiones en lo que se refería a las relaciones crediticias 

intergubernamentales eran especialmente complejas, ya que la politica crediticia de 

Washington dificultó en general y en grado considerable el desarrollo nacional 

independiente de los paises latinoamericanos, como consecuencia de su esencia 

neocolonialista. 

Mientras que los países de la región veían en el crédito externo una de las 

fórmulas para resolver sus acuciantes problemas socioeconómicos, para el gobierno 

yanqui tales créditos significaban un gasto inevitable para. afianzar a las naciones del 

área a la esfera del sistema mundial capitalista. La deuda externa de América Latina 

aumentó a ritmo acelerado y los pagos por el servicio de la deuda hicieron que las 

posibilidades de liquidación se fueran alejando cada día más hacia un futuro 

imprevisible. Incluso los paises que contaban con el recurso del petróleo 

experimentaron contratiempos para saldar las obligaciones corrientes de la deuda. 
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Las posibilidades de aliviar las dificultades monetario-finacieras, dependian en 

mucho de. lá orientación que tomara el desarrollo económico, d~I carácter de la · 

actlvidad productivá interna y de la política económica .exterlor .. que:.a~n~·aran ios 

países' latinoamericanos. Sólo un enfoque integral de los pro~.le~as económicos y 



sociales, que contemplara en primer lugar los intereses del desarrollo nacional, podían 

conducir a formar una estructura más equilibrada en los países de América Latina, y a 

incrementar su potencial económico. Reconociendo el carácter limitado de la política 

crediticia de las naciones desarrolladas, los gobiernos latinoamericanos intervinieron 

activamente para que fuera revisado todo el sistema de las relaciones económicas Y 

por la implantación de un nuevo orden económico internacional. 

La solución al problema de la crisis económica latinoamericana se encontraba en 

las manos de las potencias industrializadas, quienes sólo tenian que poner un poco de 

voluntad política y adoptar una actitud de corresponsabilidad, en la que no se dividiera 

al mundo en un Norte rico y un Sur pobre, dejando a los países en desarrollo la 

exclusiva responsabilidad de su atraso. 

Por lo que respecta a la política militar de Estados Unidos de . América hacia 

Latinoamérica, ésta se enmarcaba dentro de la doctrina denominada de contención 

realista. Esa política podria resumirse de la siguiente manera: la lucha contra las 

fuerzas del socialismo mundial y su cabeza, la Unión Soviética. 

En su pugna con el socialismo internacional, la Casa Blanca esgrimió la tesis de la 

defensa del Hemisferio Occidental, como justificación a su excesivo gasto militar y a 

sus complejos militares en la región latinoamericana. Los programas de ayuda militar y 

suministro de armas a América Latina sufiieron considerables cambios ya que se 

redujeron los suministros gratuitos de armamentos y su adquisición era sobre base 

comercial, con sus excepciones claro está. En los últimos años, los programas de 

ayuda militar norteamericana a los gobiernos aliados de la zona se centraron en la 

organización y adiestramiento adecuados de las fuerzas armadas latinoamericanas para 

su lucha contra las actividades subversivas y las conspiraciones comunistas. 

El imperialismo ya11q11i emprendió desde la segunda mitad de la década de los 

sesenta, una amplia ofensiva contra las fuerzas libertadoras de América Latina, 

utilizando a la CIA y a otros servicios secretos. Las actividades desarrolladas por ese 

tipo de servicios secretos fueron variadas y abarcaron desde operaciones de 

desestabilización hasta golpes militares, de esos que acostumbraban hacer ciertos 

dictadores latinoamericanos, deseosos de ocupar un lugar en la historia universal. 
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La escalada injerencista de Estados Unidos de América en toda Latinoamérica, 

encontró la oposición y el rechazo de varios gobiernos de la región, que condenaron 

enérgicamente el agresivo rumbo contra-revolucionario de Washington, especialmente 

en la zona centroamericana y del Caribe. La mayoria de los países latinoamericanos 

abogaron por que se observaran los principios de no intervención, autodeterminación y 

soberanía. La política militar norteamericana despertó, igualmente, un creciente 

descontento en los círculos militares del área, ya que éstos deseaban recibir 

armamentos modernos no obsoletos y por lo cual, empezaron a adquirir armamentos 

de Europa occidental logrando con ello que la Casa Blanca rectificara su proceder y 

les dotara de armamento moderno con el que podrian salvaguardar mejor la seguridad 

interna de los pueblos latinoamericanos ante el peligro inminente de la avanzada 

comunista. 

A las ya de por sí contlictivas relaciones latinoamericanas-estadounidenses se 

sumó una divergencia más: la reestructuración del sistema interamericano. Washington 

intentó, desde 1965, fortalecer la estructura político-militar de la Organización de 

Estados Americanos e imprimirle el carácter de bloque bélico con la creación de las 

fuerzas interamericanas de base permanente. La mayoria de' los países de la región 

vieron en ello una seria amenaza a sus soberanías, rechazando las pretensiones 

norteamericanas; al respecto, Gabriel Valdéz - jefe de la delegación chilena que asistió 

a la Décima Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores en mayo de 

1965 - declaró "las fuerzas interamericanas darian al sistema una connotación 

ideológica negativa y peligrosa, destruirian el principio fundamental de la no 

intervención y amenazarian en dividimos en bloques irreconciliables"
1221 

• 
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Las naciones latinoamericanas se esforzaron por imprimirle al sistema 

interamericano un nuevo dinamismo, en el que las cuestiones económico-sociales 

tenían prioridad. El hecho de que Estados Unidos de América no haya logrado un 

ulterior fortalecimiento de la función político-militar del sistema constituyó. un logro 

latinoamericano, sin embargo, ello profundizó la crisis, al grado que ·'ª Unión ' 

Americana comenzó a notar frialdad por la Organización al considerar que "el hecho 

de aparecer en los documentos del sistema interamericano el concepto de· agresión 



económica y de correlacionarse los problemas de la seguridad con las cuestiones del 

desarrollo económico reducía en nada el papel de Estados Unidos de América como 

garante de la seguridad en el hemisferio occidental"(l3
1 

La Casa Blanca se mantuvo indiferente hacia la reforma del sistema 

interamericano en los términos deseados por América Latina. La Organización de 

Estados Americanos debía contribuir al desarrollo económico-social de los países de la 

región. Al practicar una política asentada en las relaciones bilaterales, relegando a la 

OEA a un plano de órgano meramente consultivo, Washington propició tanto el 

interés de los países latinos en la organización como el fortalecimiento de sus 

posiciones. La irritación que Estados Unidos de América sentía por esta organización, 

así como su creciente desconfianza hacia la misma, hicieron que los estados 

latinoamericanos se cohesionaran en tomo a un objetivo común: la lucha por una 

organización fundamentalmente latinoamericana e independiente. 

En virtud de la importancia que el sistema Interamericano tenía para la Casa 

Blanca como un medio de influencia sobre los países que lo conformaban, se trató de 

revivir la doctrina del panamericanismo, para presentar a América Latina como 

importante parte integrante de la civilización occidental y al hemisferio occidental 

como guardia tradicional de los derechos y libertades humanas. 

Al parecer, el desinterés que Washington demostró por la Organización de 

Estados Americanos era una mera jugada táctica, concebida para ganar tiempo y crear 

las condiciones favorables para la resurrección del panamericanismo. 

La falta de atención por parte del gobierno norteamericano a los problemas de 

desarrollo de las naciones latinoamericanas debilitó su posición hegemónica en el 

continente, al obligar a esos paises a estrechar vínculos con la comunidad socialista, 

buscando con ello caminos alternativos a su proceso de desarrollo económico y social. 

Las oportunidades creadas por los reves politicos de Estados Unidos de América 

fueron bien canalizados por la Unión Soviética, que no tuvo más que capitalizar dichos 

errores a su favor. 
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a) El pensamiento libertador de Marti. 

"La patria es sagrada, y los que la aman, sin 

interés 11i ca11sa11cio, le dehé11 toda la verdad " 

JoséMartl. 

Cuando fue llevado a juicio por el fallido ataque al cuartel Moneada, Fidel Castro 

respondió a los jueces que le preguntaron por el autor intelectual del mismo: José 

Marti. Asimismo, tanto en la Primera como en la Segunda Declaración de La Habana 

(documentos donde se finca la orientación del proceso revolucionario cubano) se hace 

clara referencia a la filosofia martiana. 

Cuál fue el legado doctrinario de éste estratega político, a quien Rubén Dario 

llamara de manera muy ·acertada "maestro", para que sesenta ailos después de su 

muerte continuara siendo un ente subversivo, a quien el propio Castro adjudicara la 

paternidad del proceso revolucionario cubano; 

José Martí fue un independentista innato, quien.ala.édad de 15 ailos se sumó a la 

lucha libertaría de la isla en contrá de la o¡iie~íÓn p~lítí~~'.du1türal de que era objeto 

JJ 

. · .... - j' - ,:. ··"'' '"'. ·-. . - . 

por parte de España. El sojuzgamíento enCuh;del~sde;ech~sylalibertad huma~a·· 
lo condujeron a llamara lalucl;~:~rmacÍ~·;i¡m~bl; ~ai~~~e·~~;sú~~~e'ala libé~ación 

' - '• ____ ;_, - ' -- - . -- -~-

nacional. \:::> :~/··-.. -.... _ :·-.\\. .:·~<-:·:;-. 

La compreri~iÓri dé ¡¿s:, probl~~as por: los ~~~·~t;avr:~~~ Aiiiérica Laiina -

explotación y op~esíón-}' ek partícuÍár; Cuo~ y Puerto ~e~; 1() IÍévaron a proclamar 

una unidad. rri~y6r de l~i nacibnes l~;j~o~¡;erícan~~.en un~ cla~~ cb~~bigcncía ~on · 1.os 

· idealcsbolivariano~. Su "~isión y agudeza, pC>litiéalc ~é~ro~c~~1preridér el peligro que 

se ~ernía sobrn l~s países l~ti~~ameríc~,i~s ¿¡'" ~I Je~pertar \inpct~~s6 de Estados 

Uni~os cÍe.Américai·~~- ~~is if~~:~as~bad~l d~¿itali~.nioprem~n~polista al capitalismo 

monopolista e impcrialistl\ qúé lo Ucv~ria inéxórablen1ente a ianzarse sobre el mundo y 

en particular• sobr~ An;é~ica Úiin~. El hebhb'de que su patria permaneciera como 



b). Los métodos de infiltr1ci6n, legales y/o revolucionarios 

La política exterior soviética hacia América Latina abarcó todos los métodos de 

lucha, legales o no, dependiendo de las oportunidades ofrecidas por las condiciones 

locales de cada país de la región. Moscú abogaba por los métodos de lucha pacificos, 

siempre que estos prometieran ganancias o éxitos y condenaba la lucha armada como 

aventurismo revolucionario cuando el fracaso parecía factible. En los países donde la 

vía pacifica al socialismo estaba bloqueada, la URSS estuvo dispuesta a considerar la 

violencia revolucionaria como un posible vinculo de cambio. 

Muchos fueron los factores que favorecieron la expansión rusa en Latinoamérica 

(surgimiento de movimientos progresistas, contradicciones en las relaciones entre la 

Unión Americana y América Latina, extrema pobreza, etcétera), por lo que las 

oportunidades para la penetración ideológica moscovita al mínimo costo y riesgo se 

acrecentaron. Los canales de infiltración soviética incluyeron los métodos legales y/o 

revolucionarios tales como: la diplomacia, la ayuda económica, la propaganda, el 

intercambio cientifico-cultural, la violencia revolucionaria, la agitación política y la 

dirección doctrinario-ideológica de los partidos comunistas locales y grupos de frente 

progresista<"> 

La linea diplomática seguida por Moscú en la reg1on consistió, como ya lo 

señalamos en los primeros capítulos, en el apoyo de las demandas económico-politicas 

de las naciones latinoamericanas en los foros internacionales, buscando con ello el 

reconocimiento latinoamericano. A su vez, en las embajadas y legaciones soviéticas en 

América Latina, los programas de intercambio cientifico, cultural y educativo fueron 

incrementados con el propósito de proporcionar una imagen de nación identificada con 

las necesidades de los países en vías de desarrollo y deseosa de ayudarlas a superar .su 

insuficiente desarrollo industrial, a través de la preparación de los cu~dros Íécnico~. 

científicos necesarios. 
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Por su parte, la instiiucionalización de las relaciones comerciales fue ·acompañada, · 

frecuentemente, de visitas de representantes del Estado soviético ; a. los paises 



latinoamericanos para el incremento del intercambio comercial Y la ayuda moscovita. 

Así tenemos, que desde 1975, el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) 

concluyó acuerdos multilaterales con América Latina, al igual que lo hizo el organismo 

latinoamericano de integración regional conocido como SELA (Sistema Económico 

Latinoamericano). Moscú intentó hacer más eficientes sus programas de ayuda, al 

percatarse de que un programa de penetración económica bien planeado y ejecutado, 

podría conducir a una influencia política duradera en la zona
1
"

1 
· 

Por lo que se refiere a la asociación de Moscú con los partidos comunistas de 

América Latina, ésta se remonta a la Revolución Rusa de 1917. Durante el periodo de 

Stalin, los partidos comunistas latinoamericanos eran organizaciones monoliticas con 

una fuerte disciplina interna y una lealtad incondicional a la URSS; pero aún antes de 

fa muerte de Stalin, la izquierda marxista comenzó a fragmentarse y la crisis posterior 

a la Segunda Guerra dividió profundamente al movimiento comunista en el hemisferio 

occidental. La Revolución Cubana condujo a un aislamiento adicional de la izquierda 

marxista y al origen de grupos comunislas disidenies que se disputaban la dirección 

revolucionaria de los partidos ortodoxos. Los grupos disidentes eran antagónicos a 

Moscú y a los partidos locales, a los cuales acusaban de no ser genuinamente 

revolucionarios, cuestión que no era del todo absurda. 

Los partidos comunistas latinoamericanos estaban divididos en: ortodoxos (pro 

soviéticos), pro castristas, pro Pekín y los independientes que no seguían ninguna de 

esas direcciones. Los partidos con más afiliados se encontraban en Cuba (204,000), 

Chile (120,000), Argentina (65,000), México (60,000), Colombia (12,000). Venezuela 

(I0,000), Uruguay (6,000) y Brasil (4,000)126>. 

Previo al golpe, militarde septiembre de 1973, Chile tenía el partido comunista 

más fuerte ; rnejo~<d~gaí~izádci de América Latina. Después de de dicho golpe, el 

partido, incluyend~ ~ '5J IÍd~rLuis Corvalán, fueron declarados ilegales. Los partidos 

comunÍst~s de Ariién6"~ ánhlli y del Caribe eran generalmente débiles y políticamente 
' - . .,_ , ...... ,, __ -

insignifica~tes, a éxc~pcÍÓn de Guyana . 

. Los partidos ~oníuni~·;lls sÓlo gozaban de státus legal en ciertos paises como 

México, Argentina, Ven~~uela, .·costa Rica y Colombia. Legales o no, los partidos 
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comunistas desarrollaron programas de actividades en la mayoría de los países del área 

y se infiltraron en grupos sociales claves (obreros, estudiantes, élites, intelectuales, 

etc); por ello, Moscú procuraba el reforzamiento ideológico-político de los mismos, 

sobre la base del marxismo-leninismo. 

Los trágicos acontecimientos ocurridos en Chile, motivaron a la URSS a realizar 

una renovación de la teoría revolucionaria de los partidos comunistas 

latinoamericanos, asi como el crecimiento de la conciencia política y de clase del 

proletariado. Dentro de tal renovación teórica se encontraba la valorización de la 

importancia de la participación de los sectores medios y de la pequeña burguesía como 

aliados de la clase obrera en el proceso revolucionario, sin embargo, el papel dirigente 

del proletariado era esencial ante la tendencia de los partidos pe.queño burgueses de 

establecer alianzas con el imperialismo y la reacción interna. La experiencia chilena 

confirmó la validez de la concepción marxista-leninista acerca de que las viejas clases 

no abandonan voluntariamente el poder, al revés, lo defienden con uñas y dientes; de 

ahí la importancia del papel dirigente de la clase obrera y la necesidad de evitar su 

aislamiento en el empeño de transformación social. 
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Con la finalidad de infiltrar la teoría marxista-leninista tradicional de la revolución 

socialista al interior de los partidos comunistas latinoamericanos -evitando su 

reemplazo por una variante latinoamericana- la Unión Soviética recurrió al 

internacionalismo proletario para estrechar su colaboración con los partidos de la 

región. Un ejemplo de los beneficios que le redituó su actitud fue la declaración que 

alguna vez realizara Gilberto Vieira, del Partido Comunista de Colombia "la 

solidaridad con la Unión Soviética no es un acto accidental o incidental, sino una 

cuestión de principios. La experiencia nos ha demostrado que toda posición anti­

soviética, así se disfrace de ultra revolucionaria, termina siempre en el pantano contr~ 
revolucionario',<271 

• . . . 

Un indicador importante del fortalecimiento de las posiciones ide~lógico'políticas 

moscovitas, al seno de los partidos comunistas de la zona, lo con'slit~~ó ·~1\ech~ de 

que los comunistas latinoamericanos consideraban su solidaridad·"¿~~ :el ¿¿~u~i.smci 
real (léase Moscú) como un deber. "Consideramos, subrayó . Geró~i~~ Arnedo. 



Alvarez, Secretario General del Partido Comunista de Argentina, que la introducción 

sucesiva y firme de los principios del internacionalismo en el movimiento 

revolucionario mundial, el robustecimiento de la unidad de la clase obrera 

internacional y el reforzamiento de la cohesión de todas las fuerzas antiimperialistas 

son una condición indispensable e imprescindible de nuestro avance exitoso por el 
(21) 

camino que abrió el Gran Octubre" 

Una práctica que contribuyó a reforzar la solidaridad fraternal de los partidos 

comunistas latinoamericanos fue la tradicional convocatoria de conferencias 

continentales regionales a través de las cuales Moscú señaló las directrices estratégico­

tácticas a seguir. La primera conferencia de partidos comunistas de América Latina se 

realizó en 1929 y en ella se sentaron las bases para la consolidación ideológica y 

orgánica de los programas que sustentaban. La tradición prosiguió con la conferencia 

que se celebró en La Habana en 1964 y en la que se examinaron los cambios en el 

continente después de la victoria de la Revolución Cubana, adoptando una serie de 

importantes resoluciones sobre la solidaridad con Cuba y la lucha conjunta contra la 

agresión imperialista, así como el afianzamiento de la unidad del movimiento 

comunista internacional. 

En la VII Conferencia realizada en mayo de 1972 en Panamá se declaró "el deber 

inm.ediato de nuestros partidos en sus relaciones entre si, como partes indivisibles de la 

gran fuerza social que en nuestra época lucha por el socialismo, consiste en encontrar 

las formas más eficaces para conservar las medidas de solidaridad y ayuda mutua en 

las luchas que hoy están planteadas"(2'll Los encuentros bilaterales tendientes a 

reforzar la colaboración internacional y la unidad continental del movimiento 

comunista mundial se realizaron de manera sistemática. La relación de la URSS con 

los comunistas latinoamericanos abrió un canal que le permitió desarrollar una 

orientación ideológica que anteponla el marxismo-leninismo y el internacionalismo 

proletariado a los embates mancomunados de los nacionalistas burgueses, del 

revolucionarismo pequeño-burgués y del maoísmo. 

Los métodos de infiltración no legales se circunscribirian a la organización de la 

red de inteligencia y propaganda en el hemisferio. En los comienzos de la década de 
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los sesenta el centro principal de espionaje moscovita era Cuba, donde había 

aproximadamente 400 funcionarios del servicio de inteligencia soviético, que habían 

sido enviados para entrenar y apoyar a los grupos revolucionarios en todo el 

continente. En 1961 fue creado el servicio de inteligencia cubano con la asesoría de la 

URSS y mantuvo su autonomía hasta 1967, cuando los soviéticos tomaron el control. 

El Directorio General de Inteligencia (DGI) financiaba el entrenamiento, compra de 

armamento y otras actividades que contaban con la aprobación soviética. 

Durante esa etapa, el DGI fue dividido en dos secciones; Central y Sudamericana, 

cada una con la responsabilidad de dirigir las actividades revolucionarias y servicios de 

inteligencia dentro de sus respectivas áreas geográficas. Un número de 2,500 

latinoamericanos fueron entrenados en operaciones subversivas y actividades de 

violencia revolucionaria en diferentes centros cubanos, desde ta creación del DGI. 

Las técnicas de milicia guerrillera y terrorismo urbano se impartieron en escuelas 

cubanas especiales, donde los expertos revolucionarios aprendieron a manejar armas, 

fabricar explosivos, tácticas militares y de combate, injerencia, demolición y sabotaje 
(lO) 

Durante la visita de Raúl Castro al Kremlin, en abril-mayo de 1970, los soviéticos 

te urgieron la expansión y reorganización del DGI para que nuevos funcionarios de ese 

servicios pudieran ser enviados al extranjero para reemplazar al personal del Ministerio 
(31) 

de Relaciones Exteriores en diferentes puestos en las embajadas 

Moscú sostenía que la misión primaria del gobierno cubano en el exterior era la de 

reunir información y apoyo a los movimientos de liberación nacional, lo cual era 

responsabilidad del DGI y no del Ministerio de Relaciones Exteriores. En diciembre de 

1970, los diplomáticos cubanos empezaron a ser reemplazados por funcionarios del 

DGI y ese proceso siguió hasta 1971. Desde 1964, un total de 550 funcionarios de 

este servicio recibieron entrenamiento por un periodo de 1 O meses, en· dos escuelas 
(321 . 

soviéticas de inteligencia en Moscú y sus alrededores 

Las embajadas soviéticas en América Latina participaron en una amplia gama de 

actividades subversivas a Jo largo del Caribe, tales como. proporcionar fon.dos y 

dirección para los partidos comunistas locales y otros grupos semejantes, distribución 
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de propaganda y literatura anti-norteamericana, reclutamiento de estudiantes 

izquierdistas y emigrantes soviéticos para el servicio de inteligencia de la URSS. Los 

peligros de la subversión involucrados en el aumento de la propaganda y actividades 

de espionaje de los soviéticos, aunGue fueran reales, no deben ser exagerados. Moscú 

siempre se mostró selectivo en el apoyo que brindaba a los grupos de terroristas y 

movimientos guerrilleros, realizando todos los esfuerzos posibles para no 

comprometer su imagen de socio diplomático normal y formal. 

Los líderes moscovitas fueron pragmáticos y pusieron un énfasis especial sobre su 

posición correcta o de no intervención cuando había pocas posibilidades de éxito para 

las actividades subversivas o de violencia revolucionaria. Moscú se comprometió en el 

auspicio del terrorismo y la lucha de guerrillas en muchas partes del mundo incluyendo 

Latinoamérica, como estrategia mundial para expandir su influencia y establecer 

Estados clientes en el Tercer Mundo. 

··...;....... .. 
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V. NICARAGUA EN LA EXPECTATIVA SOVIETICA 



a). De la filosofía libertadora de Sandino al proyecto político del Gobierno 

de Reconstrucción Nacional 

"la soberanía de un pueblo no se discute sino se 
defiende con las armas en las manos". 

Augusto César Sandino 

Al igual que el Movimiento 26 de julio se nutrió de la filosofia libenadora de José 

Maní, el Frente Sandínísta de Liberación Nacional (FSLN) lo hizo con el pensamiento 

líbenador de Augusto César Sandino. Sandino dio origen a un amplío movimiento 

popular que cuestionaba las concepciones burguesas del Estado nicaraguense, 

demostrando su falta de correspondencia con la realidad socio-económica y politica de 

su pueblo, sumido en la pobreza y la injusticia social. 

La herencia político-ideológica de Sandino se manifestó en casi todos sus 

documentos y entrevistas de donde fue posible extraer sus planteamientos 

programáticos fundamentales. En ellos destacaba la preocupación de Sandino por la 

independencia económica y politica de Nicaragua, así como el establecimiento de un 

gobierno democrático, popular e independiente, que garantizara la defensa de los 

intereses nacionales y el derecho del pueblo nicaragüense a desalojarle del poder. 

El sentimiento nacionalista de César Augusto Sandino lo llevó a denunciar en 

muchos de sus escritos lo lesivo que resultaba para la soberanía nicaragüense la 

concertación de tratados entre Estados Unidos de América y sus incondicionales 
' . 

criollos, por lo que se pronunciaba por una revisión de los mismos, como una forma de 

rescatar el respeto por los valo~~s·~~cidÜal~s.:. 
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Nada reflejó mejor el sentimiento paÍriÓtíco de·Sandino, que la respuesta dada al 

comunicado enviado por el AÍmiiii~1/d~ I~ Marina de Estados. Unidos de América; 

D.F. Sellers, cuando éste lo in;~¿ ¡¡·poner tém1ino a Ía resistellciaarmada; he aquí Jo . 

. que Sandino respondió. '.'~1 pát~~tis,~o ~ ~ue Usted ~pela; es el qu~ • m~ ha mante~ido .· 
' - -· . ~ ·, ' ' . " .... ' ·, . - ". . ' . . ,, . ' . - 1: ' ' " . .. . . : ... . 

repeliendo a la fuerza con la fuerza, deséonociendo ·en absoluto toda intromisión del 

gobierno de usted. en los asunto; int.eri~res dé:nuesfra n~ción, demostrando. que la 



soberanía de un pueblo no se discute, sino que se defiende con las armas en las 

manos11<1>. 

Las reivindicaciones económico-sociales de Sandino para el pueblo nicaragüense se 

centraban en Ja justa distribución de Jos recursos naturales del pais, en beneficio de las 

grandes masas, así como Ja cooperativización de Ja tierra en beneficio del que la 

trabajaba, al respecto seHalaria "presentamos un programa que creemos apropiado 

para Jos problemas sociales de Nicaragua y, además para que los obreros ineptos que 

se dejen engaHar por Jos ambiciosos comprendan su posición en la lucha nacionalista. 

Sin esa orientación hacia sus verdaderos problemas, siempre serán pasto de políticos 

rastreros11<2l. 

Sandino se pronunció contra Ja explotación, la opresión y la humillación que Jos 

trabajadores y Jos campesinos nicaragüenses sufrian a manos de los extranjeros 

coludidos con Jos terratenientes locales. "Sin duda, el capital puede hacer su obra y 

desarrollarse, pero que el·trabajador no sea humillado y explotado"131 • 

La pugna del libertador por la transformación social se reflejó desde el principio y 

hasta el final de la resistencia. Dentro del proceso de transformación social, la alianza 

obrero-campesina jugaba un papel importante ya que ella debia conducir al triunfo del 

movimiento guerrillero y por ende al cambio democrático. En 1930, ya con una clara 

comprensión de la importancia de dicha alianza, Sandino escribiría "sólo los obreros y 

campesinos seguirán hasta el fin, sólo su fuerza organizada logrará el triunfo"141 • 

Al mismo tiempo, hacia un llamado "a todos aquellos que se encontraban 

desorganizados y fuera de la Confederación Sindical Latinoamericana a organizarse en 

la única organización sindical defensora de los intereses de la clase tr~bajadora para 

lograr Ja integración de un movimiento popular ampli~ en d~fens~'Íle.'I~ s~beránia .. · .. ' .' .· ' '>',: 
nacional"'5'. .-<·:· 1 

• , • •• 

En el pensamiento sandinista, el centriiam~ricanismo fue: .el 'relleJ~: dé. ima 

interpretación de la realidad de Ja región, y nad~ !l1ás ;~~I paia C~iÍt;o~mé~ica que Ja 

amenazante politica colonizadora y absorlÍ:~te d~l i~p~ri~li~ih:o ;a/1~;1i; ante ello, el .. · .. ·. .·. · .. (' 

prócer nicaragüense instó a la unidad latinoamericana de la siguiente.manera ,;spmos 

90 millones de hispanoamericanos y sÓ!o debemos pensar en nuestra unificación y 
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comprender que el imperialismo ya11qui es el más brutal enemigo que nos amenaza Y el 

único que está propuesto a terminar por medio de la conquista de nuestro honor 

nacional con la libertad de nuestros pueblos" 1' 1• 

El nacionalismo en la ideología sandinista ocupó un lugar determinante. El 

sentimiento nacionalista era la motivación fundamental de la lucha contra el invasor, lo 

que desarrollaba y consolidaba la lucha y lo que identificaba los intereses de todos los 

nicaragüenses no importando el color, la posición social o la militancia política. 

Sandino supo aplicar el nacionalismo de manera revolucionaria, pero nunca con 

fines de engrandecimiento personal. "Queremos probar a los pesimistas que el 

patriotismo no se invoca para alcanzar prebendas y puestos públicos: se demuestra 

con hechos tangibles, ofrendando la vida en defensa de la soberania, pues es preferible 

morir antes que aceptar la humillante libertad del esclavo"171 . 

La ideología politica de Sandino lo ubica como uno de los más consecuentes 

revolucionarios de su época. Entre las muchas enseñanzas que Augusto César Sandino 

dejó al Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) se encontraban las de 

construir una vanguardia revolucionaria independiente de los llamados grupos 

históricos de las oligarquias; el de adoptar la via armada como única opción hacia el 

cambio revolucionario; la unidad de los obreros y campesinos como alianza 

fundamental de una más amplia unidad popular y la organización y disciplina 

revolucionaria como los principales m.edios para dar cumplimiento a los compromisos 

adquiridos. 

El rescate de la doctrina simdinista· como guía para la acción revolucionaria lo llevó . -- .{ - __ . ., .; 

a cabo Carlos Fonseca, uno deicÍs inásI~portantés fundadores del Frente Sandinista 

de Liberación Nacio'nal :<Fs¿N):· ·~~ién pr~~i~mó , anie todo el movimiento 

reolucionario que,lásid~as·dLsarídirÍÓ.·Íeni~n· .. vigencia.yque se~ían siendo tan 

actuales como los c1A~i66s 'de 1;{ lite~~;~r~ o deÍ ·.· p~ns'iihi~~to • ~~vol~cionario .. Es asi 
' ·.-.-, , .. _._,_,, .. -. ·-: ,·. ·,··· -,, '., .. 

como las bases de lá teoría re~olÜci~~~¡.¡~ d~I FSLN se fó~~líiañ ·e:lios programas y de 

AugustoCésar Sanilírm • ·. · ;;< 

Con la victoria de las fue~~ r~volúcicim1rfas sandi~i~t~s, NiCaragua expresó su 

voluntad hi~tÓrÍca de a~todeterminación at'ro'ntando ~¡ ret~ de la rec~nstrucción del . ' ·., . 
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país, así como el de dar satisfacción a las demandas que emanaban de la participación 

popular. 

El proyecto político presentado por la Junta de Gobierno de Reconstrucción 

Nacional fue la respuesta al compromiso adquirido con las masas populares y cuyo 

propósito fundamental era proporcionar juslicia y libertad a todo el pueblo 

nicaragüense. 

Los lineamientos básicos del Programa de Gobierno en las áreas política, 

económica y social eran los siguientes: 

1. Area Política. 

Instauración de un régimen de democracia, justicia y progreso social que 

garantizara de manera efectiva la participación plena de los ciudadanos en las 

decisiones del gobierno, ya fuera de manera individual o colectiva. Dentro de los 

ideales básicos de la democracia se encontraban "el reconocimiento al derecho del 

pueblo a autodeterminar su destino social e histórico, el reconocimiento al derecho de 

existencia de distintas corrientes ideológicas, políticas y sociales"<'>. 

La apertura democrática aseguraba la participación de todas las fuerzas políticas en 

la gestión política y administrativa del Estado. Asimismo, garantizaba la libertad de 

prensa, sindical y de culto. En el proyecto se asentaba la disposición de_ la Junta de 

convocar a elecciones generales en el año de 1985, con la plena aceptació_n ~e los 

partidos de oposición. 

2. Area Económica. 

Los objetivos a alcanzar en~se punto. eran: s~pe~~~ ei;irll~6'~con'óllli~o «lxpresado 

por el débil desarrollo agriéola e indu~trlal,, (¡u~ imp~dl~~ la utiliZadóú~cionai de los 

:::;;::ci~:t~::~i:ára;~u~TinJ:ichr~f~~:¡fco~fe~,~í:ª1~~f'.¿e~Ii~º:~:~'.;~i:1á::•-~-
públicos de_ los paises. inÍeresados'en 'su.• e~ono¡;,Íá/ y; 'rávor"eder 1á· distrib~ción. del 

:~:;::ª:;~::ªb;~t~tr:;tHYfüt::·:!º;~i~:~~·::e1~ijJfi~~1:ecic:f:1~~::;L:~a, 
estatal, calll_pesino: artesanal, etc:) pa~a él mejoramielllo de Ías corÍdiciónes de vida dé 

la mayoría de _los nicaragüenses. Páia éUo s'e creó ~¡ Programa Ali~e~t~ri~ N~cional 
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(PAN) que buscaba la creación de las condiciones que permitieran al pueblo producir 

sus propios alimentos y formar, por vez primera, un mercado doméstico en el que 

todos los ciudadanos de Nicaragua pudieran pa11icipar. 

La Reforma Agraria, por su parte, se orientaba a la resolución del doble problema 

del campesinado pobre sin tierra, por un lado, y el uso irracional de la tierra por los 

grandes ganaderos tradicionales, por el otro. La característica particular de la Ley de 

Reforma Agraria fue la amplia gama de garantías para los productores del campo. La 

reforma sandinista expropiaba únicamente la tierra a las fincas subutilizadas en las que 

se daba una descapitalización extensiva; se esperaba que la reforma aumentara la 

producción campesina de alimentos en tierras que se encontraban ociosas, sin destruir 

Ja confianza y los niveles de producción del sector privado. 

En cuanto al crédito, el Gobierno de Reconstrucción Nacional tomó una amplia 

gan1a de medidas destinadas a la recuperación de la economía, las cuales incluían la 

condonación del pago de intereses y la reestructuración de la deuda privada con tasas 

de bajo interés y plazos largos, así como una política general para facilitar el acceso al 

crédito del sector privado. La polltica del gobierno no discriminaba al sector privado 

en materia de asignación de divisas a favor del área de propiedad del pueblo como se 

pretendió demostrar a la opinión pública mundial con el objeto de desvirtuar la 

ideología revolucionaria de la Junta Sandinista. 

La inversión extranjera estaba conternp:l~d:ª. dentro de.1 programa como una medida 

complementaria al esfuerzo interno que debfa contribuir al desarrollo y reconstrucción 

del país, con apego estricto a la le~·slaclÓ~ ·¡~Íernn de soberanía nacional. 

3. Area Social . · : • >: 
El objetivo en esta área e~~:el ~~i~ble.~imí~nto de una política capaz de erradicar la 

desocupación y qu~ .hiciera· éfecti.vo' d der~cho avívienda •• salÚd, s~guridad. social, 

transporte. colectivo; e~ucació~/culiúrá,deporte y_~~~ª ~i~ersiÓn .• · 
El p~oyecto ¡mlUico, pres~~;ado. por ¡a}~nta, Sa~dl~lsui se' c~racterizó por su., 

vocación democ~átic~ 
0

he~~ílada en gr~~ part~'dé la'. do~;rina ~e s~~~Íno;' un ·~royécÍo 
cuyos objetivos n~ atenta,ban co~tra.la e;truciura delc~pitalismo i~~~dial_y ta~poco 
ponía en peligro los intereses yai1qiiis en la regiÓn. E~tádos Unidos d~ América no lo . . . - . . ' 
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consideró asi, y dando una muestra más de su rigidez politica para definir estos 

pequei\os contratiempos a su favor, inició el hostigamiento hacia el pueblo 

nicaragüense, obligándolo a buscar apoyo moscovita. 

El proceso revolucionario de Nicaragua se radicalizó en la medida en que la Unión 

Americana aumentó su agresión, y el camino hacia la transformación socialista fue 

emprendido. A pesar de los serios problemas que enfrentaron los nicaragüenses, sin 

contar con la contra-revolución, éstos no estuvieron dispuestos a perder su libertad. 

"Queremos paz, pero no a costa de la libertad"1'>. 

b). La penpectiva política de Reagan y el apoyo moscovita a Nicaragua 

La lucha democrática de las masas populares de los paises de Centroamérica y el 

Caribe en contra de las dictaduras reccionarias fue tildada por Washington como 

conjura comunista, la cual atentaba en contra de sus intereses nacionales. La búsqueda 

de una democracia viable para una subregión donde ésta nunca se conoció; aquélla que 

es capaz de ser conquistada después de derrotar a las fuerzas politico-sociales que le 

han hecho imposible, era una amenaza para el statuo quo ante que la Casa Blanca 

deseaba mantener por aquéllo de que: lo viejo por conocido es mejor y por ello 

procuraron la permanencia de los políticos corruptos y los miiitares amigos que 

garantizaban la restauración del orden interno, incluso al precio de continuar o 

incrementar (donde eso aún fuera posible) la violencia en. contra de los ·derechos 

humanos. 
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La revolución nicaragüense fue u~ cta;o ejemplo. de laintoleranci~ de.unp~eblo . 

hacia la vejación constante y obligada, lncl~só ~d~v~~icl~{~ iri~Ú;u~lon~Í. ~d~ Úna · 

dictadura cruel y sanguinaria. Poriencle, e;Í~·débeEser·~o~pi~~clfda ~om~ una 

:~:::t:ódne ::m::::~i;:~:::Ó~~:~::i;~·d~:}t1t~~iJ.'.'ii~h:~:t~:~1rJ0~:1i!J~::i:: 
un poder democrático~ ~e~~lu~.i~~a~~~-· ~. -' .:,~·\·;~ ·.::·>,. .::·;~;::.: ;;~',.- :~:)'.?·~··~ 

La revolución sandÍnista ~eílejó la e~Ósió~ de iii heg~mo~I~ ~d~ E~tadd~ ·Unidos de · · 

América en la regiÓ~ latirioaméricana. ciertamenie no ~ignÍ~có el fin de's~ domi~io, .· 



pero tratándose de la zona má.s segura para la .política imperialista, donde se contaba 

con aliados confiables, esa pérdida relativa de influencia se interpretó como un duro 

golpe a la omnipotencia estadunidens.e. 

Por ello, Nicaraguá ap~reció pira la admi~istración republicana de Estados Unidos 

de América, como la segunda situación mas inquietante para· los int~reses 

norteamericanos en América Latina. La politica de Reagan hizo una profunda revisión 

de los criterios implementados por el ex-presidente Carter (acerca de la búsqueda de 

acuerdos parciales con la Junta Sandinista) para abrir un camino de conllictn. que 

incluyó· esfuerzos combinados de desestabilización interna y de apoyo a los opositores 

nicaragüenses y extranjeros que trataban de actuar desde el exterior. 

El diseño de política centroamericana de la administración Carter, (democratización 

gradual y restringida de acuerdo con las fechas de los procesos electorales normales de 

Nicaragua) fracasó porque como sucedió en repetidas ocasiones, la política 

norteamericana no consideró los factores internos cambiantes de los procesos políticos 

en las naciones del área latinoamericana y las posibilidades de ascenso en la iniciativa 

política de los movimientos populares. Cuando eso ocurre, los proyectos y objetivos 

dtfinidos de manera armónica pasan a ser contradichos por la realidad y provocan 

etapas de paralización de la diplomacia norteamericana al tener que instrumentar una 

nueva política que reemplace a la anterior ya agotada. 

Eso aconteció al gobierno de Carter en Nicaragua al producirse la caida de 

Somoza. En ese entonces se pensó que la respuesta más apropiada frente al nuevo 

gobierno de la Junta de Reconstrucción Nacional era una política pragmática que, 

reconociendo la amplitud de las fuerzas que habian puesto término al régimen 

dictatorial anterior, ayudara a crear condiciones para que los sectores empresariales y 

las fuerzas moderadas tuvieran una creciente capacidad para influir internamente; 

incluso, el gobierno democráta tomó en cuenta las recomendaciones de un sector del 

Congreso en el sentido de apoyar a los aliados internos moderados y evitar la 

repetición de la política de asedio que condujo a la radicalización de la Revolución 

Cubana y a la confrontación de Fid~(~~~tro con Estados Unidos de América a 

comienzos de los años sesenta. 
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Con ese propósito, del Programa Extraordinario de Ayuda a los paises de la 

Cuenca del Caribe para el ai\o fiscal 1980, cuyo monto ascendía a 125 millones de 

dólares, se otorgó al régimen sandinista un apoyo de 7 5 millones para ayuda 

alimentaria1101 • Asimismo, el Departamento de Estado norteamericano cuidó sus 

relaciones con Nicaragua, evitando una disputa abierta y buscó crear las condiciones 

que permitieran a los sectores de la libre empresa, ampliar su radio de influencia y de 

maniobra en el nuevo régimen sandinista. 

Con la administración republicana, la política hacia Nicaragua cambió radicalmente; 

Managua pasó a ser considerada como una pieza del accionar soviético en el 

continente. Tal evaluación dio como resultado un conjunto de acciones de 

hostigamiento que la Casa Blanca impulsó frente al gobierno nicaragüense. El primer 

paso fue la congelación de todos los créditos otorgados anteriormente a Nicaragua 

(15 millones de dólares que restaban del crédito concedido por el gobierno de Carter), 

se prohibió la venta de· trigo norteamericano a Managua, utilizando la venta de 

alimentos como un arma de presión intentando vencerlos por hambre y, desató una 

guerra de nervios a través de acciones de desestabilización que mantenlan latente la 

amenaza de una intervención militar directa. 

Según los estrategas de Washington, las fuerzas opositoras internas y la contra­

revolución acabarían por derrocar al gobierno sandinista y de ahi el apremió de Reagan 

por conseguir la aprobación del Congreso norteamericano a la ayuda económica para 

los contra-revolucionarios. Después de caracterizar a Nicaragua como un subrefugio 

soviético, la retórica norteamericana se tornó más agresiva buscando con ello intimidar 

a los lideres nicaragüenses para que dieran marcha atrás a las transformaciones 

revolucionarias que habian emprendido, abdicando el poder en favor de aquellos a 

quienes el pueblo por elección libre y soberana decidiera elegir como sus go.bernantes. 

Tal parece que la única democracia que Estados .Unidos de Arilérica reconocía era 

aquella que institucionalizaba la represión y eI.~rinien cómo formas_ de gobie,rno. ·. 

De este modo, el gobierno de Reagall r~aÍÍzó,un ~ainbió,politic~ ~n~I que.la~ 
acciones de fuerza, preparadas y ejecutadas d~~d~ el exteri~r. relevarbn el. ª~~yo en 

favor de las fuerzas m.oderadás en '.el Ínterl~r. del país:· En má~ de ~na ocasión~ ~I 
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presidente estadunidense se pronunció por remover al régimen nicaragüense, como en 

aquella entrevista televisada en donde el comentarista le inquirió si buscaba remover al 

gobierno sandinista ·de Nicaragua y él replicó "bueno, removerlo o modificarlo en el 

sentido de sus actuales estructuras"1111 . Estructuras que por otra parte describió como 

"un Estado comunista totalitario y no un gobierno elegido por el pueblo"º21 . 

La sicosis comunista de la Casa Blanca y sus continuas agresiones a Nicaragua dio 

como resultado la paulatina radicalización de la revolución sandinista. El antecedente 

cubano no le sirvió como experiencia táctica, ya que Washington cometió el error de 

sustituir ta diplomacia y el diálogo, por la agresión como recurso politico, 

evidenciando las carencias de un sistema cuyas relaciones politicas se basaban en la 

presión económica y militar. 

El gobierno de Ronald Reagan estaba convencido de que la presión militar era el 

único camino viable para derrocar al régimen que presidía Daniel Ortega. Al respecto, 

el asistente del Secretario de Estado norteamericano, Lagnorne A. Motley dijó al 

Comité del Congreso "sí alguien conoce una forma más efectiva para crear una 

situación de negociación con los sandinistas, déjenosla saber"1131 • 

Para la Casa Blanca el apoyo a la contra-revolución era la respuesta apropiada para 

un Estado con una tendencia a propagar la revolución en América Central. El rumbo 

zigzageante y contradictorio que siguió el gobierno estadunidense en materia politica 

respecto a Cuba, resurgió una vez más en el caso nicaragüense. Incapacitada para la 

comprensión de los procesos de transformación que se estaban gestando no sólo en 

América Latina, sino en todo el mundo en desarrollo, la Casa Blanca pretendió 

justificar su imperialismo y su historial intervencionista aludiendo su obligación moral 

en defensa de la democracia del mundo libre, de las acciones subversivas del eje La 

Habana-Moscú y, de esa manera, impedir la proliferación del sistema marxista­

leninista. 

Las soluciones politicas no existieron para un gobierno estrechamente vinculado y 

comprometido con los intcreses.de·un circulo conservador ligado al complejo militar­

industrial ,norteameii~ano; empeñado en recuperar el papel de árbitro del destino de los 

pueblos.U•>. 
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c), La uperiencia cubana y su aplicación práctica en el caso nicaragüense; su 

proyección hacia América Latina. 

El triunfo de la Revolución Cubana constituyó el resultado más importante de las 

luchas nacionales de independencia y progreso libradas en la década de los sesenta. Su 

presencia en el Caribe hizo que pasara a desempeñar un papel decisivo en la toma de 

conciencia politica del continente y en la radicalización de los movimientos de 

izquierda. 
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Los éxitos alcanzados por el gobierno socialista cubano en el plano de la educación, 

la elevación del nivel de vida de las capas más pobres de su población, así como en la 

afirmación de la dignidad de su pueblo, tuvieron un efecto de demostración de una 

gran importancia en América Latina. Cuba se convirtió en un centro de irradiación 

ideológica, opuesta al conformismo y la regresión establecidos por Estados Unidos de 

América. 

La experiencia cubana mostró que el socialismo revolucionario surgía de las 

insurrecciones populares generalizadas, en el curso de las cuales se erradicaba el poder 

de las clases dominantes tradicionales, se anulaba la capacidad de represión de los 

aparatos de seguridad del antiguo régimen y se colectivizaba la economía. En esas 

condiciones, el gobierno revolucionario se implementaba sobre un vacío de poder que 

le permitía movilizar bases populares de apoyo y organizarlas en estructuras eficaces 

de defensa de la revolución, antes que se desencadenara la contra-revolución. 

La Revolución Cubana, como variante latinoamericana; ejerció una poderosa 

influencia sobre las izquierdas revolucionarias del continente, quienes se avocaron.ª la 

práctica de directrices teóricas y lineas de acción mu~ho.íiiás'~uténticas y efic~~es, éon 

el único fin de dar cumplimiento a sus objetivos ievo1Jcio1~;~&~. : 
Dadas las condiciones.. por las q~e ~t~aveiab~n Ías ~~~ion~s latinoamericanas 

(deuda, miseria, dese~pleo; · :rcpr~¿i¡;~~ ' ~t~étern): las· •. · po~ibilid~d~~ ·de 

desencadenamiento. : dé • n~evás: revol~Clones • socialistas _en, ,América ':Latina se­

acrecentarcín. La indicación~¡¡~· s~gura -de q~e 1~s conciiciones para estructurar un 



movimiento revolucionario en América Latina estaban presentes, era la capacidad de 

autocritica alcanzada por la mayoria de los partidos de izquierda de la región que 

permitía una definición de estrategias y tácticas adecuadas que generaban mejores 

oportunidades de producir un liderazgo efectivamente revolucionario que capacitara a 

las clases subalternas y oprimidas en la creación de estructuras de poder aptas para la 

implantación de una nueva sociedad. 

La Revolución Cubana demostró la posibilidad de victoria de una revolución 

socialista en el área. La reacción al percibir que los pueblos latinoamericanos habían 

alcanzado una madurez política como para optar por una alternativa revolucionaria 

fue, por parte del antiguo régimen patriarcal, la liquidación (en la mayoría de los 

países) de las instituciones republicanas. Por tanto, la posibilidad de realizar elecciones 

más o menos libres sólo ocurrió donde la derecha no se sentía amenazada de perderlas. 

La izquierda, a su vez, no sólo buscó explotar las potencialidades del sistema polítíco­

electoral donde aún subsistía, sino que se organizó también para la lucha arrnada 

revolucionaria en caso de que no hubiera otro cantina. 

Probada la capacidad de dirigencia de las fuerzas revolucionarias latinoamericanas, 

la Unión Soviética aprobó, muy a su pesar, la lucha armada como medio de transición 

al socialismo; máxime que como en el caso chileno, la progresión pacífica de que 

hablaban los teóricos marxistas enfrentó coyunturas políticas que posibilitaron el 

nacimiento de la contra-revolución, 

El problema básico de esa progresión pacífica era imponer la reordenación 

socialista a través de medidas legales· que''1á. volvieran irreversible, obligando a las 

clases dominantes a acept~r la nue~a' leg~lid1d, _s~cialista y, mantener la disciplina de 

las fuerzas armadas affanzandci su ie~Ít~d 'ha~ia ~I nuevo régimen socialista . 
.. . ' '···- , .. ···-' .. ''- - . 

Con la conciencia d;;:.quiel'l .lucha\on'ti-a la'· historia, las dictaduras regresivas 

estuvieron dispuestas~· crnp~e~d~r c~~lq~i~r ~cdóii. d~sesperada que postergara su 
'" . ' ·. ···-':. -"", .. "• . '... . 

proscripción.· Por ello', se· huridi1fro'n· en. el déspotisrno,· desencadenaron la violencia y 

comprometiéron el porv'eÍiir 'd~ ~u~ ~~;;~~'.- po~ la· manera como se entregaban al 

dominio norteam.ericano: E~e 'dominio l_es exigfá ~uevas concesiones que acrecent~ban 
el despojo de las ríque~s naciona_les y del producto del trabajo de sus poblaciones. 

.. ._.. 
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movimiento revolucionario en América Latina estaban presentes, era la capacidad de 

autocrftica alcanzada por la mayoría de los partidos de izquierda de la región que 

permitía una definición de estrategias y tácticas adecuadas que generaban mejores 

oportunidades de producir un liderazgo efectivamente revolucionario que capacitara a 

las clases subalternas y oprimidas en la creación de estructuras de poder aptas para la 

implantación de una nueva sociedad. 

La Revolución Cubana demostró la posibilidad de victoria de una revolución 

socialista en el área. La reacción al percibir que los pueblos latinoamericanos habian 

alcanzado una madurez política como para optar por una alternativa revolucionaria 

fue, por parte del antiguo régimen patriarcal, la liquidación (en la mayoría de los 

países) de las instituciones republicanas. Por tanto, la posibilidad de realizar elecciones 

más o menos libres sólo ocurrió donde la derecha no se sentia amenazada de perderlas. 

La izquierda, a su vez, no sólo buscó explotar las potencialidades del sistema político­

electoral donde aún subsistia, sino que se organizó también para la lucha armada 

revolucionaria en caso de que no hubiera otro camino. 

Probada la capacidad de dirigencia de las fuerzas revolucionarias latinoamericanas, 

la Unión Soviética aprobó, muy a su pesar, la lucha armada como medio de transición 

al socialismo; máxime que como en el caso chileno, la progresión pacifica de que 

hablaban los teóricos marxistas enfrentó coyunturas políticas que posibilitaron el 

nacimiento de la contra-revolución. 

El problema básico de esa progresión pacífica era imponer la reordenación 

socialista a través de medidas legales que la volvieran irreversible, obligando a las 

clases dominantes a aceptar la nueva legalidad socialista y, mantener la disciplina de 

las fuerzas armadas afianzando su lealtad hacia el nuevo régimen socialista. 

Con la conciencia de quien lucha contra la historia, las dictaduras regresivas 

estuvieron dispuestas a emprender cualquier acción. desesperada que postergara su 

proscripción. Por ello, se hundieron en el despotismo, desencadenaron la violencia y 

comprometieron él porv~nir .de sus paises, por la manera como se entregaban al 

dominio norteameric~no.'E~e dominio les exigía nuevas concesiones que acrecentaban 

el despojo de. las riq~e~nacionales y del producto del trabajo de sus poblaciones. 

98 



Aún annada de todos esos poderes represivos y asociada incondicionalmente a la 

explotación superimperialista, la vieja estructura de poder no podía ofrecer ninguna 

solución a los problemas de la mayoria de la población. 

Apremiadas por ese imperativo, las fuerzas políticas de la zona se vieron ante la 

disyuntiva de optar por uno de los dos modelos de acción renovadora, correspondiente 

a sus condiciones estructurales y a la época presente: el socialismo revolucionario o el 

nacionalismo modernizador. Como la alternativa nacionalista-modenúzadora había 

agotado su capacidad de respuesta a las crecientes demandas de las clases subalternas 

y oprimidas, la opción revolucionaria se presentó como la única vía capaz de crear una 

nueva sociedad cuyos intereses correspondian a los de las clases oprimidas. 

La Revolución Cubana representó un llamado a las masas oprimidas 

latinoamericanas para hacer frente al dominio de las tiranias oligárquicas y a los 

monopolios extranjeros. La experiencia cubana fue aprovechada, años más tarde, por 

las fuerzas revolucionarias del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en lo 

que a estrategia insurrecciona! se refiere, y por Moscú en cuanto a la instrumentaciór,i 

de los mecanismos y fuerzas productivas que permitieron la correcta dirección de la 

economia y las transformaciones sociales. 

La estrategia insurrecciona! seguida por el Frente Sandinista de Liberación 

Nacional contó con la asesoría de los estrategas cubanos y resultó ser un éxito, al 

grado de poner en movimiento al pueblo, de elevar su moral combativa y, hasta logró 

aglutinar a todo el conjunto de fuerzas politicas de la oposición nicaragüense. 

El proceso insurrecciona! nicaragüense combinó las sublevaciones populares y las 

acciones violentas de las masas, con la guerra de guerrillas en las zonas rurales y 

montañosas. La conjugación de esas dos modalidades de lucha (dentro de una 

estrategia única) y el papel del FSLN como vanguardia revolucionaria dieron como 

resultado el triunfo de la revolución sandinista. 
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La experiencia cubana enseñó, en general, que la unidad de acción de las, fuerzas 

sociales y políticas, incluso cuando no está sellado en algún documénto. bajo Ja fo~a 

de un acuerdo oficial, pero que se va constituyendo en el curso de los combates , 



conjuntos contra el enemigo común, lleva a la conquista de las libertades democráticas 

y sociales. 

Para la Unión Soviética, el triunfo de la revolución sandinista significó una nueva 

oportunidad de desequilibrar la correlación de fuerzas en la región. Por tal motivo, no 

dudó en reconocer la legitimidad del nuevo gobierno y le brindó su apoyo político 

como el representante verdadero de la voluntad del pueblo nicaragüense. Dicho apoyo 

no sólo se limitó al reconocimiento del nuevo régimen, sino que se extendió a las 

declaraciones de desaprobación de las agresiones estadunidenses en contra del nuevo 

gobierno revolucionario en foros internacionales como la Organización de Naciones 

Unidas, en donde el representante permanente de la URSS, Oleg Troyanovski, 

manifestara alguna vez "el gobierno soviético comparte la preocupación del gobierno 

nicaragüense, motivada por las continuas acciones agresivas de Estados Unidos de 

América que ponen en peligro la independencia y la soberanla de los estados de esa 

región"05l. 
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Ante la perspectiva de lograr la orientación socialista en la revolución sandinista, 

los líderes del Soviet Supremo consideraron conveniente estrecltar los vinculas 

politico-ideológicos con el nuevo régimen. Por esa razón, los logros de la gestión 

económica en Cuba, fueron exaltados por los soviéticos en un afán de transferir a 

Nicaragua, los conocimientos profesionales de la experiencia de La Habana en el 

campo de la economía para ir madurando en el país las condiciones que permitieran la 

organización de los instrumentos de las fuerzas productivas, para la eficaz 

materialización de las transformaciones sociopollticas y la correcta dirección de la 

economía. 

Asediado por la contr~-r.ev,~11.!:i~n.,el régimen sandinista se vio obligado a defender 

su legitimidad a tmvésAe)a cci~d~~ciónnexibie dé los pro~esos sociales y políticos, 

en Intima relació~ .· có.n,\ el. tt~si~~IÍ~ 'e;~nó¡,'\ico: La solución de ·los problemas 

económicos supóllill ~roctalTia; l~s ITI~ctidas ci&e . posibÍ!itaran fa ~liminación . d~ lcis 

obstáculcis. a' los cambio{ r~~olucicin~rlos ~ ·.1~ co~ecta valoración de los . recÚrsos 

inter;os p~r; su ~~jcir apr;)vcchamieñtci: . 
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La preparación del poder revolucionario para la dirección de la economía era una 

de las tareas prioritarias de la orientación socialista que la URSS pretendía en 

Nicaragua. La economía era el fundamento del cual dependían importantísimas tareas 

políticas y sociales; ella condicionaba en gran medida las consignas de la revolución 

para movilizar a las masas hacia el cumplimiento de las transformaciones políticas y 

sociales. El destino mismo de la revolución dependía en grado considerable de cómo 

funcionara la economia y del minimo de demandas sociales que pudiera satisfacer. 

Sobre ello Lenin escribió "la historia nos ha impuesto actualmente la tarea de dar cima 

a la más grandiosa revolución política mediante una labor económica lenta, penosa, 

ardua, en la que los plazos son muy largos"1161 • 

El problema consistía en determinar cuáles eran los mecanismos y en que grado 

podían ser aprovechados para las transformaciones revolucionarias. Una respuesta a 

este problema fue ofrecida por la experiencia de la revolución y la construcción 

económica en la Unión Soviética y en otros paises socialistas, por la experiencia de la 

Cuba revolucionaria, de Chile durante el gobierno de la Unidad Popular, y por la 

experiencia de los países en desarrollo de Asía y Africa que optaron por el camino de 

la orientación socialista. 

Apoyándose en el antecedente cubano, la estrategia soviética de orientación 

socialista de la revolución nicaragüense evitó la confrontación doctrinaria, en el 

sentido de no cuestionar el papel del FSLN como vanguardia revolucionaria, 

aceptando sus planteamientos prográmaticos y sus métodos de lucha como la 

aportación particular de un movimiento antiimperialista y democrático bajo 

condiciones concretas y especificas de la situación en su país, así ·como de ·ta 
maduración del factor subjetivo. 

La revolución de Nicaragua demostró que el potencial revoluci~riarici de Améric~ 
Latina no estaba agotado, por ello, la Unión SoviéÍica utiii:i6 !~~ JÓgr~~ del ~ocialis:Uo 
en Cuba y los avances. de las transformaciones r~~olu~io~~riás. d~ Ni~ara;ia; com~ 

' . -( .-· .:·:- •e:.·.·•.--·-·.·> .;--~~- -;-·_,··.-._,,-,{ ;:-·.- ~ : 

medio de, proyección ideológiCa tendient~ a fortalecer sus vl,nculos P?líticos con las 

naciones del área. 
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La Revolución Cubana fue un potente acelerador del proceso revolucionario, Y a 

pesar de las dificultades, la Cuba socialista logró significativos resultados en la 

construcción de u na nueva sociedad. A su vez, la revolución nicaragüense modificó 

sustancialmente la correlación de fuerzas en América Central, debilitando la posición 

estadunidense en esa región, ejerciendo una influencia revolucionaria sobre los paises 

vecinos: El Salvador, Honduras y Guatemala, países en donde la inestabilidad político­

social y las contradicciones de clase hacian factible el movimiento revolucionario. 

La nueva mentalidad politica de la Perestroika fue interpretada por muchos como 

síntoma de que Moscú había disminuido su apoyo a la justa lucha de los pueblos por 

escoger su propio destino y por la libertad, para mejorar sus relaciones con Estados 

Unidos de América en el oriente árabe. Se escribió, por ejemplo, que se acortaba la 

cooperación entre la URSS y Nicaragua, así como la solidaridad con los emancipados 

estados de Afiica. 

Sin embargo, la Unión Soviética no sólo no renunció a su política exterior en 

defensa de los principios de la libre opción y la no irtjerencia en los asuntos internos de 

las naciones. Ello quedó confirmado en el discurso pronunciado por Mijail Gorbachov 

ante la Décimo Novena Conferencia Nadonal del Partido, en donde dijo "reiteramos 

nuestra solidaridad con los trabajadores' d~I mundo entero, con cuantos luchan contra 

el colonialismo, el racismo y la reacción.'( .. :) Seguiremos profundi?.ando nuestras· 

relaciones con paises en desarrollo y el mo~l.llliento de no alineación"117'. 

La perestroika y la nuevarneni~lid.ad pblíti~·~ posibilitaron que se disipara el mito 
.•· .. ': . .. '·. \.·· 

sobre la URSS en tanto imperio' dél mal y potencia expansionista. El magnetismo de 

Gorbachov atrajo Ías sirnp'~if~~;;nJ ;ólo .d~ losUderes de Íaspotencias occidentales, 

sino también de los gobi~~6i d~ Atnérica LatinaO que veían en él ~ un aliado dign~ de 
.. -_ . ·. ''º ... ,, - ~ '. ', . " ' -, . ' - .. ' ' 

-~onfianza al ~d!lp,tar'medid~(que diera~ ,Jugar .ª' té~~üno dé la gÚerr~ frf~. al 

detenimie~Í~ · ciei d~sa~~~~hiieót~ ~li Arganist~~ • y 'q.ue gr~Cias a. su cooperación se. 

pudieron solucioriiii ófras cnsi~/ regionales/' Asimismo, mediante • r~düccioncs · 

· unilate~~es de a~narne~f~s ~~ ca~pds que habf~n sido .tabú ~n la época de Breshn~v. 
· Gorvac!Íov. ganó paülatinament~ la confiánza, de· Estados Unidos de América y así se 

logró, por prÚne~ll ve~. dete~~r la carma de am1amentos. 



Los europeos del Este son, seguramente, los que mejores razones tuvieron para estar 

satisfechos con la politica de Gorvachov ya que fue éste el que liberó a la gente del 

bloque Oriental ya que el Ejército Rojo no ahogó en sangre los levantamientos 

populares en Berlín, Budapest, Praga o Varsovia. Cuando los pueblos de Europa 

Central y Oriental salieron a las calles en 1989, el Presidente soviético dio orden de 

que las tropas permanecieran en sus cuarteles. Fue el comienzo del fin de los 

regímenes comunistas y del Muro de Berlin, el inicio de la reunificación de Alemania y 

la liberación de Europa Oriental. 

El colapso del "imperialismo del mal" y de su aterrador Partido Comunista, llegó 

sorpresivamente y más rápido de lo que nadie habla podido prever. 
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América Latina comenzó a tener significación politica para la Unión Soviética 

cuando ésta empezó a convulsionarse por las vigorosas transformaciones que, bajo el 

influjo de los fenómenos políticos, económicos y sociales del área, propiciaron las 

continuas fricciones en las relaciones entre Estarlos Unidos de América y las naciones 

latinoamericanas. 

La toma de conciencia por parte de las masas populares, y de los amplio circulos 

democráticos y progresistas de América Latina contribuyó a elevar el papel de la 

: región en el proceso revolucionario de independencia política y económica. Especial 

importancia adquiere en la situación creada, la Revolución Cubana que abrió el camino 

para la construcción del primer Estado socialista en América Latina. 

El· socialismo cubano asestó un duro golpe a la hegemonía norteamericana en la 

región y motivó la reorientación de la polltica exterior soviética hacia Latinoamérica. 

Hasta ese momento, las naciones latinoamericanas habian aparecido como vedadas a 

los intereses moscovitas por lo que no se emprendió una campaña ideológica formal 

que acabara con el mito de la amenaza comunista y que presentara las virtudes del 

sistema socialista a la opinión pública latinoamericana. 

La normalización de las relaciones entre América Latina y Moscú contribuyó al 

reforzamiento de los vínculos políticos exteriores en los años sesenta y setenta, 

coadyuvando al desarrollo de los contactos económico-comerciales, cientifico­

tecnológicos y culturales entre ambas regiones. 

A partir de entonces, la estrategia soviética se centró en una. ofensiva diplomática 

cuyo rasgo caracteristico fue su marcada orientación. propagandl~tica, en donde el 

objetivo principal era informar a la opinión .PÓbli~¡·~;~~~Í~1/~.ci-'ina~era amplia y 

convincente, la fom1a de vida del pals soviético, ci~ s~s'id~;.Jes;·>Í~gros y acciones 

intemaciOnales en favor de la paz y la ¿~tod~t~;;;;i~~~iÓ~,d~:·l~tri¿¡~~s eri vías de 

desarrollo. :\.:·:'O' ''.\ :< . !~,•\: 
Es ~si como los linc~míe~tris fund~nÍ~ntaleidc i~·~riuti~~ g~teti~r m~scovita hacia 

los paises laÍin~s fueron .;~~fo;;n~dos,: to~iiícl~ e~· c~nsid~;a6ión las , principales 
·-'. ·"· . '· ,- : . " - .,. ' . 

reivindicaciones' económico-p.oliticas que ·esas nadones form~iaban en el seno de los 
" - . - . ~. _-.- -- ·- ---· - . "-··- --.. '-.._ ·. ~-
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organismos internacionales más. prestigiados; lineamientos que, por otra parte, eran 

una regla común para todas las naciones en vías de desarrollo. 

El apoyo y solidaridad soviética a las fuerzas de liberación nacional, a las demandas 

del mundo en desarrollo y la condena al intervencionismo ya11q11i, fueron los elementos 

de una politica perseverante y concordada que le brindó grandes frutos en cuanto que 

el mito de la amenaza roja fue perdiendo credibilidad en las naciones de la región ante 

la evidente exageración es1adunidense de la amenaza de la seguridad del continente 

por las conjuras comunis1as. 

Por otra parte, la colaboración cientifico-tecnológica y el intercambio cultural 

fomentaron la presencia soviética en los paises latinoamericanos quienes buscando 

disminuir su dependencia de Estados Unidos de América, concertaron acuerdos de 

cooperación cientllica, tecnológica y comercial con la comunidad socialista a través de 

su máximo organismo económico: El Consejo de Asistencia Mutua Económica 

(CAME). 

La lucha de América Latina contra la dependencia del imperialismo planteó la 

necesidad de tareas democráticas y de transformaciones radicales, las cuales generaron 

condiciones revolucionarias para la construcción de una nueva sociedad, ello 

justificaba el interés soviético por la zona ya que las perspectivas revolucionarias en 

Latinoamérica eran más grandes que en cualquier otra parte del mundo 

subdesarrollado. 

La experiencia cubana mostró la capacidad de las fuerzas revolucionarias 

latinoamericanas para trascender los limites democráticos del proceso revolucionario 

hacia la orientación socialista. Por ser un país que tenía tanto en común con todas las 

naciones del área, La Habana pasó a desempei\ar un papel ~ecisivo en la toma de 

conciencia política del continente. 

Los éxitos alcanzados por el gobierno cubano en el campo de la educación, 

vivienda, salud, etcétera, tuvieron un efecto de demostración que convirtió a la isla en 

un centro de irradiación ideológica que se contraponía a los principios establecidos por 

Washington. 
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Para Moscú representó la oportunidad de expandir su influencia más allá de los 

limites previamente señalados dentro de lo que se dio por llamar fronteras ideológicas. 

Su politica oportunista quedó al descubierto cuando tuvo que desempolvar el 

concepto de Estado Democrático Nacional para justificar la forma poco ortodoxa en 

que se llevó a cabo la transformación socialista de la Revolución Cubana. 

Asimismo, la experiencia cubana llevó a los ideólogos soviéticos a reconsiderar el 

dogma de la hegemonía del proletariado y su partido en la transición al socialismo. 

Castro modificó la teoría marxista-leninista, en cuanto mostró que la lucha de clases 

debia ser interpretada como la lucha de un pueblo contra el imperialismo y el 

colonialismo interior, que el ejército del pueblo podia ser la principal fuerza 

revolucionaria y sustituir a las clases trabajadoras. El papel de la vanguardia podía 

pasar al núcleo del ejército revolucionario y que el dirigente de la revolución lo era 

también de las guerrillas. Los jefes guerrilleros eran expertos en ideología proletaria 

por lo que su deber era sustituir con una conciencia proletaria las tendencias de la 

pequeña burguesía. 

Preocupados por esa interpretación tan particular del marxismo-leninismo, los 

dirigentes soviéticos intensificaron su campaña misionario-ideológica en los partidos 

comunistas de América Latina, con el propósito de crear las vanguardias 

revolucionarias que dirigieran a las fuerzas insurgentes a la victoria revolucionaria. 

Ello, debido a la experiencia chilena en donde el gobierno de Salvador Allende había 

llegado al poder por medio de una elección popular, pero las medidas económicas 

emprendidas por éste no agradaron a las grandes corporaciones estadunidenses que 

vieron afectadas sus inversiones al transformar Allende la econornia del país al 

constituir un área estatal dominante mediante la nacionalización de la gran minería, el 

sistema financiero, las grandes empresas monopolios y las actividades estratégicas 

como la eléctrica, petróleo, transportes, etc. Esto, aúnado a la permanencia de las 

viejas estructuras militares.dieron como resultado la azonada golpista que derrocó al 

Gobierno de lii Unidad Popular en septiembre dtl 973, dando por. terminadas las 

expectativas so;,¡éticas de la transición_ pa~iÍi~ haci~ el i~cialismo. 

107 



No obstante lo anterior, Moscú respetó el derecho que todo país tenia de decidir 

los métodos y medios de lucha revolucionaria, con lo cual pretendía evitar 

contradicciones o enfrentamientos que obstaculizaran la adecuada orientación 

socialista. 
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La política exterior soviética hacia América Latina siguió su tendencia · 

contemplativa y oportunista. La consolidación de su presencia en la región dependía 

en mucho, de Ja coyuntura histórica que Latinoamérica presentara, esto es, de la 

capacidad de los pueblos del continente para desencadenar los movimientos sociales 

que posibilitaran el camino hacia la transformación socialista. 

Como potencia que era, la Unión Soviética diseñó su política exterior con base en 

sus necesidades estratégicas de defensa y expansión de su sistema social, por ello, no 

sorprende el uso de métodos poco éticos o legales, ·para alcanzar los objetivos 

deseados. 

En la pugna por el predominio mundial, tanto Estados Unidos de América como Ja 

Unión Soviética supieron manejar sus recursos políticos, económicos y culturales para 

mantener y /o expander sus zonas de influencia. 

En la década de Jos ochenta se dieron cambios profundos en Europa Oriental, el 

primero de ellos fue la caída del muro de Berlín el 19 de noviembre de 1989 y el más 

significativo de todos, el resquebrajamiento del sistema socialista. 

La crisis y derrumbamiento de la Unión Soviética fue el resultado de la rigidez del 

sistema stalinista y posestalinista, así como del centralismo y burocratismo excesivo, 

de la desviación de recursos al sector militar, Jos cuales no estaban respaldados por 

una economía dinámica, de los graves errores de planeación, del abandono de los 

sectores fundamentales de la economía y del desarraigo de Jos campesinos. 

Las reformas llegaron con el ascenso de Mijaif Gorbachov, pero éstas adquirieron 

tal velocidad que al final acabaron por minar fas bases mismas del sistema soviético. A 

partir de diciembre de 1991 se resquebrajó un imperio, el Partido Comunista de la 

Unión Soviética cayó y con ello se s~Jfaron 74 años de historia soviética: La caída.del 

partido marcó también fa muerte dela i~c·~_logia soviética, es decir, de t_odo·c1 sistema 

de valores y creencias que guiaron ~la .URss durante este siglo. 



AJ dejar de existir Ja Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, el nuevo país 

tendrá que definir sus fronteras y, en última instancia su futuro. Con ello muere 

también Ja economla centralmente planificada, quedando Jos problemas asociados con 

la introducción de mecanismos de mercado, y sobre todo, Jos desajustes sociales y 

políticos que han provocado. 

Surgió asl una débil asociación en Jo político denominada Comunidad de Estados 

Independientes. Esta nueva estructura se ha dado a la tarea de servir como un foro de 

discusión sobre cómo repartir la herencia del Estado soviético entre las repúblicas que 

la conforman. Se ha llegado en principio a un protocolo mediante el cual las repúblicas 

de Ja Comunidad reconocen las fronteras actuales de todos sus miembros con un éxito 

relativo, en cuanto a las demás cuestiones, Jos miembros han seguido debatiendo 

amargamente sobre la formación de las fuerzas convencionales, Ja extensión de Ja 

cooperación económica y Ja posición de Moscú como heredero oficial de muchas 

prerrogativas que tenía en el sistema comunista. 

El papel de Rusia es crucial para el futuro de Ja Comunidad de Estados 

Independientes, ésta ha sido, es y será una gran potencia. De hecho, muchas de las 

antiguas repúblicas que habían decidido seguir un camino independiente ahora están 

regresando a ella para buscar una mayor cooperación. Es de preverse que de una 

manera u otra el imperio que parecia desmembrado vuelva a conjuntarse alrededor de 

Moscú y que éstos defiendan lo que les costó seis siglos amasar. 
;. ·' . '·-: 

La forma en que termine la situación pólítica dentro ·de Ja Federación Rusa está por 

determinarse, sin embargo,. es dffi~lJim~gin~r~~ .a Ja ex Unión Soviética sin un 

proyecto estratégico para reS!,'llardarse'd~ otfa~;pot~ncias. 
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Las consecuencias ·de. !~dos ~stéi~ cambl~~ son • múltiples, •pero· 'ª.s. implicacio~~s 
para América Latina no dejan d~s~r desalc'ntado~as y~ que d~sde la p~rspdctiva de •• 

Moscú, Latinoamérica'seguirlÍ si~ndo una ~on~ deipo~a impo~a~cia ~straiégicl{,:enl~·· 
cual resulta lllu;. costo~6'. y -~ci~Ci rcdituable • comwom~térse. EJeínp.Jc) de eJÍo. lo 

tenemos en los é~s~~ de; C~bay NÍ~araguii. ~ . . . . ... 

La isla del CÚib~.icrminÓ siendounai:árga~c.c>nó~ica;. polít\c;a_parriMéiscú; el firi -
del· enfrentamiento -bipola~ .Y "1iís transforn1aciones ,democráticas en· Ja ex-Unión 



Soviética hacen poco factible que ésta reciba la ayuda que anterionnente se le 

proporcionaba. Actualmente, la situación en Cuba es insostenible. No obstante sus 

logros en materia de salud, educación, deporte, ciencia y tecnologia, sufre un creciente 

deterioro económico al tiempo que ni su situación geográfica ni el entorno 

internacional favorecen la continuación del sistema cubano. 

El régimen carece de apoyo exterior y Cuba ya no puede abastecerse de los 

productos que necesita, no produce internamente y tampoco puede vender los suyos a 

la eK Unión Soviética, como antes, a precios mayores que los del mercado. Es dificil 

prever cuál será el camino de Cuba, pero es de esperarse que se decida por convocar a 

elecciones libres como lo hicieron los sandinistas en Nicaragua. También existe la 

posibilidad de que el comandante Castro se retire o que se desate una revuelta interna 

que deponga al actual gobierno. La isla caribeña, sin 'embargo, puede adoptar las 

medidas que han tomado China y Vietnam, en un experimento sin duda interesante: el 

autoritarismo con libre mercado. 

Por ·lo que. respecta a Nicaragua, después de diez años de experimento 

revolucionario, los sandinistas, en un acto que sorprendió a propios y extraños, 

abandonaron el mando del gobierno por la vía electoral. En esa década en que los 

sandinistas estuvieron en el poder Nicaragua fue devastada económicamente ya que su 

Producto Nacional Bruto cayó a una tasa anual de 4.4% y la inflación en el periodo 

1980-1991 fue de 583.7%. 11 > 
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Finalmente, la estrategia norteamericana hacia Nicaragua prosperó ya que con sus 

severas sanciones económicas y el apoyo a los contras nicaragüenses .en una larga y 

penosa guerra de desgaste logró que el pueblonicara!laense depusiera ai gobi~r~o. La • 

guerra de los sandinistas contra los rebeld~~ t~vo'~~ i:C>~io•~e ~¡{¡c;~~s d~ cÍÓ1~r~sy .·. 
. ·-- ,,.. . ... : . . · ... - . '~, ....... ·- '·" .,, . , .· . , . '. . 

dejó al país exhausto. Este empobrecínlíe~to. ge~e~al : éxp.líc~ e~ i bÚen~ .n'i~dÍda el . 

triunfo de la Unión Nacional. 9positora, dirigid~ :¡j~r Violet; B~~ri6s \liu~a de 
. ..: >· 

Chamorro. 

Es asi como la eK. Unión Soviéti~a tendrá que recl~finir sü's priciridacles p~ra, com~ . 
, ' . . .... '• ·~ '· •' - ... '· ' . . . ·. ' ' . . . . - . . . ·- . ' , 

en la etapa.· ~e .la revolución bQ,lclievi9üe, li;cer ·frente á t~r~~s riiás Jni¡Jóriantés 

relacionadas cenias actuales transformadones de~ocrÁtic~; qüe esiáil lÍevand~ a cabo 



los países de Europa Oriental. Si bien, esto parece un relroceso en los alcances 

logrados por la ex Unión Soviética en sus relaciones diplomáticas y comerciales con 

América Latina, también pudiera representar una oportunidad para establecer lazos 

comerciales más firmes, sin temor a i1erir la susceplibilidad norteamericana. 

La Comunidad de Estados Independientes y América Latina pueden y deben 

promover el intercambio comercial compensando la escasez de divisas de estos países 

por los bienes en los que deslaquen y Latinoamérica puede ayudar a la Comunidad 

asesorando sus programas de privalización. 

La comunidad inlemacional deberá entender los cambios en las condiciones 

económicas y políticas de Rusia y brindar su apoyo para que éstos se complementen 

con verdaderas garantías de respeto de los derechos humanos y cívicos. 

Por ahora, lo que Rusia necesila junio con las otras repúblicas de la vieja URSS es 

consolidarse mediante una cooperación paneuropea en el comercio, la protección 

ambiental, la política social y muchos campos más. Queda abierta la oportunidad para 

que se exploren nuevas formas de cooperación entre Lalinoamérica y la Comunidad de 

Estados Independientes y dependerá de la capacidad de sus respectivos gobernantes 

que ello se lleve a cabo. 

1 World Banlc, World Dcvclopment Repon, 1993. p. 239. 
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